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I.
EL MARCO DE DESARROLLO DEL COMERCIO ELECTRÓNICO: LA ECONOMÍA DIGITAL (*)

I.1
Introducción
Los notables avances registrados en las tecnologías de la información (tecnologías de las comunicaciones e informática) en los últimos años, están transformando radicalmente las prácticas y el ambiente de los negocios a través de la redefinición de productos, servicios, mercados y canales de comercialización. Es tal el impacto de estas tecnologías, que aun las mismas actividades productivas están siendo objeto de reclasificación, de acuerdo a su mayor o menor vinculación a las mismas. Así, se ha comenzado a hablar de industrias basadas en el procesamiento de moléculas de materia y de industrias sustentadas en el procesamiento de dígitos binarios de información.

Las tecnologías subyacentes de Internet están impulsando también, en forma importante, la creación de mercados electrónicos, acelerando la transformación de la empresa privada hacia varias formas de negocio digital e incrementando el uso de sistemas abiertos dentro de las empresas para mejorar la coordinación y la colaboración horizontales. Transformaciones similares a las observadas en los servicios y canales de comercialización se realizan también en los servicios que prestan las organizaciones gubernamentales. 


Los cambios producidos por estas tecnologías son de tal significación que incluso se ha comenzado a hablar de que la sociedad se encuentra en los albores de una "Nueva Economía", con características y fundamentos diferentes a la prevaleciente hasta hace pocos años. De esos cambios, devienen, asimismo, grandes oportunidades pero también grandes riesgos, por lo cual deben ser adecuadamente considerados y analizados, tanto por las organizaciones empresariales como por los agentes públicos que necesariamente deberán adoptar políticas para fomentar sus aspectos positivos y preparar la adaptación al salto de las nuevas condiciones, capacitando a su población en el conocimiento y el uso de las nuevas tecnologías. 

I.2
La sociedad de la información y la economía digital: un marco conceptual

Los fundamentos del cambio estructural
Los efectos evidentes de la Revolución Digital, esto es, perceptibles para la gran mayoría de los individuos, abarcan un periodo de escasamente dos mil días. Exiguo período para cualquier obra humana. Setecientos u ochocientos días atrás, se debatía sobre una cuestión, nada menor, concretada en la duda y traducida en debate, sobre si se estaba frente a una revolución o simplemente frente a procesos evolutivos. Definitivamente saldada la discusión, el eje del análisis se ha desplazado hacia las consecuencias y efectos de esta Revolución, que alcanza no solamente al campo económico, sino que tiene profundas repercusiones en los campos de la política, de las ciencias sociales en general y en la educación. 

Resulta entonces,  válido consignar un conjunto de argumentos que sustentan la afirmación de este cambio revolucionario. 

__________
(*) El autor agradece la invalorable cooperación del Secretario General Adjunto de ALADI, Ec. Leonardo F. Mejía, con el cual compartió horas de reflexión común e intercambio, que resultaron fundamentales para la elaboración del presente estudio.

-
En todos los grandes cambios de la humanidad se ha presentado un elemento tecnológico que actúa sobre la productividad. Esta Revolución se caracteriza porque las tecnologías y el conocimiento constituyen un sistema en el que interactúan y se potencian, mutuamente, la tecnología, el procesamiento de la información y el conocimiento aplicado a las maquinas de proceso de la información.

-
Las “revoluciones” se caracterizan por un desarrollo inicial que luego se expande, alcanzando  prácticamente el contexto mundial, y provocando cambios en los sistemas de producción y de distribución que pueden considerarse irreversibles. Así aconteció con la Revolución Industrial y está sucediendo con la Revolución Digital, aún cuando la velocidad de expansión de una y otra es incomparable, en particular porque la Revolución Digital opera justamente sobre la comunicación y la información.

Como se ha dicho, se asiste al debate sobre los efectos, lo que implica un cambio notable con respecto a la situación de hace poco menos de un lustro – apenas - atrás, donde, el centro del debate se ubicaba en la existencia real de la transformación
. De esta manera, podría decirse que la Revolución Industrial terminó el día en que la capitalización bursátil de Microsoft superó a la de General Motors. Ese día podría situar el comienzo de la Revolución Digital.

La Revolución Digital se basa en el avance y la confluencia en tres grandes áreas: la electrónica, el software y las telecomunicaciones. La electrónica ha aportado el desarrollo de equipamiento de proceso de la información a un ritmo muy acelerado. Luego, el desarrollo de soporte lógico para esas maquinas, que ha crecido en complejidad a medida que el soporte constituido por las maquinas ha evolucionado. No obstante, gran parte de ese soporte lógico o software se ha diseñado para mejorar su “amigabilidad” con el usuario, tratando de hacerse más simple para un usuario que, eventualmente, no evoluciona en sus conocimientos a la misma velocidad que lo hace el resto del sistema, permitiendo una masificación en el uso de los ordenadores. Ha tenido un papel importante la perspectiva de los fabricantes de software de desarrollarlo en forma atractiva para el usuario y permitir el juego intuitivo en el descubrimiento del funcionamiento y de la utilidad de las aplicaciones mencionadas. Por otra parte, los avances incorporados en la compresión de datos hace que el usuario consiga un mejor rendimiento de sus equipos, contribuyendo a minimizar las limitaciones físicas del hardware. A eso se suma el desarrollo del software de comunicaciones, que ha permitido expandir el uso de las redes desde los grandes laboratorios universitarios y de los complejos militares a la casa de cada usuario conectado con la Red.

Las telecomunicaciones han dado a lo anterior la capacidad de interconexión y, en si mismas, ofrecen un ejemplo claro de la convergencia que se viene de mencionar y del desarrollo técnico en ese sentido. Se ha permitido la coexistencia y utilización de cables de fibra de cobre, el coaxial, la fibra óptica, las transmisiones a través del satélite y las emisiones de radio de onda corta.

"La confluencia mencionada ha llevado a un gran desarrollo de las denominadas  TI (Tecnologías de la Información). En el actual estado del desarrollo económico, estas tecnologías de la información y de la comunicación  deberían considerarse como esencialmente complementarias a la inversión en recursos humanos y calificaciones. A este respecto, difieren de las importantes transformaciones tecnológicas previas. En los casos anteriores, los principales ámbitos de transformación tecnológica sirvieron de complemento a la administración física de capital. El desarrollo de los ferrocarriles, por ejemplo, favoreció un auge de la inversión en bienes de equipo y materiales necesarios, y, por lo tanto, un fuerte incremento del desarrollo económico global. Del mismo modo, el consumo masivo de vehículos de motor, que “indujo” la demanda de mejores carreteras, de autopistas fácilmente accesibles y de gran disponibilidad de servicios de mantenimiento de vehículos y de suministro de combustible, produjo un rápido aumento del crecimiento basado en el incremento del consumo final como en la demanda del gran número de formas y materiales intermedios de bienes de equipo”
. El nuevo activo complementario al crecimiento y el uso de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación es la inversión en capital humano e intangible.

Algo tempranamente – en el entendido del gran debate posterior – el canadiense Don Tapscott 
 afirmaba en 1996 que se estaba asistiendo a la convergencia de la autopista de la información, que cambia a las economías, las reglas de éxito en los negocios y el desarrollo social de los países.

Indicaba que el cambio tiene su base en la convergencia de tres sectores: Computación (computadoras, software y servicios); Comunicaciones (telefonía, cable, satélite, etc.); y Contenidos (entretenimiento, publicaciones, suministradores de información).

Este autor, uno de los adelantados en la predicción del cambio, ya destacaba la convergencia que se ha mencionado, y anticipaba una de las claves o elementos centrales que caracterizan el debate de la evolución de la revolución digital desde principios de 2000, la necesidad de dotar crecientemente de "contenidos" a las infraestructuras digitales.

El triángulo mencionado, en sentido estricto, representaba en 1995, el 10% del PBI de los Estados Unidos. A fines de 1996 se ubicaba en un trillón de dólares, repartidos un 44% en informática (computación), 28% en comunicaciones y 28% en contenidos. De continuar la evolución, Tapscott predijo para el 2005 un trillón con cuatrocientos setenta billones, repartidos en 50% en informática, 28% para contenidos y 22% para comunicaciones. En consecuencia, la convergencia de los tres elementos es el denominador común del tejido económico de la que se ha denominado como la "Nueva Economía".

Tapscott entiende que, frente a estos cambios, no es conveniente utilizar la denominación de “economía de servicios”, porque la utilización de esos términos parece dar a entender que la producción industrial deja de ser importante y lo que cuenta son los servicios. Es obvio que es necesaria la producción agropecuaria y la industrial. La cuestión es otra: la nueva economía y los nuevos medios revolucionan la forma en que las actividades de esos sectores son hechas. Así, afirma que “...el éxito de la nueva economía exige que se inventen nuevos procesos de negocio, nuevos negocios, nuevas industrias y nuevos clientes. Las empresas tienen que ir mas allá de la reingeniería en dirección a la transformación de la empresa, a través de las tecnologías de la información. El objetivo no deberá ser únicamente el control de costos, la transformación del servicio al cliente, la responsabilidad y la innovación”
.

Por su parte, el Académico Juan Luis Cebrián
, señala que es una revolución, por “razones estrictamente técnicas”, dado que la incorporación de los sistemas técnicos digitales a la manipulación, transporte y recepción de la información ha permitido reducir a un solo elemento – los bytes - lo que antes estaba compuesto de elementos diferentes. Esto precisamente resume el carácter convergente de la nueva cultura (texto, imagen animada y sonidos interrelacionados constantemente). 

El enfoque de Cebrián se concentra en la argumentación de la existencia de una Sociedad Digital, con un conjunto de evidencias que la caracterizan:

-
La sociedad digital es global, no presentando fronteras geográficas y temporales, en ese sentido, Internet tiene un destino y un comportamiento planetario.

-
La sociedad digital es convergente, confluyendo en ella muchas disciplinas, tareas y especialidad del saber y el hacer que acostumbraban a manejarse por separado y, antes o después, alumbrará una nueva epistemología.

-
La sociedad digital es interactiva, donde el fundamento de su acción es el dialogo y la cooperación.

-
La sociedad digital es caótica: no admite jerarquías reconocidas ni se somete fácilmente a los parámetros habituales de la autoridad.

-
La sociedad digital es la cuna de una nueva realidad virtual, que no es únicamente una realidad imaginada o representada.

-
La sociedad digital es en este momento, impredecible: se desarrolla de forma autónoma a gran rapidez y ha desbordado todas las previsiones sobre su crecimiento.

La implantación de la sociedad digital está ligada a la densidad de las redes telefónicas y al tráfico mundial de las telecomunicaciones. Más del 80% del mismo se encuentra concentrado entre los Estados Unidos, Canadá, la Unión Europea, Japón y Australia. De los trescientos millones de usuarios que se estima existen en el mundo, más del 50% son norteamericanos y existen regiones enteras del planeta, fundamentalmente África, pero también grandes extensiones de Asia, América Latina y la región eurasiática que viven, temporalmente, ausentes de los efectos principales del cambio. Internet es, desde ese punto de vista, una revolución con un epicentro diversificado pero mayoritariamente concentrado en los naciones desarrolladas, un fenómeno que si no es manejado adecuadamente puede contribuir a agrandar las distancias entre las regiones, países y ciudadanos. Pero también ofrece posibilidades que permiten proporcionar un impulso acelerado al desarrollo de regiones, países y zonas socio económicamente deprimidas.

La tecnología de la información está transformado la economía de los países desarrollados y el origen de las fuentes de trabajo, así como al trabajo mismo y el ingreso de él derivado. Las nuevas tecnologías, tanto en el campo del proceso de datos como en el de la difusión de la información, implican una promesa cierta de transformación radical del funcionamiento de las relaciones económicas y de las propias instituciones.

La introducción de nuevos procesadores en los hogares, los automóviles, las oficinas, ha convertido al sector de los semiconductores en un negocio de U$S 154.000 millones anuales
, que, a su vez, empuja el desarrollo de una gran cantidad de sectores industriales y de servicios, e inclusive, en algunos casos llega a transformar el aspecto de algunas economías nacionales.

La profundidad del cambio tecnológico y el rápido avance en su aplicación en el campo comercial es muy intenso. A vía de ejemplo, las estimaciones muestran que en el año 2000, los aparatos domésticos de una casa corriente tienen 222 micro procesadores, una oficina 42, un automóvil 35 y una persona lleva consigo promedialmente 4, sumando agendas electrónicas, radio llamadas, teléfonos celulares y tarjetas de crédito inteligentes. La proliferación del chip se explica por los cambios tecnológicos en las técnicas de fabricación de los micro procesadores, que bajaron sus precios en forma drástica y han permitido su introducción hasta en las tarjetas de cumpleaños. La industria informática es, en la actualidad, el segundo mayor negocio por facturación en el mundo (U$S 700.000 millones), ubicándose únicamente por debajo de la industria petrolera. Se ha transformado en uno de los motores principales de la economía mundial.

Una observación final debe contribuir a completar el perfil de estos cambios: a diferencia de las transformaciones tecnológicas previas, las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación no suelen estar tan fuertemente vinculadas a una demanda intermedia de productos físicos y materiales y de bienes de equipo. De hecho, esto es, precisamente lo que convierte a los datos en algo muy diferente de las materias primas de naturaleza convencional. El consumo de la información no implica un “uso” en el sentido tradicional físico. La información puede ser utilizada por usuarios sucesivos, pero, además, puede ser utilizada simultáneamente por dos o más individuos. La economía, tradicionalmente, se ha orientado a la resolución del problema de la escasez. La información, conduce en la practica, por definición, a problemas de abundancia y de cómo han de desarrollarse los instrumentos para gestionar esa abundancia.

I.3
Algunas características de la estructura de la Nueva Economía

I.3.1
La economía de Internet
La economía de Internet esta hecha por empresas que directamente generan todo o una parte de sus ingresos de Internet o en bienes y servicios relacionados con Internet. Esas empresas constituyen la infraestructura de Internet y los participantes en las aplicaciones de Internet, como Cisco, Dell, IBM, HP, Oracle, Microsoft y Sun, cuyos productos y servicios hacen factible el uso de Internet para el comercio electrónico. A vía de ejemplo, IBM hace PC’s y servidores que permiten el acceso a Internet, 3Com vende módems y Cisco hace ruteadores, todos usados para el acceso a Internet. Los ingresos relacionados con Internet de esas empresas son incluidos en las estimaciones de la economía de Internet.

Además de ellas, hay empresas que venden productos y servicios en Internet. Eso incluye a actores con actuación exclusiva en Internet como Amazon y eToys, así como empresas que pueden ser consideradas “híbridas”, en la red y en establecimientos tradicionales de ladrillos y cemento, esto es, físicas, como L.L. Bean y Barnes and Noble, que conducen parte de sus negocios por Internet. También, aparecen intermediarios puros en la Red como E-Bay o E-Trade que funcionan como catalizadores facilitando la interacción entre compradores y vendedores. En consecuencia, la economía de Internet queda completa con los ingresos de los actores de infraestructura, los de aplicaciones, los de intermediarios electrónicos y los de vendedores en línea.

De esta forma, queda claro que la economía de Internet no es una colección o suma de empresas de alta tecnología. Incluye a toda empresa que genera ingresos en Internet: una parte de los ingresos generados por las empresas tradicionales de telecomunicaciones se cuentan dentro de esta economía porque cargan tráfico IP en sus miles de kilómetros de cables de cobre, coaxiales y fibras ópticas; tampoco se contabilizan todos los ingresos de las empresas tecnológicas, así como Cisco no recibe el 100% de sus ingresos de la economía de Internet, porque no todos sus aparatos de red van destinados a ser usados en Internet.

La economía de Internet es fundamentalmente diferente de la economía física en términos de tres parámetros claves: información, conocimiento y velocidad

Esos factores están construyendo nuevos caminos para hacer negocios con “relaciones ventajosas” con socios complementarios, conociendo y satisfaciendo las necesidades del cliente, anticipando demandas futuras, usando el conocimiento adquirido en línea para la creación de nuevos productos y servicios, diseñando esquemas de precios y de promociones y construyendo redes de alianzas basadas en el campo electrónico y en sociedades de negocios (partnerships). Las organizaciones ven, en muchos casos, desmanteladas sus cadenas de valor de la era industrial y se enfocan primariamente en la información y el conocimiento intensivo para componer las nuevas cadenas de valor. Usan a la red para manejar el relacionamiento con los clientes y los socios comerciales para desarrollarse en la nueva economía de Internet.

Aparece como evidente que una gran parte del crecimiento de la economía emergente de Internet se desarrolla a expensas de la economía física, por un efecto sustitutivo. Las compras desarrolladas en línea, tienen un impacto sobre el comercio tradicional y además introduce cambios en el sistema de inventarios y en los sistemas de distribución de esos negocios. De esta manera, es importante considerar al comercio electrónico de una forma más comprensiva, contextualizado dentro una economía completa con características tales como inputs, outputs, tamaño, valor agregado, eficiencia y productividad laboral.

En consecuencia, para entender el campo donde se desarrolla el comercio electrónico contemporáneo, es imperativo contar con sólidos fundamentos conceptuales para definir los variados componentes de esta nueva economía. En el siguiente apartado se ofrece un modelo básico, enunciado originalmente por la Universidad de Texas en Austin, que puede ser considerado provisionalmente eficiente a los fines buscados.

I.3.2
La estructura de la economía de Internet (Modelo Barua/Whinston
):

El crecimiento de la economía en Internet o de la economía de Internet es importante no solamente para analizar qué nuevas oportunidades de negocios son creadas en la Red, sino, aún más importante, para entender que cambios se producen sobre la economía física. Uno de los aspectos más importantes de esta economía es su tasa de crecimiento. En primer lugar, el cambio en el PBI es una importante medida del crecimiento en la economía total.

La metodología a explicar señala que existen dos importantes etapas para realizar la medición de la economía en Internet: la primera etapa consiste en desarrollar una estructura conceptual y una taxonomía para atribuir ingresos y empleos en Internet (en la economía de Internet). Como la manera en que los negocios en Internet varían sustancialmente, la metodología se basa en el agrupamiento de las empresas basado en el “core business” de cada una. La segunda etapa implica un agrupamiento de naturaleza tradicional, sumando los diferentes agrupamientos, para obtener una idea aproximada de ingresos, empleos y productividad de esta economía virtual.

Internet es una red de redes, edificada sobre muchos componentes: hardware de red, software de red, servidores, PC’s, software Web, diseños Web, operadores Web y las empresas que hacen negocios en la red. Hay una estructura jerárquica natural que permite el trazado de un conjunto de negocios que generan ingresos. Basados sobre el tipo de estructura, se construyen cuatro conjuntos, cada uno de ellos arquitectónicamente constituido por empresas, ingresos y empleos. A esos conjuntos, el modelo los denomina “Internet Economy Indicators”. Una breve descripción de cada uno de esos conjuntos muestra:

Primer conjunto: el indicador de infraestructura de Internet. Comprende el ingreso bruto y los empleos atribuidos de empresas que fabrican o suministran productos y servicios que hacen la infraestructura de la red en Internet. Este conjunto incluye empresas que proveen telecomunicaciones y backbones de fibra, proveedores de acceso final, proveedores de acceso a Internet “dial up” y equipo de acceso final para la proliferación de Internet y donde se basa el comercio electrónico. Incluye PC’s y fabricantes de servidores, de módems y otros fabricantes de hardware necesario para el funcionamiento de Internet.

Comprende:

- Empresas de hardware y software para la red.

- Fabricantes de hardware de aceleración.

- Fabricantes de PC y servidores.

- Proveedores de backbone para Internet.

- Proveedores de servicios de “última milla” a usuarios.

- Vendedores de software de seguridad.

- Fabricantes de fibra óptica.

Los principales indicadores de este conjunto, muestran:

(a)
Generó ingresos por U$S 40 billones en el primer cuatrimestre de 1999, con un crecimiento del 50% sobre el mismo periodo de 1998 (U$S 40,14 billones frente a U$S 26,80 billones).

(b) 
En materia de empleo, dentro del periodo considerado hay un crecimiento del 39%, pasando de 472.800 empleados a 856.800.

(c) 
Las diez empresas principales generaron el 44% del ingreso frente al 50% del periodo anterior. Ocho de los diez son proveedores de hardware y los dos restantes proveedores de ISP.

(d) 
El ingreso por empleado en el primer trimestre de 1999 fue de U$S 61.136, con un incremento del 8% sobre el periodo anterior. De las cuatro capas de la economía de Internet, esta es la que tiene mayor ingreso por empleado, consistente con el grado inercial de desarrollo de estas empresas.

(e) 
Muchas de las grandes empresas de este conjunto participan en otros conjuntos de la economía de Internet, generando significativos ingresos por comercio electrónico, o proveyendo productos y servicios en el segundo conjunto.

Segundo conjunto: el indicador de aplicaciones de Internet. Comprende el ingreso bruto y los empleos atribuidos a empresas que proveen aplicaciones de comercio electrónico (por ejemplo Netscape, IBM, Microsoft, Sun), consultores de servicios de Internet (USWeb, etc.), aplicaciones multimedia (RealNetworks), software de desarrollo Web (NetObjects, Vignette), software de búsqueda (Inktomi, Verity), bases de datos para la Web (Oracle, IBM, DB2, Informix, Microsoft SQL) y servicios de entrenamiento on line (Sylvan Prometric, Asimetrix). Los productos y servicios en este conjunto construyen sobre la infraestructura de la red y hacen tecnológicamente posible la actividad de negocios en línea.

Comprende:

- Empresas de aplicaciones para el comercio electrónico.

- Fabricantes de desarrollo de software para la red.

- Consultores.

- Empresas de enseñanza y entrenamiento para actuar en línea.

- Empresas de elaboración de software de búsqueda.

- Facilitadores de bases de datos en la Web.

- Aplicaciones multimedia (Microsoft, Netscape, Oracle, Scient. etc.)

Los principales indicadores de este conjunto, muestran:

(a) 
Generó ingresos por U$S 22,50 billones en el primer cuatrimestre de 1999 frente a U$S 13,90 billones de igual periodo de 1998, con un crecimiento del 61%.

(b) 
El empleo se incrementa un 38%, pasando de 407.858 empleos a 563.124 en los periodos considerados.

(c) 
Las empresas con mayor crecimiento son las consultoras y las de aplicaciones de software a la Red, con énfasis particular en aquellas que desarrollan soluciones aplicadas al comercio electrónico.

(d) 
El ingreso por empleado alcanzó los U$S 39.933 con un incremento del 17% en el periodo considerado, menor que en el caso del conjunto 1. Una de las explicaciones es que las soluciones aportadas en este caso incluyen un uso más intensivo de la labor humana.

(e) 
Las diez primeras empresas reciben el 43% del ingreso, contra un 41% del periodo anterior.

Tercer conjunto: el indicador de intermediación en Internet. El ingreso bruto y los empleos atribuidos de empresas que incrementan la afluencia de los mercados electrónicos en Internet, para facilitar la reunión y los encuentros de compradores y vendedores vía la World Wide Web en Internet. Este conjunto incluye corredores en línea, corredores que agregan valor (por ejemplo Doubleclick, 24/7 Media), portales y proveedores de contenidos (Yahoo, Excite, Geocities, Terra Networks), formadores de mercado en industrias verticales (VerticalNet), incorporadores de contenido (Cnet, Zdnet, Broadcast.com) y agencias de viaje en línea. Comprende a las empresas consideradas como “jugadores puros de Internet”. Las empresas ubicadas aquí son facilitadoras de negocios pero no hacen negocios en forma directa como las del cuarto conjunto.

Comprende:

- Hacedores de mercado verticales.

- Agencias de viaje en línea.

- Corredores en línea.

- Fabricantes de contenidos.

-  Publicidad para Internet.

-  Proveedores de contenido.

- Portales (ZDNet, Yahoo, DoubleClick, Vertical Net, E-Bay).

Los principales indicadores de este conjunto, muestran:

(a) 
En el periodo considerado, hubo un crecimiento en los ingresos del 52%, pasando desde U$S 10,9 billones a U$S 16,7 billones.

(b) 
La cantidad de empleos creció un 25% pasando de 355.400 empleados a 444.300.

(c) 
El mayor crecimiento se ha dado en corredores electrónicos, viajes, portales, publicidad y subastas.

(d) 
El negocio por empleado experimentó un incremento del 21% alcanzando a U$S 37.510 en el periodo considerado.

(e) 
Las primeras diez empresas concentran el 23% del ingreso, sobre el 20% del periodo anterior. Este conjunto es el que presenta menor concentración de ingreso por cantidad de empresas.

Cuarto conjunto: el indicador de comercio en Internet. Comprende el ingreso bruto y los empleos atribuidos de empresas que generan productos y servicios vinculados a consumidores o negociantes sobre la World Wide Web en Internet. Incluye mayoristas en línea y, en general, todos los negocios al consumidor y los de business-to-business. Las empresas incluidas en este conjunto son aquellas que conducen transacciones comerciales en la Web.

Comprende:

- E-tailers (comercios minoristas en la Red).

- Servicios profesionales.

- Entretenimiento en línea.

- Vendedores de productos manufacturados en línea.

- Aerolíneas que venden pasajes en línea.

- Empresas basadas en suscripciones.

- Tiendas típicamente electrónicas (Amazon, E-toys, Doll).

Los principales indicadores de este conjunto, indican:

(a)
En el periodo considerado, el conjunto experimentó un crecimiento de ingresos del 127%, convirtiéndose en el conjunto que crece mas rápidamente, pasando de U$S 16,50 billones a U$S 37,50 billones. La proyección anualizada para 1999 muestra una probabilidad de U$S 170 billones (estimación mayor que otras fuentes como IDC, Forrester, Morgan Stanley).

(b) 
La cantidad de empleados pasó de 508.700 a 900.900, mostrando un crecimiento del 78%.

(c) 
El crecimiento del conjunto es explosivo, aun cuando dominan las empresas de venta de artículos informáticos, que tienen sistemas establecidos y operacionalmente importantes, con afirmación posterior de los e-tailers y con el vigoroso y reciente ingreso de las empresas de servicios financieros.

(d) 
Las diez principales empresas representan el 32% de los ingresos, sobre el 27% del periodo anterior considerado. Esas diez primeras no son exclusivamente “jugadoras de Internet”.

Tomando en consideración la complejidad y el interrelacionamiento entre empresas que contribuyen a la construcción de la economía de Internet, el sistema de clasificación que se viene de desarrollar aparece con una lógica importante, desde el punto de vista de asociar ingresos y empleos que pertenecen a diferentes segmentos tradicionales de la economía real. La aproximación para desarrollar ese sistema  separa la economía de Internet en conjuntos basados sobre los elementos necesarios para facilitar el siguiente conjunto de producción de ingresos y empleos, por medio de sus ventas.

II.
ORÍGENES, NATURALEZA Y EVOLUCIÓN RECIENTE DEL COMERCIO ELECTRÓNICO

En el presente Capítulo, se tratan los orígenes, la naturaleza y la reciente evolución del comercio electrónico, desde una perspectiva evolutiva. Se ha considerado oportuno desarrollar también un somero análisis del desarrollo de las denominadas Tecnologías de la Información y su influencia, en sentido amplio, en el contexto de la economía en general. Esa influencia es analizada, a su vez, desde una perspectiva focalizada en un conjunto de relaciones y de la inserción e influencia del comercio electrónico en ellas.

II.1  Innovación científica y tecnológica. El surgimiento de Internet / Web y el desarrollo de la Sociedad de la Información
"La sociedad de la información es la sociedad que se está creando en la actualidad, en la que se han generalizado las tecnologías de bajo costo de almacenamiento y transformación de información y datos. Esta generalización del uso de la información y los datos va acompañada por innovaciones organizativas, comerciales, sociales y jurídicas que cambiarán profundamente la vida, tanto del mundo del trabajo, como de la sociedad en general"
.

En una simplificación inicial, la Sociedad de la Información se edifica sobre la denominada "autopista de la información" que puede ser definida como una infraestructura integrada de información y de comunicaciones interactivas de gran capacidad
. Los fundamentos de esa infraestructura – telecomunicaciones, difusión y redes informáticas – existen en la actualidad en casi todos los países, tanto industrializados como emergentes, aún cuando su cantidad y calidad difieren notablemente de nación a nación. Constituyen la infraestructura de soporte (y desarrollo) de relaciones nuevas, políticas, socio económicas, comerciales y culturales, fundadas en el eje del desarrollo de la utilización del conocimiento. Este es el mecanismo principal de transmisión de ideas y de conocimiento en la actualidad y es el soporte de la transformación de la sociedad contemporánea hacia una sociedad fundada en el conocimiento, proceso que se encuentra en pleno desarrollo. Ese conocimiento es la materia prima esencial en la transformación de la producción, del empleo, del crecimiento económico y está en el corazón mismo de la competitividad.

El proceso de construcción de la Sociedad de la Información combina dos elementos fundamentales: el primero consiste en la velocidad del cambio
 y el segundo es el grado de profundidad de ese cambio. Aún cuando el comienzo de la “explosión” del fenómeno de la Red puede situarse a mediados de la década del noventa, es a partir de 1997 cuando comienza a generar las características que ha adquirido en la actualidad. La esencia del proceso, más allá de la infraestructura, es la gente que se involucra en él y el grado de aceptación de la innovación que esa “masa critica” de individuos exhibe. Sobre fines de 1999, las cifras disponibles son sumamente ilustrativas: la mayoría de los usuarios del globo tienen acceso a la Red con una antigüedad de 1 a 3 años (45%), los más antiguos, entre 4 y 6 años son el 27,2% que constituyen la vanguardia académica que conoció a la Red cuando esta era accesible únicamente a través de la Universidad. Un 10,5% del total de usuarios se habían sumado en los últimos 6 a 12 meses
.

Esto ha dado como producto, la aparición del denominado “ciberespacio”, un lugar cuyos limites de existencia están determinados por la red mundial de telecomunicaciones (telefonía, televisión e Internet). Steve Mizrach lo ha definido como “un espacio que se construye en la mente cuando las personas se conectan utilizando los medios electrónicos”. La diferencia entre el ciberespacio y el mundo físico es que, en función de ubicación no hay ninguna distancia entre dos puntos, dando lugar a la sustitución del espacio físico por el concepto de "espacio de los flujos", en la terminología de Manuel Castells
. Las implicaciones de una conclusión de esa naturaleza tienen un arco de amplitud inusitada en el marco de la producción y el comercio.  (Véase el Anexo I, de la Segunda Parte, Innovaciones Científicas y Tecnológicas, el Soporte de la Nueva Economía)


II.2
Las tecnologías de la información (TI) y el comercio electrónico
II.2.1
La evolución desde el claustro universitario hacia el comercio electrónico


En la década del setenta y del ochenta las empresas extendieron su poder informático interconectándose, enviando y recibiendo órdenes de compra, notificaciones y manifiestos de embarque vía EDI (Electronic Data Interchange), esbozando un camino que en pocos años más se transformaría en una nueva dimensión para el comercio. 

EDI es un standard para compilar y transmitir información entre computadoras, entre redes privadas de comunicaciones llamadas VANS (Value Added Networks). En la década del ochenta también se incorporaron los sistemas de diseño asistido por computadora (CAD), la ingeniería asistida por computadora (CAE) y los sistemas de manufactura asistida por computadora (CAM). El costo de instalación y mantenimiento de los VANS, originalmente,  puso a la comunicación electrónica fuera del alcance de la mayoría de las pequeñas y medianas empresas, las que en la mayoría de los casos se vieron relegadas al uso del teléfono y del fax como instrumentos de comunicaciones de negocios. Muchas empresas grandes tampoco pudieron realizar totalmente el potencial del EDI, porque gran parte de sus socios de negocios no lo usaban o no tenían posibilidad de acceso económico a él, o bien carecían de los conocimientos tecnológicos suficientes.

Si se observa con cuidado, en los últimos veinte años, el EDI ha tenido una gran influencia en la forma en que se han organizado empresas y negocios. Esa fuerza transformadora se traslada desde las redes cerradas a la red abierta, donde se amplía notablemente la cantidad de actores, provocando una nueva reorganización de empresas y mercados. Así, cuando los efectos no pueden ser todavía plenamente percibidos, se crean, por primera vez en la historia, las condiciones para la aparición de verdaderos mercados mundiales. Una primera conclusión es que la relación entre proximidad geográfica y comercio sufre una erosión que puede profundizarse si la logística internacional y otras condiciones se adaptan en el cambio.
Es con Internet y su concepto de redes abiertas, que se ha puesto a las  empresas en condiciones de participar en el comercio electrónico, no solamente en los contextos EDI, sino en formas bastante mas sofisticadas, enlazando con los conceptos de plataformas de valor agregado y mercados virtuales, tanto abiertos como cerrados, así como  con la posibilidad de comunicarse con otras empresas en forma electrónica (INTRANET) o ser utilizada por la empresa con sus socios comerciales (EXTRANET).

Internet ingresa verdaderamente en su era comercial en 1994. El primero buscador y posteriormente portal Yahoo!
, es fundado en ese año por dos estudiantes de ingeniería eléctrica de la Universidad de Stanford como un primitivo catálogo en línea de sitios en la Web. En 1996, cuando la empresa abre su capital, provoca una verdadera fiebre entre los inversores. Netscape, también fundada en 1994, lanzó sus acciones a la Bolsa en 1996 y pronto, estas también se dispararon en términos de cotizaciones al alza. Su programa de navegación simplificó la exploración en Internet, pero el liderazgo fue rápidamente reconquistado por Microsoft con su Internet Explorer. First Virtual, el primer banco cibernético comienza a operar. En 1995, Amazon.com vende su primer libro a través de Internet.  America Online abre su red privada a Internet. Un paradigma para la posteridad del comercio electrónico: en 1997 el dominio business.com se vende en U$S 150.000, dos años mas tarde será revendido en U$S 7,5 millones.

Hay que reconocer que la descentralización de la Red y su desarrollo “espontáneo” parecen vulnerar la lógica convencional del mercado, con una importante cultura de desarrollo de contenido gratuito y de acceso libre, muy coherente con su origen académico. Los primeros beneficiarios fueron, sin duda, las empresas telefónicas y las empresas que brindan acceso a la red. La liberalidad inicial, con software público libremente instalable y con elevado predominio de los contenidos gratuitos, trabajó certeramente en la enorme difusión de Internet, otorgándole características de "espacio público", que, muda rápidamente hacia el concepto de "mercado".


Sin embargo, es necesario recordar que, contra todo lo que puede parecer, Internet no es gratuita. Todo el mundo paga su parte y se deja luego que gran cantidad  de  información fluya gratuitamente a través de ella. Las empresas, universidades, etc., pagan sus líneas, donde, la Red se instala sobre un gran conjunto de líneas arrendadas y los usuarios hacen lo propio para acceder.

Como ha dicho Cailleau, uno de lo “padres fundadores” de la WWW: “la Web es un servicio en Internet, como el correo electrónico, la transferencia de archivos y la Telnet. La Web tampoco es gratuita, hay que instalar ordenadores para correr el software del servidor, hay que comprar discos en los que poner las páginas o alquilarlos a una empresa. Las páginas se pueden leer gratuitamente porque ayuda a quien las ha puesto allí”. Un ejemplo válido para ilustrar los conceptos es el de una carretera. En ella se puede manejar de un punto a otro quizá sin necesidad de pagar peaje, pero alguien ha pagado por las carreteras, bajo la forma de impuestos o de otra manera, pero, lo más probable es que se haya pagado colectivamente y es necesario pagar, de alguna manera, para su mantenimiento y eventual mejora. Con su crecimiento, Internet requiere de mayores inversiones y, colocarse en ella, por parte de una empresa, una entidad o un individuo también requiere de inversión que, por definición, espera un determinado retorno.

El comercio electrónico se encuentra en estado expansivo. Está siendo usado para la coordinación entre empresas, para operaciones de suministro entre las empresas y sus proveedores, y para la planificación logística de la empresa. La usan, asimismo, las compañías de transporte para almacenar y mover sus productos, los mayoristas y los detallistas para vender sus productos, otorgar servicios al cliente y para operaciones de mantenimiento.


Aún cuando se encuentra en estado embrionario, los analistas de negocios predicen que esta forma de comercio por Internet deberá llegar a los U$S 800.000 millones de facturación en el período que culminará en el año 2002. El comercio electrónico entre empresas y consumidores aparece como un nuevo mercado, con un potencial de crecimiento considerable. Su incidencia económica puede, inclusive, ser muy superior a la talla de mercado proyectada en el corto plazo. Habrá que esperar modificaciones en el comportamiento de los consumidores, también en los mercados físicos. Podrá ser necesario revisar y modificar las reglas y practicas de algunos mercados específicos. De manera general, los consumidores pueden esperar una baja de los precios y mejora en la calidad. La dinámica del comercio electrónico puede afectar de numerosas maneras a los mercados tradicionales. Esa evolución tendrá además profundas incidencias sobre los planes de acción de los poderes públicos y en las políticas de los Gobiernos.

Software, CD’S, artículos diversos, programas de radio, billetes de avión y pólizas de seguros, así como otros bienes intangibles cuyo valor no guarda relación con la forma física, son algunos de los bienes y servicios “digitalizables”. Mucha de la propiedad intelectual actual es producida, envasada y almacenada en todo el mundo y físicamente despachada hacia su destino final. La tecnología existente permite la transferencia del contenido de esos productos, en forma digital, por Internet.

La información de prensa de todo el mundo está normalmente disponible en Internet, usualmente sin costo de suscripción. Cerca de 3000 publicaciones de negocios se encuentran disponibles en la red, el 60% de ellas basadas en los Estados Unidos. En enero de 1998 había en Estados Unidos cincuenta medios de prensa escritos, tarifados, ubicados en la Web. Cerca de 1000 estaciones de televisión en los Estados Unidos tiene sitio Web y el inventario podría ser extendido, al ritmo de los tres mil sitios Web - cifra conservadora - que se agregan diariamente a la Red en el mundo.

II.2.2
Las Industrias de la Información como base del comercio electrónico
La Red e Internet han sido un fenómeno tecnológico que se ha extendido a velocidades comparativas enormes. En el caso de la electricidad, al requerirse de una red para contenerla y transmitirla, se necesitaron cincuenta años para que la primera usina eléctrica fuera construida en los Estados Unidos (1882) después de su invención oficial. Luego de eso, se necesitaron otros cuarenta años para que el 80% de las fábricas y de los hogares recibieran la energía eléctrica en los Estados Unidos. Muchas de esas fábricas fueron reemplazando progresivamente sus máquinas propulsadas a vapor por las eléctricas, con un reflejo importante sobre la productividad.

La Revolución Digital opera mucho más rápidamente, en la medida en que está liderada por la capacidad instantánea de comunicación y por la disponibilidad tecnológica del uso de circuitos, casi microscópicos, que permiten procesar y almacenar enormes cantidades de información. El proceso, si se compara con la expansión de la electricidad, muestra que en 1946 la primera computadora programable del mundo, ENIAC (Electronical Numerical Integrator and Computer), un ingenio de tres metros de alto por cerca de 46 metros de largo, con un costo de varios millones de dólares, podía ejecutar 5.000 operaciones por segundo. En 1971, INTEL logró sintetizar la capacidad de ENIAC en un chip de 12 mm2, con un precio unitario de U$S 200 cada uno. Los actuales Personal Computers, con procesadores Pentium, pueden realizar 400 millones de instrucciones por segundo (Mips) y, con el actual desarrollo tecnológico, en el años 2012, los PC’s podrán manejar 100.000 millones de instrucciones por segundo.


De esa manera, Internet, como tecnología, está eclipsando en velocidad al resto de las tecnologías que le precedieron: la radio demoró treinta y ocho años en llegar a los cincuenta millones de usuarios; la televisión demoró trece años para alcanzar esa marca; los PC’s demoraron dieciséis años para llegar a los cincuenta millones de usuarios; e Internet, abierta al uso público, demoró cuatro años en alcanzar a los cincuenta millones y siete años en llegar a los cien millones de usuarios.

A esa capacidad informática, se ha sumado la capacidad de telecomunicaciones. Hasta bien entrada la década del ochenta, las conversaciones telefónicas eran transferidas por cables de cobre, que podían “cargar” hasta una página de texto por segundo. En la actualidad, un cable de fibra óptica, con el grueso de un cabello humano, puede transferir en un segundo el equivalente a 90.000 volúmenes de una enciclopedia.

Durante el Siglo XIX y buena parte del Siglo XX, los Gobiernos jugaron un papel clave en la construcción y la regulación de la mayor parte del transporte, comunicaciones y energía eléctrica con su respectiva infraestructura. El desarrollo de Internet desde su nacimiento, tuvo un cobijo similar, pero, en un periodo corto, dado que desde el momento en que se originara en las investigaciones del Departamento de Defensa de los Estados Unidos, y su desarrollo en el seno de la NSF (National Science Foundation) hasta su apertura a la participación de la iniciativa privada, las inversiones del sector privado están comandando largamente el futuro de la expansión. Lejos de un desarrollo final, las inversiones e investigaciones se intensificaron, avanzando sobre formas cada vez mas sofisticadas de comunicaciones, con el objetivo nítido de mejorar la base de Internet. Algunos de los desarrollos en marcha son los siguientes:

-
telecomunicaciones: fabricantes y empresas de software están desarrollando nuevas tecnologías para la utilización de bandas anchas de comunicación sobre la red existente de cobre y su infraestructura, incluyendo tecnología DSL, compresión y uso creciente de tecnología inalámbrica.  Los carriers de comunicaciones a través del mundo se están construyendo sobre redes de fibra óptica. Los avances técnicos incluyen amplificación óptica y nuevos switches fotónicos para hacer que las redes de alta velocidad sean más poderosas y más eficientes.

-
satélite: satélites, comunicaciones, empresas electrónicas y aerospaciales planean invertir U$S 27.000 millones para la construcción de una red global espacial entre 1998 y el año 2000, para permitir las comunicaciones de 2000 millones de personas alrededor de todo el mundo (en particular en aquellas zonas donde los servicios telefónicos no están disponibles).

-
cable:  más del 90% de los hogares norteamericanos están cableados, transmitiendo programación de televisión. Desde 1993, muchas compañías de cable preparan sus redes con cables de doble vía para permitir el tráfico con Internet, invirtiendo en cableado de fibra óptica y “set top boxes” para descifrar voz, video y datos bajo forma digital, acelerando la integración de Internet con la televisión.

-
wireless: tecnologías incluyentes de teléfonos, celulares, pagers y ordenadores portátiles manuales, que tienen la capacidad de recibir y transmitir voz, datos y tráfico de Internet.

-
utilidades eléctricas: permitirán, con base en algunas patentes ya registradas, la utilización dual de las redes eléctricas para su uso simultáneo con Internet. 

El primer Gobierno en reconocer en el mundo el cambio de algunos de los paradigmas económicos ha sido el de los Estados Unidos. Así, el Chairman de la Reserva Federal, Alan Greenspan ha dicho frente al Senado “…nuestra nación ha experimentado una elevada tasa de crecimiento de la productividad - output por hora - en los recientes años. El dramático adelanto en poder computacional, comunicaciones y tecnología de la información aparece como la mayor fuerza detrás de esta tendencia beneficiosa”. Mas allá de ese reconocimiento, que es una constatación de la realidad, lo importante en este caso radica en el señalamiento del motor de esos cambios en su continuidad como comportamiento de transformación de la economía. La prueba de la evidencia ha sido seguida por la adopción de políticas activas y explícitas, en el sentido de buscar el fomento del desarrollo de ese conjunto de industrias. Ese reconocimiento fue seguido de un activo movimiento, luego de un periodo de reflexión por parte de la Unión Europea, con la adopción de un programa de acción en la Cumbre de Lisboa de marzo del 2000, oficializando la iniciativa denominada "e-Europa".

Los reconocimientos mencionados y la adopción de políticas activas parten del principio de que ese cambio ha venido montado en la ola del gran desarrollo de las denominadas Industrias TI. La economía norteamericana que es para la que se dispone de mayor evidencia empírica acumulada, exhibe al menos tres influencias notables  que imprimen  sus consecuencias  en la matriz macroeconómica:

-
Las industrias TI han crecido en los últimos años al doble del porcentaje del crecimiento de la economía, en una tendencia que aparece como sostenida.

-
La inversión en las industrias TI representan el 45% de toda la inversión en equipos de negocios.

-
La declinación de los precios de las TI han ayudado a mantener a la inflación bajo control.

El sector TI ha crecido en los últimos años a un ritmo que duplica el del crecimiento del Producto Bruto Interno de los Estados Unidos. Entre 1977 y 1985 experimentó un crecimiento anual de entre el 4,2% y el 4,9%. En 1990, cuando los PC’s comenzaron a avanzar decididamente en hogares y oficinas, la tasa anual de crecimiento se expandió al 6,1%; entre 1993 y 1997, cuando la actividad comercial comenzó a volcarse por Internet, ese crecimiento aumentó al 6,4% anual y, en 1998, las estimaciones mostraban un crecimiento del 8,2%.

Al mismo tiempo que el fenómeno de crecimiento se producía, hay otro hecho importante asociado: los precios de los productos TI, ajustados por calidad y performance han caído, mientras que los precios de los bienes de los restantes sectores de la economía se han sostenido o han subido, ejercitando una presión deflacionaria compensatoria de las tendencias económicas normales al incremento de precios, propias de los procesos expansivos.

En los pasados treinta años, el poder informático se ha duplicado cada dieciocho meses
. Al mismo tiempo, el precio del chip ha bajado seis órdenes de magnitud, mientras que se hacía el camino desde el transistor hacia el microprocesador. Entre 1991 y 1997, el costo del microprocesador ha descendido de U$S 230 a U$S 3,42 por Mips
. Idéntico camino llevaron los chips de memoria. Ningún otro bien manufacturado en el mundo ha caído tanto y tan rápido de precio. Esa caída de precios se refleja en el precio de los ordenadores personales: desde enero de 1997 a enero de 1998, el precio de las computadoras personales se contrajo un 30%. En la Navidad de 1998, en los Estados Unidos, las ofertas mostraban PC’s a U$S 600. En junio de 1997, el Consumer Electronics Manufacturers Association (CEMA) reportaba que el 40% de los hogares estadounidenses tenía PC, en diciembre de 1998 reportaba un 43% mientras que las estimaciones para el 2002 muestran un 60%.


En 1996 y 1997, los precios declinantes de los productos TI lograron reducir un punto porcentual la tasa de inflación de los Estados Unidos: en 1997, el porcentaje de inflación sin tomar en cuenta los productos TI hubiera sido del 3,1%, incluyendo a los productos TI se situó en el 2,0%.

En términos reales, la expansión de las TI ha sido responsable de un 25% del crecimiento económico real de los Estados Unidos entre 1992 y 1997. A efectos comparativos, puede señalarse que en la década del sesenta, las ventas comerciales de equipamiento TI representaba únicamente el 3% de la inversión total en equipamiento de negocios. En 1996, el porcentaje era el 45%. Para algunas industrias como comunicaciones, seguros e inversiones, la inversión TI representa el 75% del equipo nuevo.

De esta forma, las tendencias observables en el futuro inmediato, como consecuencia del cambio en el eje del crecimiento económico, pueden sintetizarse en:

-
La construcción de Internet se expandirá todavía más velozmente: en 1994, tres millones de personas, la mayor parte en los Estados Unidos usaba Internet. En 1998, cien millones en todo el mundo lo hacía. La mayoría de los informes de análisis prospectivo señalan que en el 2005 los usuarios serán probablemente entre setecientos y ochocientos millones. Esta expansión está llevando a un gigantesco crecimiento en inversiones en ordenadores, software, servicios y comunicaciones.

-
En esa expansión, debe esperar un gran crecimiento del comercio electrónico: es una fuerza en gran crecimiento, que deberá facturar globalmente en el 2002 U$S 800.000 millones, variando de acuerdo a la fuente a que se acceda, con un notable crecimiento de la modalidad de comercio empresa a empresa.

-
Dentro del comercio electrónico se asistirá a un incremento importante del despacho digital de bienes y servicios: programas de software, diarios, cd's musicales, etc., que posiblemente provoquen, en el corto plazo, dificultades a los intermediarios tradicionales, en particular en algunos sectores con la re estructuración de las cadenas de valor. Pasajes aéreos y transacciones de seguridad se tramitan crecientemente por Internet. Otras industrias, como los servicios de consultoría, entretenimientos, banca, seguros, educación y servicios de salud están usando crecientemente Internet.

-
Esta expansión provocará modificaciones de importancia en la venta al detalle de bienes tangibles: Internet también es crecientemente usada para manejar bienes y servicios que son físicamente producidos, almacenados y despachados. Si bien las ventas por Internet representan en la actualidad el 1% del total de las actuales ventas detallistas, ciertos productos como ordenadores, software, automóviles, libros y flores crecen rápidamente y modifica adicionalmente algunas actividades de servicios como la logística de la distribución.

-
En el comportamiento empresarial, la modalidad de negocios electrónicos empresa a empresa esta experimentando y habrá de experimentar un crecimiento vertiginoso, dando un panorama de integración vertical y horizontal inter e intra sectorial, impensable hasta hace pocos años.

-
Para atender la demanda creciente, las empresas están invirtiendo fuertemente en la construcción de Internet: empresas de artículos electrónicos, gigantes de la media, compañías telefónicas, compañías de ordenadores, empresas de software, proveedores de servicios de satélite, empresas de telefonía celular, proveedores de servicios Internet, empresas de televisión por cable. De esa forma, el crecimiento se retroalimenta a sí mismo, exponiendo un escenario de expansión mayor.

-
Además de las empresas anteriores, están surgiendo gran cantidad de otras empresas que se están creando para ayudar a los negocios en Internet: diseñadores de sitios Web y de banners publicitarios, creadores de catálogos, constructores de herramientas de seguridad, creadores de campañas de marketing, servicios de consultoría y desarrollo de tecnología de velocidad para el flujo de datos e información a través de la Red, generando un campo de ampliación del comercio, sin efecto de sustitución sobre actividades preexistentes.

Estos aspectos sugieren con claridad que las Industrias de Tecnología de la Información (TI) y el comercio electrónico tienen una expectativa coherente de ser una fuerza de importancia para conducir a la economía norteamericana en los próximos años
. De acuerdo con el documento “The Emerging Digital Economy”, “…para realizar el potencial, el sector privado y los gobiernos deben trabajar en conjunto para crear un escenario de mercado predictible, con un marco legal tendiente a facilitar el comercio electrónico y para crear métodos no burocráticos para asegurar que Internet sea un ambiente seguro y sano, creando además políticas de recursos humanos para que estudiantes y trabajadores tengan la capacidad suficiente para ocupar trabajo en la nueva economía digital”

II.3
El impacto de las tecnologías de la información (TI) en la competitividad de las empresas y los países, en el empleo, el consumo y las relaciones internacionales
Los cambios emanados de la revolución digital se traducen en reposicionamientos competitivos de las empresas, los sectores productivos y a un ritmo menos perceptible, pero sumamente firme, a los contextos macroeconómicos nacionales. La evidencia empírica disponible es también bastante exigua y los instrumentos teóricos se encuentran en su mayor parte en construcción, como para permitir construir modelos o escenarios completos acerca de los cambios a producirse. Sin embargo, esa evidencia aparece como suficiente para realizar algunas observaciones sobre los impactos que las TI están teniendo sobre diversos ámbitos de actividad.

Schumpeter señalaba como una virtualidad del capitalismo y su "creación destructiva" que las olas de crecimiento vienen acompañadas por la eliminación de muchas actividades que la nueva estructura tecnológica vuelve obsoletas. La transformación requiere, además, una reformulación que puede observarse como significativa de la legislación y la institucionalidad que forman el ambiente de los negocios.
II.3.1
La economía de las empresas directamente vinculadas a la Red
En el ámbito de las empresas, la red ofrece aplicaciones muy variadas que van desde un mínimo de uso eficaz de correo electrónico (ahorros sustanciales en tiempo y costos de las comunicaciones, nacionales e internacionales), hasta el acceso a nuevas fuentes de información, conocimiento, asesoramiento y transferencia tecnológica. Implica, adicionalmente, la participación en complejas plataformas de comercialización. Consecuentemente, se ven alteradas las relaciones con la demanda, sugiriendo importantes modificaciones en campos de las relaciones de esas empresas con sus proveedores y clientes, en la cadena logística y en el proceso de producción. Se desarrollan ejecuciones mejoradas de administración y finanzas. Un contexto armónico de estas aplicaciones lleva a incrementos en la productividad, modificaciones en la relación con el entorno y a la necesidad de enfrentar nuevas formas de hacer negocios.

Al comienzo, las intranets (redes electrónicas privadas dentro de una misma empresa) han permitido a grandes empresas optimizar los recursos corporativos, humanos y físicos. Luego, esas redes se extendieron para permitir el acceso a proveedores privilegiados. Los cambios introducidos han contribuido a un mejor diseño de los productos para mercados específicos, menores costos de producción, mayor disponibilidad de tiempo para que el personal se concentre en algunos problemas claves. Con el uso de Internet, estos accesos han tendido a una apertura todavía mayor, creando oportunidades para otras empresas, no necesariamente nacionales.

En el ámbito de los encadenamientos productivos o sectores económicos, las nuevas tecnologías permiten el establecimiento de sistemas productivos con un grado mayor de integración con una reducción de los costos de transacción. Los primeros indicios pueden percibirse en las propias industrias de telecomunicaciones y en las de contenidos, lo que puede conllevar a la necesidad de redefinir el campo en que las empresas se encuentran o creen encontrarse. La reorganización de las estructuras industriales constituye una contribución mayor a la reducción de los costos de producción, fenómeno comenzado en la década del ochenta en los países de la OCDE. El fenómeno no ha llegado con la misma profundidad en los países de las economías en desarrollo. La aplicación de los elementos del comercio electrónico debe contribuir a acelerar el proceso.

Esto se procesa en el contexto de la economía digital, donde se generan relaciones interempresariales, de producción, intermediación y consumo con características diferentes a las de los mercados reales. También aparecen nuevas formas empresariales, habiéndose generado las primeras empresas electrónicas de la historia. Una empresa electrónica es una entidad empresarial que tiene capacidad de intercambiar valor (dinero, bienes, servicios e información) electrónicamente y, cuyos empleados, procesos y tecnologías están coordinados en una actuación en el campo del comercio electrónico como estrategia de la organización
. Se produce entonces, un cambio, traducido en un abanico de tres naturalezas empresariales: las empresas “tradicionales” o físicas, una especie de empresa con predominancia real pero con presencia y aspectos virtuales, y las empresas virtuales que, en general, tienen una dependencia de mecanismos o instrumentos físicos. Con el paso del tiempo, ambos extremos del abanico tienden a una convergencia hacia el centro del mismo, movimiento mucho más acentuado desde el ala tradicional. Este movimiento de transformación conduce, en forma inexorable, a la generación de un modelo nuevo de empresa.

Los cambios mencionados han podido percibirse en el fenómeno de capitalización de las empresas. En los últimos cinco a diez años, la predominancia de valoración bursátil de empresas de la "economía industrial" se ha visto reducida por la irrupción de las empresas de la denominada "nueva economía", es decir, de aquellas directamente vinculadas con la Red, en una muestra significativa de su participación en el escenario económico. El siguiente cuadro puede ilustrar al respecto:

Cuadro N° 1

Empresas de la Nueva Economía, comparaciones por capitalización de mercado

Enero 2000
Empresa
Capitalización de mercado - millones de dólares de los Estados Unidos.
Equivalencia de país (en términos de Producto Interno Bruto).

Microsoft
564.000
España

General Electric
497.000
India

Cisco Systems
348.000
Holanda

NTT DoCoMo
312.000
Suiza

AOL-Time Warner
254.000
Bélgica

Fuente: The New Network Economy. Strategic Planning Unit, International Telecommunication Union, 29.02.2000.

Un campo directamente vinculado con las empresas en la Red ha recibido, a causa de ella, un impulso adicional de enorme importancia. Se trata del denominado "sector de la información", que, siendo tradicional, ha cobrado una dimensión coherente con la base del componente inteligencia aplicado que subyace como infraestructura, no física, en la nueva economía. Este sector de la información puede ser definido como el conjunto de datos, información propiamente dicha, conocimiento e inteligencia, de acuerdo con el valor sucesivamente agregado en el procesamiento, análisis, evaluación y utilización de su producto en la toma de decisiones. Sus productos presentan un alto grado de valor agregado en una cadena que va desde la producción hasta su consumo y absorción por el destinatario final. 

De acuerdo con los estudios realizados por Masuda
, los componentes de la industria admiten cuatro categorías: industria de la información propiamente dicha (diarios y agencias de noticias, editoriales, industria de hardware y software, productores de bases de datos, investigadores), industrias del conocimiento (escuelas, bibliotecas, museos, archivos, profesionales liberales, equipamiento de investigación), industria de las artes (escritores, artistas, empresas de cine y de teatro, grabadoras, orquestas, fabricas de instrumentos y materiales de arte) y la denominada "industria ética" (iglesias, centros filosóficos, profesionales vinculados al desarrollo físico o intelectual del individuo). En todas estas categorías, la palabra "industria" ha de ser entendida como los sistemas de transformación, comprendiendo los componentes económicos, sociales y humanos.

Por obra de la evolución conjunta de la tecnología y del mercado, como resultado del proceso de convergencia entre información, computación y telecomunicaciones, las "industrias de la información" han recibido un impacto drásticamente removedor, llevando a una nueva composición del sector, estructurado en torno a tres grandes ejes: la industria y los servicios de contenido, la comunicación y difusión de datos e informaciones, y el procesamiento de datos e informaciones. La demanda presente en el mercado continúa remodelando la composición mencionada, llevando a una creciente sofisticación y obligando a integraciones verticales y horizontales de las empresas de los sectores enunciados, dando lugar a una nueva competencia, nuevos productos y servicios y nuevos desarrollos en el trabajo.

En conclusión, las empresas tienen la necesidad - en todos los sectores - de adaptarse al nuevo paradigma económico, reestructurándose y adaptando parte de su estructura al comercio electrónico. Las primeras alcanzadas son las empresas digitales; las grandes fusiones y adquisiciones en la industria de las telecomunicaciones han sido y están siendo los aspectos más visibles de estos movimientos. Paralelamente, pequeñas empresas, basadas en la innovación comienzan a florecer y a ubicarse en nichos de mercados en servicios, contenidos y software. Algunas de ellas se proyectarán a un crecimiento futuro importante. El paradigma no deja sectores sin alcanzar, todos reciben su influencia, todos se adaptan, muchos comienzan a hacer negocios sobre las nuevas estructuras.

II.3.2
En las empresas alcanzadas por la Revolución Digital
Admitiendo que nos encontramos en medio de una transición económica que implica el cambio de la economía industrial a la electrónica, una primera consecuencia es la aceleración de la inserción de la empresa en mercados globalizados, eliminando por una parte una serie de obstáculos a esa inserción, pero planteando a su vez una nueva serie de dificultades. Genera a su vez, una transformación de los mercados nacionales a mercados regionales y estos a fundirse rápidamente en mercados globales.

En los ámbitos domésticos, la exposición del comercio electrónico debe contribuir a mayores enlaces entre las empresas y al desplazamiento hacia formas de producción más eficientes. Ello debería redundar en una mejora en la estructuración de los costos: así, una mejora en los costos locales permitirá mejorar la competitividad de las empresas locales frente a las importaciones. Una segunda cuestión se relaciona con que una producción eficiente necesita puntos de referencia globales.
Para enfrentar la economía de Internet, las empresas deberán adoptar un comportamiento pragmático. Parece necesario implementar una remodelación de la estructura interna, reconstruyendo las relaciones con el cliente, las cadenas de suministro y los canales de distribución. 

Todavía son pocas las empresas que utilizan la tecnología digital para crear procesos nuevos que mejoren su funcionamiento. Conceptualmente, esto permitiría que las personas colaboraran casi a la velocidad con que actuaría un individuo que poseyera los conocimientos de todo el equipo, lo que en teoría permitiría la reacción más ágil ante los problemas y las oportunidades. En este contexto, las preguntas formuladas por y para los empresarios se concretarían en: ¿cómo mantener la competitividad?, ¿cómo captar las señales del mercado cuando la velocidad de su cambio se ha incrementado tremendamente?. 

De esta manera, la empresa alcanzada por la Revolución Digital, se ve obligada a introducir modificaciones en varios campos clave: en la gestión de la información interna y externa, en sus perfiles operativos, en su gestión comercial, donde se destacan al menos tres aspectos fundamentales:

· La negociación de información a cambio de tiempo por la reducción del tiempo de ciclo, introduciendo transacciones digitales con todos los proveedores y colaboradores, transformando todas las operaciones en entregas just in time.

· Digitalización de la expedición de ventas y servicio para eliminar al intermediario de las transacciones con clientes. En el caso en que la empresa sea intermediaria, utilizar los instrumentos digitales para añadir valor a las transacciones.

-
Utilización de los recursos digitales para ayudar al cliente de modo que pueda solucionar los problemas por si solo y reservar los contactos personales para resolver necesidades de cliente complejas y de alto valor.

A esos procesos de cambio al interior de la empresa es necesario adicionar los cambios en el mercado impulsados por la modificación del comportamiento de los consumidores. Estos cambian no solo por el auge de Internet, sino también por la generalización del uso de tecnologías que permiten la masificación de productos y de servicios, como los financieros.

Finalmente, para graficar la trascendencia del impacto, Gates recurre a un análisis disponible en el mercado, indicando que "si se toma en cuenta que el tráfico por Internet se duplica cada cien días y, realizando una proyección a tres años, al final del primer año ese trafico se habrá multiplicado por diez, al final del segundo año por ciento cincuenta y al final del tercero por mil quinientos, cuando en el mundo de los negocios tradicionales contemporáneos se está acostumbrado a cosas que crecen del 20% al 50%, no a cosas que se convierten en mil veces mas grandes en tres años"
.

Las consecuencias aparecen con claridad. Así, una primera consecuencia es la aceleración de la inserción de la empresa en mercados globalizados, eliminando por una parte una serie de obstáculos a esa inserción, pero planteando a su vez una nueva serie de dificultades. Genera a su vez, una transformación de los mercados nacionales a mercados regionales y estos a fundirse rápidamente en mercados globales.

Una segunda consecuencia es la necesidad de la construcción de cadenas flexibles de suministro, es un punto fundamental para la adaptación al nuevo escenario: el consumidor será, en muchos casos, quien va a señalar las normas de producción, en la medida en que el fabricante tendrá un contacto directo con el cliente, eliminando obstáculos por el camino y no determina que la supervivencia de los intermediarios se base en un manejo importante de la eficiencia. En un escenario de esa naturaleza, los fabricantes deberán preguntarse hasta que punto tienen condiciones de comunicarse con el consumidor final, atendiendo a sus exigencias. Los mayoristas deben verificar en que medida pueden ofrecer un sistema de logística al fabricante y hasta que punto pueden tener condiciones de mantener un stock funcional y encuadrarse en las exigencias de la atención on line.

La idea fuerza principal en este punto puede ser tomada de la manejada por William Gates, que se sintetiza en la frase “en los próximos diez años, las empresas van a cambiar más que en los últimos cincuenta
”.  La década del ochenta puede ser caracterizada como la de la calidad, la década del noventa fue ocupada por la reingeniería de los procesos, el primer decenio del tercer milenio comenzará a marcar el auge de la era de la información, caracterizada fundamentalmente por el fenómeno de la velocidad. Si bien la era de la información en realidad no es el fenómeno emergente, dado que se vive en ella desde hace de tres a cuatro décadas, el elemento diferencial se concreta en el flujo de la información digital.

La velocidad es considerada como el elemento que deberá desencadenar un profundo proceso de cambio al interior de las empresas y de la forma en que estas hacen las cosas y se interrelacionan en el mercado, en el ámbito nacional y en el contexto global. Uno de los aspectos clave se encuentra en el flujo de la información digital. La mayor parte de la información que se mueve actualmente entre empresas y dentro de ellas se encuentra en soporte papel. La tecnología se encuentra disponible, pero parece experimentarse dificultades en su implementación, en la medida en que estaría implicando un cambio radical en la estructura de la empresa. De acuerdo con la interpretación de Gates “ni siquiera las empresas que han realizado inversiones significativas en tecnología de la información obtienen los resultados que cabria esperar. Es interesante observar que el retardo no proviene de que no se haya gastado en equipamiento. De hecho muchas compañías se han dotado de los módulos esenciales: ordenadores personales para las aplicaciones de productividad, redes y correo electrónico (e-mail) para las comunicaciones, aplicaciones básicas de empresa. Una compañía típica habrá dedicado el 80% de su inversión a la tecnología que podría suministrarle un saludable caudal de información, pero no obtiene mas que el 20% del beneficio potencial. La diferencia entre lo que gastan las empresas y lo que consiguen a cambio proviene de un entendimiento incompleto de las posibilidades, combinado con falta de visión en cuanto al potencial que ofrece la tecnología para hacer llegar la información oportuna en el momento oportuno a cualquier persona de la empresa”.

Muchas empresas, tienen en sus manos la información correcta, pero no han desarrollado la capacidad de colocarla a disposición de los funcionarios indicados, es decir, de aquellos que podrían transformar esa información en recursos útiles para la actividad de la empresa.

Así, el concepto de “conectividad” tiene un sentido muy amplio, bastante superior a poner con relación a dos o más personas entre sí. La Red ha creado un nuevo espacio universal de información compartida, con un factor completamente nuevo: la capacidad para hallar información y para agrupar a personas con intereses comunes.

A partir de aquí, Gates introduce el concepto de “sistema nervioso digital”, al que define como “la equivalencia digital y corporativa del sistema nervioso humano, capaz de aportar un flujo de información bien integrado al lugar oportuno de la organización en el momento oportuno. Está constituido por los procesos digitales mediante los cuales la compañía capta lo que hay en el entorno, reacciona en consecuencia, detecta los retos de sus competidores y las necesidades de sus clientes, y organiza inmediatamente sus reacciones. El sistema nervioso digital demanda una combinación de equipo físico y equipo lógico, y se distingue del simple grupo de ordenadores conectados en red por la precisión, la instantaneidad, por la riqueza de la información que lleva a los trabajadores de calificación superior y por las revelaciones y la colaboración que la información hace posibles”.

El funcionamiento de ese sistema nervioso digital es el que puede transformar a las empresas y mejorar la capacidad de reacción de las entidades públicas al potenciar los tres elementos principales de cualquier actividad: el personal, los procesos y las relaciones con clientes y proveedores. El núcleo central del concepto se basa en el flujo de información dentro y fuera de la empresa. Toda la información de la empresa tiene cabida en los ordenadores. El correo electrónico es algo que debe ser utilizado intensa y regularmente y convertirse en una practica cultural de la empresa. Así, el sistema nervioso digital permite almacenar los datos de todos los clientes. Sin embargo, la percepción es que muchas empresas de gran porte invierten partes importantes de sus presupuestos en equipos y en software, sin una planificación adecuada o suficiente en como se trata a la información o como mejorar la red de comunicaciones a que están conectados sus ordenadores.

II.3.3
La competitividad en el ámbito de los mercados
A los procesos de cambio al interior de la empresa es necesario adicionar los cambios en el mercado impulsados por la modificación del comportamiento de los consumidores. Estos cambian, no sólo por el auge de Internet, sino también por la generalización del uso de tecnologías que permiten la masificación de productos y de servicios, como los financieros.

En los mercados en general se estima que la aplicación de las nuevas tecnologías desarrollan su potencial de transparencia y competitividad, acercándolos mas a los paradigmas de Adam Smith, por la democratización y difusión de la información. La difusión de precios y de información acerca de productos y servicios gana en instantaneidad por un lado y en posibilidades comparativas por el otro, incidiendo notablemente en la necesidad de eficiencia interna de las empresas. La progresiva automatización electrónica erosiona los costos tradicionales de transacción.

Gates predice que en la próxima década, los cambios en el hardware, software y telecomunicaciones van a reconfigurar el mundo de la empresa y el comportamiento de los consumidores. En los próximos diez años, la mayoría de las personas usará habitualmente ordenadores personales en el trabajo y en el hogar, enviará mensajes por correo electrónico, estará conectada a Internet y portará dispositivos digitales que contendrán sus datos personales y su información comercial.

La rápida enumeración realizada permite percibir, con claridad, que la combinación de cambios deberá producir una modificación en la teoría de las ventajas competitivas, aún cuando es temprano para poder enunciar una adaptación al respecto. Pero parece claro que, aquellas naciones y empresas con capacidad para manejar mas rápidamente las tecnologías de la información, deberán encontrar mayores facilidades para adelantar en su competitividad.

Los precedentes anteriores ponen el acento en las ganancias generadas por el crecimiento a través de ahorros en el proceso de producción, al interior de la empresa y en las relaciones entre ellas. Un porcentaje significativo del costo consiste en trasladar un producto o un servicio desde el fabricante o creador hasta el consumidor final. En algunos casos, como en la industria del automóvil, los costos de distribución llegan a representar un 25% del precio final. En la actual etapa de las organizaciones comerciales, el objetivo es reducir los sobrecostos. El software y las comunicaciones pueden realizar cálculos más precisos de los tipos de producción, cuando será requerida esa producción y en que lugares. Reducirá los costos de inventario y permitirá una superior asignación de los recursos.

De hecho, el reto no es exclusivamente tecnológico, mas bien se trata del desarrollo de las nuevas capacidades competitivas. Como acertadamente señala el Documento de la Comisión Presidencial de Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación de Chile, la experiencia acumulada hasta el momento parece indicar que un país únicamente podrá desplegar todo el potencial que encierran las nuevas tecnologías en tanto invierta crecientemente en educación y formación, promueva la transparencia de los mercados, protegiendo la competencia, fomente la utilización de las nuevas tecnologías para profundizar redes y encadenamientos productivos de empresas y desarrolle la informatización del sector publico.

Un resumen de las características de la nueva competitividad puede observarse en el siguiente cuadro:

Cuadro N° 2

Características de la nueva competitividad y de la competitividad tradicional


Competitividad tradicional
Nueva competitividad

Competitividad
Basada en factores de capital, trabajo y recursos naturales con ventajas comparativas estáticas.
Basada en conocimiento e innovaciones continuas con ventajas comparativas dinámicas.

Economía
Con enclaves y escaso desarrollo de encadenamientos productivos.
Funciona sobre la base de cadenas y redes productivas de creciente densidad.

Inversión
En capital físico clave para la competitividad
En capital humano clave para la competitividad.

Función clave
Competitividad basada en precios y económicas de escala.
Competitividad basada en calidad y economías de ámbito.

Recursos
Explotación no sustentable de recursos naturales, con encadenamientos productivos poco desarrollados.
Explotación sustentable de recursos naturales, con cadenas productivas avanzadas y alta tecnología.

Organizaciones
Jerárquicas con poca organización entre empresas.
Participativas y de alta cooperación entre empresas.

Mercados
Con importantes asimetrías de información.
Mas transparentes con usuarios y consumidores mas informados.

I&D
Reducida inversión con baja participación privada.
Alta inversión con elevada participación privada.

Estado
Sigue al cambio tecnológico, lentamente y en forma poco organizada.
Impulsa el cambio y ejerce una acción proactiva.


La introducción y difusión de la tecnología provoca efectos de creación y de sustitución, implicando profundos reacomodamientos en la cadena de valor, modificando, entre otras cosas:

-
Las formas en que se conciben y emprenden las actividades.

-
Las formas en que las diferentes actividades se relacionan unas con otras.

-
El lugar donde se realizan las actividades.

-
La organización de la empresa.

-
Las relaciones interempresariales.

-
La naturaleza, extensión geográfica y participación en los mercados.

-
La demanda de recomposición de habilidades para el manejo de la nueva tecnología y de sus impactos.

II.3.4
Los consumidores
Gates sostiene que, al igual que la electricidad hace un siglo creó un estilo de vida “eléctrico”, la revolución de la información está creando un “estilo de vida en la Red”. Una vez instalada la infraestructura eléctrica, aparecieron innovaciones, bajo la forma de productos inéditos que se apoyaron sobre las ventajas de la electricidad (por ejemplo, teléfonos, radio, televisión). Fueron revolucionarios en sus consecuencias y cambiaron el sistema económico y no hubieran sido posibles sin la infraestructura creada e instalada.

Internet es una infraestructura de comunicación a escala mundial. La red hace factible un nuevo estilo de vida, que - de acuerdo con Gates - se caracterizará por la rápida innovación de las aplicaciones (“Desde el momento en que la infraestructura de conectividad en modo de alta velocidad haya alcanzado su masa crítica, dará lugar a la aparición de nuevos programas y nuevos equipos físicos que cambiarán la manera de vivir de las personas” 
).

Las condiciones críticas necesarias para la “vida en red”, son, para Gates, al menos dos:

1.
la baja del precio de las conexiones de alta velocidad (para permitir a los usuarios la conexión constante), y

2.
la simplificación del software.

Ninguna de las dos condiciones es de imposible o lento cumplimiento, aún cuando en muchos países será necesario hacer un gran esfuerzo de inversión en la infraestructura de las comunicaciones.

Un elemento que ha favorecido extensamente estas instalaciones domésticas y que empuja hacia la “vida en Red” ha sido la baja constante del costo de los ordenadores personales, los que, además, continuarán en esa tendencia hasta llegar al costo de un televisor doméstico, con la posibilidad adicional de interactuar con él. Hay en esto un elemento adicional que apunta a reforzar el concepto de la “vida en Red”, así como el de que Internet no es un fenómeno que pueda considerarse como pasajero. Es su potente enraizamiento en los sectores demográficamente más jóvenes, que tienen con la red un relacionamiento natural, sin fricciones, incorporado dentro de sus patrones culturales.

Una visión del futuro marcaría un mundo virtual configurado probablemente con semejanza al mundo real. Zonas de acceso libre, espacios y servicios públicos, zonas de acceso restringido a abonados usuarios u ocasionales. Economía, política, comercio, sociedad, relaciones humanas, ciencia, arte, configurado a escala del propio diseño humano.

El comercio electrónico esta creando un consumidor con mayores poderes de decisión, tomando en cuenta las ofertas que recibe y la manera en que los productos llegan hasta él. El panorama inicial al que se enfrenta el consumidor que navega en la Red en la actualidad puede ser descrito como: una gran abundancia de oferta, una enorme competencia de precios y una importante inexperiencia de la mayoría de los oferentes.

Los analistas apuntan a que uno de los problemas principales se ubica en los canales de distribución, donde, el mayor contacto del consumidor con el mayorista y con el fabricante, obligará a realizar cambios de importancia. Eso pone en revisión el concepto tradicional de “punto de venta”.

Puede afirmarse que el comercio esta entrando en una etapa de “plug and play”, esto es, de conexión y de adquisición rápida, vía Internet y para entrar en ese proceso, las empresas tienen que establecer un sistema de conocimiento profundo de los hábitos del consumidor, analizar las ofertas existentes, identificar los servicios y promover una auto evaluación rigurosa.
Por su parte, el comercio electrónico ofrece variadas oportunidades a los proveedores y  consecuencias a los clientes / consumidores. Usualmente, es difícil presentar análisis unilaterales, dado que en el contexto del mercado, la presencia de oferta y demanda confluyen en una retroalimentación de clara base causa/efecto. Una presentación somera de oportunidades y consecuencias puede verse en el cuadro siguiente:

Cuadro N° 3

Proveedores y clientes en el comercio electrónico. Oportunidades e interacciones

Oportunidades para los proveedores
Efectos para los consumidores

presencia global 
elección global

aumento de la competitividad 
calidad del servicio

personalización masiva y adaptación
productos y servicios personalizados

cadenas de entrega más cortas o inexistentes
respuesta rápida a las  necesidades

reducción sustancial de costes
reducción sustancial de precios

nuevas oportunidades de negocio
nuevos productos y servicios

Presencia global:

Los límites del comercio electrónico no están definidos por fronteras geográficas o nacionales, sino por la cobertura de las redes de ordenadores. Como las redes más importantes son de ámbito global, el comercio electrónico permite incluso a los proveedores menores alcanzar una presencia global y hacer negocios en todo el mundo. El beneficio del cliente correspondiente es la elección global, puede elegir de entre todos los proveedores potenciales de un determinado producto o  servicio, sin tener en cuenta su localización geográfica.

Aumento de la competitividad / calidad del servicio:


El comercio electrónico permite a los proveedores aumentar la competitividad llegando a estar más cerca de sus clientes. Como ejemplo, muchas compañías emplean la tecnología del comercio electrónico para ofrecer un mejor soporte pre y postventa, incrementando los niveles de información de los productos, las guías de uso, y una rápida respuesta a las demandas de los clientes. El beneficio correspondiente por parte del cliente es una mejora en la calidad  del servicio.

Adecuación generalizada / productos y servicios personalizados:


Con la interacción electrónica, los proveedores pueden tener información detallada de las necesidades de cada cliente individual y automáticamente ajustar sus productos y servicios. Esto da como resultado productos a medida comparables a los ofrecidos por especialistas pero a precios de mercado masivo. 

Cadenas de entrega más cortas o inexistentes / respuesta rápida a las necesidades:

El comercio electrónico permite a menudo reducir de manera drástica las cadenas de entrega. Hay muchos ejemplos habituales en los que los bienes son vendidos directamente por los fabricantes a los consumidores, evitando los retardos postales, los almacenamientos intermedios y los retrasos de distribución. La contribución del comercio electrónico no es hacer posible tal distribución directa, lo que puede conseguirse usando catálogos en papel  y encargos por teléfono o carta, sino hacerla práctica en términos de precio y tiempo.


El ejemplo extremo es el caso de productos y servicios que pueden ser distribuidos electrónicamente, en los que la cadena de distribución puede  suprimirse completamente. Esto tiene implicaciones masivas en la industria del ocio (películas, vídeo, música, revistas, periódicos), para las industrias de la información y la educación (incluyendo todas las formas de  publicidad) y para las empresas de desarrollo y distribución de software. La oportunidad para el cliente es la posibilidad de obtener rápidamente el producto preciso que necesita, sin estar limitado a los stocks del distribuidor local.

Reducción de costos / reducción de precios:


Una de las mayores contribuciones del comercio electrónico es la reducción  de los costes de transacción. Mientras que el costo de una transacción comercial que implica interacción humana puede medirse en dólares, el costo de llevar a cabo una transacción similar electrónicamente puede ser de centavos. De aquí que, algunos procesos comerciales que implican interacciones rutinarias pueden reducirse de costo substancialmente, lo que  puede trasladarse en reducciones de precio para los clientes, nuevas oportunidades de negocio / nuevos productos y servicios.

Igualmente, deben esperarse cambios de importancia en los mecanismos de formación de precios, que exceden el ámbito del propio comercio electrónico, habiéndose sostenido recientemente que, el comercio electrónico podría alcanzar en el futuro un 10% del total de las transacciones al detalle, pero el impacto en materia de precios alcanzara a la totalidad de esas transacciones.


Los consumidores en Internet tendrán mucha información y podrán beneficiarse de precios más bajos (por el efecto lógico combinado de simplificación en la estructura de costos infraestructurales y la eliminación de partes en la cadena de intermediación). Las ventajas potenciales residen en la diferenciación del tipo de productos.

Con todo, es necesario anotar elementos influyentes en los costos que se reflejan sobre los precios y que pueden hacerlos oscilar hacia arriba o hacia abajo:

-
Factores que influyen para la baja de los precios de los productos: en determinados casos, el consumidor puede beneficiarse de un mejor precio, por la influencia de varios factores:

-
los costos de distribución al detalle pueden ser considerablemente reducidos porque los vendedores no tienen la necesidad de incurrir en el costo tradicional de un lugar de exhibición o de venta donde recibir al público (locales, personal, instalaciones).

-
los vendedores tienen acceso directo a sus consumidores, sin pasar por intermediarios, lo que les permite ajustar sus márgenes en referencia al costo final.

-
el comando directo de los clientes permite reducir el manejo de los stocks constituidos en los circuitos de intermediación en la distribución, permitiendo que la búsqueda electrónica de productos pueda mejorar la eficacia y eso se refleje en los costos.

-
se comienza a disponer de la tecnología necesaria que permite a los consumidores, buscar y comparar ofertas provenientes del mundo entero. Se trata de motores de búsqueda con elementos lógicos, denominados “agentes inteligentes” que visitan automáticamente los sitios Web pertinentes, verifican la información y eligen la mejor oferta. Estos elementos lógicos favorecen la competencia.

-
Factores que influyen para el alza de los precios de los productos: otros factores pueden ejercer influencia sobre los costos y los precios de los productos y los servicios:

-
en primer lugar, ignoramos cuál va a ser el costo de realización de la venta. Los comerciantes, intermediarios y los poderes públicos pueden tomar medidas que impulsen costos, como la protección de la vía privada y la reducción de los riesgos asociados a las compras y ventas por Internet. Ciertas de esas medidas tienen como consecuencia directa un aumento de los costos.

-
los costos de envío a los consumidores de los productos en forma individual pueden no ser descartables, sobre todo en el caso en que los bienes fueran materialmente transportados. Contrariamente a los sistemas tradicionales, en los cuales los costos son repartidos en un envío numeroso o plural, el tratamiento individual del embalaje, la expedición y las tasas administrativas puede traducirse en un asunto de costo para el cliente. En el caso de las expediciones internacionales, los costos pueden incrementarse sensiblemente con las operaciones de desaduanamiento y con otras tareas administrativas.


Desde la perspectiva de las pequeñas y medianas empresas hay tres factores que deben ser agregados:

-
Se trata de un mecanismo “igualador” de la competencia, en el sentido que, ofrece parecidas oportunidades con un costo reducido a todas las empresas, primando por el momento la creatividad más allá de la sofisticación de recursos.

-
Amplía el universo de clientes, permitiendo acceder a mercados prácticamente ilimitados con clientes bien informados y con capacidad de gasto. Si bien suprime un elemento fundamental que es la relación “cara a cara”, lo compensa con la agilidad de las comunicaciones electrónicas y la posibilidad de conocer preferencias y realizar ofertas a medida.

· Maximiza rentabilidades, dado que se trata de inversiones tecnológicas de costo más que razonable, manejando la posibilidad de stocks mínimos y, con el avance de la técnica, reduciendo el capital inmovilizado en grandes estructuras físicas. Como, además, presenta una fuerte tendencia a la eliminación de la intermediación tradicional, permite mejorar los precios al tiempo que se obtienen márgenes de ganancias superiores a otras formas tradicionales de comercio.

II.3.5
Las nuevas tecnologías y el incremento de la productividad
Uno de los debates que ha cobrado intensa actualidad es la influencia de las nuevas tecnologías sobre el incremento de la productividad. Si bien el tema no se escribe dentro de los más novedosos en el contexto de la denominada revolución digital, mantiene un interés creciente en la medida en que la fuerza de ésta se inserta en casi todos los aspectos de la vida humana.

Indudablemente, existen dificultades para medir la productividad dentro de este nuevo esquema -dificultades que se deben, por un lado, a la deficiencia de las estadísticas económicas para captar los movimientos de la nueva economía y, por otro, a la heterogeneidad en la composición del sector clave de los servicios-. Haciendo un estudio general, proyectado en forma horizontal, es difícil percibir en estos momentos esos cambios de productividad, pero, cuando se aplican análisis verticales en países y sectores, se concluye que el incremento de la productividad con base en la revolución digital se pueden “leer” en la década del noventa.


Esta Revolución, al igual que las históricamente precedentes, no implica un reflejo automático en la productividad, de la misma forma que no es automática e inmediata su propagación por el mundo.

Los tecno escépticos estuvieron liderados durante mucho tiempo en los Estados Unidos por el Premio Nobel Robert Solow, que acuño una frase que se hizo posteriormente célebre “la revolución informática esta en todas partes menos en las estadísticas”. Eran los tiempos en que la economía norteamericana exhibía una productividad estancada (con un incremento promedio del 1% anual) durante lapsos anuales prolongados. Como contrapartida, las últimas tendencias de pensamiento parecen estar tratando con un mayor rigor científico al asunto, así, Erik Brynjolfsson
, ha planteado una cuestión metodológica escasamente menor: entiende que el valor económico de la velocidad, las mejoras cualitativas, el valor agregado del servicio al cliente y los nuevos productos muchas veces no es captado por las estadísticas oficiales.

La evolución de la economía de los Estados Unidos en los últimos años ha hecho que se comience a revisar la metodología de cálculo. El incremento de la productividad comenzó a acentuarse en 1996 y en 1997/1998 experimentó un incremento notorio, luego de un periodo de ocho años de crecimiento económico sostenido. Esta situación llama la atención en el siguiente sentido: de acuerdo con la experiencia acumulada, las tendencias de crecimiento de la productividad se presentaban al comienzo del incremento de la actividad, esto es, cuando la economía daba sus señales de recuperación y la tendencia se veía compensada cuando las empresas comenzaban a ocupar mas personal, volviendo la productividad a sus niveles anteriores o parecidos. La cuestión que ahora está planteada es que el aumento de la productividad (2% en el ultimo trienio) ha duplicado su ritmo de crecimiento registrado entre 1993 y 1995, indicándose que es la consecuencia de las masivas inversiones en tecnologías de la información y en Internet.

La inversión en TI de las empresas norteamericanas (equipamiento de informática y telecomunicaciones) se cuadruplicó en los últimos diez años. Su participación en el total de la inversión empresarial en equipamiento aumentó desde un 29% a un 53% (incluyendo únicamente el hardware). Aumentos similares se registraron en las inversiones realizadas por las empresas en software, consultoría, capacitación y soporte técnico.

Lo cierto es, que en el caso norteamericano, la economía ha crecido un 7,3% en el cuarto trimestre de 1999, con varios años consecutivos a un ritmo del 4% anual, al mismo tiempo que exhibe una tasa de paro de 4,1%, que resulta la más baja en los últimos treinta años, habiéndose creado 21 millones de empleos nuevos en el periodo 1991-1999). La actual expansión supera la del periodo 1961-1969, considerada históricamente la más larga y persistente del siglo para esa economía y se encamina a transformarse en el periodo mas largo de crecimiento de toda la historia económica norteamericana. La bonanza económica de ese periodo tuvo como bases la Guerra en el Sudeste Asiático y la explosión de la sociedad de consumo, con tasas de crecimiento anual del PBI del 4,5%, que en principio aparecen como superiores a las del ciclo actual, pero acompañadas de un crecimiento inflacionario importante que elevó el Índice de Precios al Consumo del 1,5% anual al comienzo de la década al 5% al final de la misma, circunstancia que esta ausente en este ciclo. Ciertos analistas
 interpretan que el ciclo económico actual dura en realidad dieciocho años, matizado por una suave recesión en 1990-1991 durante la Presidencia de George Bush, llevando el origen hasta la política económica de la Administración Reagan.

Entre las razones que explican el hecho señalado, está el aumento en el índice de crecimiento de productividad (que se incrementa a más del 2% anual) impulsado por las nuevas tecnologías, lo que permite a las empresas subir los salarios de sus empleados sin tener que aumentar los precios de los productos, evitando de esa manera las presiones inflacionarias.

Las observaciones en este campo involucran cambios metodológicos de importancia. Así, en primer lugar, se vuelve necesaria la elaboración de una definición más amplia de producción en esta nueva economía, que vaya mas allá del concepto de productos que salen de la línea de montaje, que pertenecen a la era industrial. De esta manera, la clave del problema radica en la creciente complejidad de definir y medir la producción en buena parte del sector de los servicios, que crece a ritmo vertiginoso.

El trasfondo de la influencia de la tecnología sobre el aumento de la productividad descansa en la retaguardia de la empresa, en la presencia de una automatización generalizada de las transacciones comerciales. Esto se refiere al relacionamiento entre esas mismas empresas en el plano de la transacción electrónica, sin referirse con tanto énfasis a las relaciones electrónicas entre esas empresas y los consumidores finales. Las muestras son abundantes: se está produciendo una rápida incorporación de tecnología Internet de bajo precio en las empresas. La mayoría de ellas puede, en la actualidad, establecer conexiones electrónicas con sus clientes y proveedores. Una investigación reciente de Price Waterhouse/Coopers sobre 2.500 empresas industriales en los Estados Unidos demostró que la cantidad de fábricas que tienen conexiones vía Internet con clientes y proveedores se duplicó en 1998, y la influencia sobre las empresas productoras y prestadoras de servicios es todavía más notable. 

Por su parte, la veloz expansión de las redes promete reducir el tiempo que le lleva a toda nueva tecnología traducirse en un aumento del bienestar general económico. En 1980 apareció un estudio clásico sobre el tema, denominado “La dinamo y la computadora: una perspectiva histórica de la paradoja de la productividad moderna” del historiador económico Paul David
, donde se postula que el motor eléctrico apareció a comienzos de la década del ochenta del Siglo XIX, pero no generó aumentos de productividad perceptibles hasta mediados de la década del veinte del Siglo XX. Lo extenso del periodo considerado se explica por la demora en generalizarse y expandirse el uso de la tecnología, además del tiempo que les insumió a las empresas reorganizar el trabajo sobre la base de la línea de producción industrial, que fue la innovación de la época en materia de eficiencia.

II.3.6
El empleo
Los factores enunciados en los ítems anteriores obligan a realizar observaciones adicionales en el campo del trabajo. Se han producido y se están produciendo transformaciones cualitativas importantes en las formas de trabajar, producir y, como consecuencia ineludible, en el campo de la educación y de la formación laboral. Una primera observación conduce a la afirmación de una demanda creciente y una mejor valorización del trabajador del conocimiento. Esa necesidad es fuente de ventaja competitiva para el propio individuo en el mercado de trabajo, para la empresa que lo requiere, y, como consecuencia de la formación, para las naciones. Como se ha afirmado recientemente, "obreros del conocimiento", organizaciones volcadas al aprendizaje y "naciones inteligentes", son categorías emergentes en un mundo de transformación permanente y acelerada.

Bajo las condiciones de la economía global, las organizaciones reestructuran también sus percepciones y operativas con respecto al trabajo, buscando adaptarse a los nuevos planteos de la competitividad. Los cambios presentes están incluyendo al menos dos condiciones importantes: la primera es la demanda por calificación, a la cual se ha hecho oportuna referencia y, la segunda, consistente en la localización del trabajador, y que incluye cuestiones que van bastante mas allá de su ubicación física. Esas cuestiones, en una rápida enumeración,  implican la tercerización de actividades externas al "coree business" de las empresas, la flexibilización de las jornadas y la aparición creciente de actividades de tele trabajo. Como todo cambio, desarrolla ventajas y dificultades. Las ventajas son claras en cuanto a la mejora en la distribución de oportunidades, la "internacionalización" de la prestación de servicios y el acceso a personas con problemas de desplazamiento; como contrapartida, fomenta algunas dificultades observables de aislamiento y de fragilización de vínculos laborales.

Conjuntamente, aparece un número interesante de nuevas profesiones de difícil catalogación en los padrones actuales, que plantean a su vez, desafíos adicionales para la legislación laboral y para el establecimiento de los programas de capacitación ocupacional, donde se revaloriza, por necesidad, los conceptos de educación permanente. 

II.3.7
En las relaciones entre países
Desde el punto de vista político, el crecimiento y la difusión de la tecnología de la información y el comercio electrónico parecen estar dividiendo al mundo de una forma nueva, no en función de ideologías políticas, ni de estado-nación, sino desde el punto de vista de la posesión y acceso al conocimiento. Las clases sociales y económicas de hoy traspasan las fronteras y se están formando horizontalmente y a escala internacional dentro de un modelo más global que se asienta en la Red. La nueva línea divisoria parece formarse entre los que poseen conocimientos, en otras palabras, acceso eficiente a Internet, implica que, quienes gozan de esto se comunican e interactúan cada vez más entre ellos, desarrollan progresivamente valores en común, estilos de vida y hábitos de consumo en todo el mundo sin moverse de su computadora, esto es, de su lugar físico habitual. 

Nos acercamos a un verdadero mercado mundial para el comercio y el consumo, que está destruyendo las estructuras tradicionales de poder dentro de los sistemas económicos que se basaron en la retención exclusiva del conocimiento. Si bien el futuro es imprevisible en muchos casos, y siendo notoria la predominancia tecnológica de los países desarrollados, comienzan a aparecer enclaves de desarrollo dentro de las economías emergentes, además de una profunda preocupación por entender y transitar el nuevo camino de desarrollo económico. Es necesario abundar un poco más en este campo: además de la desaparición de los conceptos tradicionales sobre desarrollo económico, los servicios del Internet se usan por ejemplo como medio de acceso a nuevos empleos, hay sitios web del Internet que proporcionan información sobre los salarios medios que se pagan para profesiones específicas, proporcionando a los potenciales trabajadores de herramientas para negociar mejores condiciones contractuales. Si antes se afirmaba que "el conocimiento es poder", ahora mediante el comercio electrónico, todos los consumidores pueden tener más "poder", ya que en cualquier parte, a cualquier hora, ahora pueden tener acceso a la información, solo necesitan un computador, acceso a un sistema de telecomunicaciones y un proveedor de Internet.

Hace menos de diez años, la mayor parte de los servicios de telecomunicaciones latinoamericanos eran proporcionados por compañías estatales que operaban con infraestructuras muy poco desarrolladas y que tenían largas listas de espera. Los precursores de la liberalización de este sistema fueron Chile (1987), Argentina (1990), México (1990) y Venezuela (1991), si bien el alcance y el éxito de sus respectivos programas para introducir la competencia y reducir las barreras al ingreso difieren significativamente. La fuerza de las nuevas tecnologías de información, las demandas de infraestructura, las crecientes formas de competencia regional, que ya no tiene fronteras, las demandas comerciales por servicios de comunicaciones avanzados y con precios competitivos, han intensificado la presión por las reformas durante los últimos años. El cada vez mayor costo de oportunidad y la creciente carga que implica contar con sistemas de comunicación mal desarrollados han puesto a los gobiernos incluso más inquietos que otros temas como la competencia y la inversión extranjera; es así que un gran número de servicios, ahora puede ser externalizado internacionalmente y producido en lugares distintos a los cuales son utilizados. Este proceso de desvinculación e internacionalización de los servicios ha aumentado las oportunidades para las compañías en los países en vías de desarrollo, para participar y beneficiarse de la economía mundial.

No obstante, para que un país pueda beneficiarse de estas oportunidades, es esencial que cuente con una infraestructura de comunicaciones moderna y de gran capacidad y con un ambiente regulador que promueva la competición. Estos elementos, por sí solos, no son una solución para los enormes desafíos de desarrollo que enfrentan muchos países alrededor del mundo. Sin embargo, resultan una condición previa para disminuir la severidad de otros problemas.

El problema radica en que en materia de infraestructura de comunicaciones, las dificultades que enfrentan los países en  desarrollo es enorme. Actualizar y expandir las redes de telecomunicaciones en forma adecuada representa un gran desafío financiero para esos países. De acuerdo con el Banco Mundial, son necesarios más de U$S 80.000 millones por año sólo para mejorar los sistemas de servicios básicos que ya existen. Las demandas por sistemas de comunicaciones más avanzados, las necesidades de infraestructura básica en otras áreas (tales como energía y transporte) y las necesidades de inversión que se plantean a las economías en desarrollo son abrumadoras ya que exceden con mucho las capacidades de los gobiernos, las empresas nacionales y los grupos financieros locales, cuyos límites se han visto seriamente estrechados. A fin de mitigar la restricción de capital y hacer frente al enorme volumen de inversión en infraestructura que es necesario para actualizar sus redes, los países han estado recurriendo a un gran número de inversionistas extranjeros. Desde mediados de la década de los 90, la inversión extranjera se ha constituido en la principal fuente de financiamiento externo para los países en vías de desarrollo. La afluencia total de inversión extranjera directa hacia los países en vías de desarrollo ha aumentado seis veces durante los últimos diez años. 

En tiempo pasado las  empresas ubicadas en lugares no privilegiados tuvieron desventajas en cuanto a las opciones de desarrollo de su personal (uno de los haberes más importantes de una empresa de servicios), ahora existe una amplia gama de opciones de "aprendizaje distribuido" (p.e., capacitación por correspondencia, conferencias virtuales a las que bajo otras circunstancias por costos  y demás no hubieran podido asistir si tuvieran que viajar hasta el lugar de la conferencia). No existe empresa que pueda seguir siendo competitiva si no recibe la retroalimentación de sus clientes. La cual es muy costosa mediante métodos convencionales. Internet ofrece la oportunidad de conseguir las sugerencias de los clientes de manera rápida y barata.

Un tema directamente vinculado con esto es la relación entre comercio internacional y comercio electrónico. Se ha observado que hasta el momento, el uso directo del comercio electrónico en el internacional no resulta demasiado significativo, al menos desde el punto de vista de la empresa a consumidor. Existen para ello algunas razones que se comentaran, pero es necesario aclarar que no es una situación que pueda considerarse estática.

Como se ha señalado con anterioridad, existe una distribución infraestructural bastante despareja que coloca a los países en desarrollo en una posición de desbalance. En una fase inicial, se presenta una acumulación muy fuerte de los negocios electrónicos  en el seno de la economía norteamericana y, como efecto reflejo, se percibe una extensión de la actividad de esas empresas hacia el comercio internacional. En muchos casos, hay una reticencia de empresas y grupos a lanzarse en forma definitiva al comercio electrónico basada en temas de seguridad y de conocimiento.

La relación entre comercio electrónico y comercio internacional contribuye a clarificarse, cuando se observan los siguientes hechos:

-
Parece claro que la esencia de la comunicaciones es la extensión que su contenido informativo alcanza. Así, la cantidad de potenciales compradores aumenta, el conocimiento de la demanda y de los competidores es más fácil y amplio y el conocimiento de los niveles de precios también se vuelve mas transparente. Hay desventajas percibidas para aquellas empresas que no participan en el mercado de la red: para comenzar menos interacciones y un flujo inferior de información, así como menores oportunidades de internacionalizarse. Quienes parecen correr una mayor dosis de riesgo son las pequeñas y medianas empresas de los países en desarrollo. Las diferencias son incluso aplicables en los países desarrollados: las micro empresas norteamericanas (utilizando el parámetro de hasta diez empleados) tienen una tasa de presencia en Internet mediante la presentación de un sitio Web tres veces superior que las británicas y de éstas, menos del 40% tienen computadoras.

-
Además de lo observado en el apartado anterior, el comercio electrónico permite desarrollar la digitalización de productos que son sumamente aptos para ser manejados en el comercio internacional. Dentro de esta categoría, se anota la venta de software vía Internet, los productos de entretenimiento, los diagnósticos remotos, los servicios financieros, etc. Han surgido con una gran fuerza los servicios de teleporting (comercio internacional de procesamiento de datos) que incluyen el manejo de declaraciones tributarias, operación de centrales telefónicas, servicios de apoyo de veinticuatro horas a la banca, etc. La exportación de software muestra, además, algunos ejemplos sorprendentes, los más paradigmáticos ubicados en países en desarrollo. Si bien el ejemplo de la India es algo recurrente en la literatura internacional en el tema, las expectativas de exportaciones para el 2008 de ese país es del orden de los U$S 50.000 millones, con un 60% dirigido a los Estados Unidos y un 25% a Europa. A ese ejemplo clásico, se suman, en menor escala, otros países como México, Polonia, Uruguay y otras naciones en desarrollo. Hay que observar aquí que estos son ejemplos significativos para un nuevo análisis de la economía de la ubicación. 

-
Los costos de las transacciones en el comercio internacional: durante la década del noventa, una de las perspectivas de la competitividad se centró en el análisis de costos de las transacciones en el comercio internacional, hallándose una incidencia considerada elevada en los denominados "costos de tramitación" Aquí parecen establecerse una serie de reducciones de costos aplicando procedimientos de comercio electrónico y se anotan específicamente el tratamiento electrónico de la documentación aduanera, la de evaluación de riesgos de cargas y la introducción de sistemas de pago electrónico.

II.3.8
La participación de los países en desarrollo en el comercio electrónico, cuestión clave en el futuro inmediato
El comercio electrónico ha irrumpido en la lista de discusiones de la política de comercio internacional en particular a instancias de los Estados Unidos. La posición norteamericana insiste en colocar el asunto en la agenda de negociaciones multilaterales en el contexto de la Organización Mundial del Comercio. La posición es conseguir un acuerdo permanente sobre los temas arancelarios de bienes y servicios que sean vendidos y comprados por la vía electrónica. Provisionalmente, se ha buscado y conseguido una moratoria temporal de aranceles y es interés de los países de la OCDE que esa moratoria se extienda en forma definitiva. De esa manera, bienes y servicios vendidos en el denominado ciberespacio no estarán sujetos al pago de derechos comerciales. Una proyección deducible de lo analizado hasta ahora no parece ofrecer un perfil de alto interés para la mayoría de los países en desarrollo, en particular frente a la ausencia de perdidas de recaudación en una modalidad de comercio ampliamente dominada por las naciones industrializadas.

Los países en desarrollo se han encontrado con un tema nuevo y de alcances todavía no entrevistos, planteado formalmente en la máxima organización comercial internacional. De hecho, se busca la regulación, o mejor dicho, la desregulación general en un tema en el cual aun no hay consenso en cuanto a una definición. La mayoría de los países no tienen experiencia en el fenómeno o la que poseen es muy relativa y faltan análisis, en muchos casos nacionales y regionales. La abundancia analítica está, una vez mas, concentrada en aquellas regiones o países donde el fenómeno esta avanzado o ha alcanzado cierta madurez incipiente.

Se ha señalado que los países en desarrollo se encuentran frente a una combinación de presiones y expectativas en el tema. A eso se suma la presencia de una serie de organizaciones internacionales y regionales que están tratando el tema en forma parcial, lógica en cuanto a su especialización, pero que disocian a un fenómeno complejo que necesita su visión contextual y, en algunos casos, contribuye a que el tratamiento se vuelva mas complicado a la luz de unos conocimientos cuantitativamente insuficientes y cualitativamente difusos. Ese contexto justifica con claridad la reluctancia percibida por muchos países de ingresar al tratamiento del tema en primera instancia y al ingreso en una discusión profunda con posterioridad. Faltan definiciones claras sobre ventajas, costos y beneficios.

Como se ha podido observar en el capítulo anterior, la disponibilidad de análisis público y privado se encuentra principalmente (abrumadoramente sería quizá el término mas ajustado a la realidad) concentrada en las naciones donde el desarrollo de la actividad del comercio electrónico es mayor. Así, organismos regionales, autoridades supranacionales, organismos públicos nacionales y grupos de interés privados están acumulando construcciones teóricas, análisis empíricos, proyecciones, etc., que constituyen un bagaje de experiencia y percepción del que carecen la gran mayoría de los países en desarrollo. Esa diferencia se hace sentir notablemente en el campo de la negociación y es previsible cual puede ser el resultado ulterior.

La cuestión reviste especial interés para la región, cuando se encuentra coincidencia prácticamente unánime en el sentido que la "próxima frontera", por las posibilidades de mercado que exhibe la década para el crecimiento de la telefonía básica y celular, la informática, la industria de contenidos y, como consecuencia lógica, como gran plataforma de extensión del comercio electrónico.

La ola de cambio es inevitable. Ningún país podrá sustraerse a ella. El centro del problema no es entonces la negativa al tratamiento o a la regulación ni se trata de prohibiciones o restricciones. La esencial del problema es diferente, es más bien un problema de conocimiento, de cómo y de cuándo.

En primer lugar, aparece como necesario apreciar el posible impacto sobre la economía y el trabajo en los países en desarrollo, se trata también de asuntos arancelarios e impositivos, de regulación legal, de políticas nacionales, de estrategia pública y de discusión sobre el papel del poder publico en un fenómeno que toma muy de cerca los aspectos educativos y sociales.

Esto es, no se trata de una cuestión para plantear en una mesa de negociación en forma inmediata, "como está", sino que más bien se trata de una cuestión a analizar ampliamente, sin demoras y en la elaboración de concepciones que no involucran necesariamente a posiciones nacionales individuales. Una proposición posible es que en la Organización Mundial del Comercio, antes de negociar, se plantee una instancia previa y global del estudio de las consecuencias del fenómeno.

Esto se ve reforzado por la percepción que las autoridades públicas de muchos países en desarrollo no poseen, en la actualidad, una visión elaborada sobre el comercio electrónico y eso añade algunos riesgos adicionales a lo señalado. A modo de ejemplo, algunos países podrían sentir que el tema del comercio electrónico es una cuestión de interés para los países desarrollados y celebrar negociaciones bajo la modalidad de la intersectorialidad a la manera tradicional, aceptando la inclusión del comercio electrónico en la agenda de negociaciones a cambio de concesiones en otros sectores. Este camino de razonamiento llevaría a cometer un importante error estratégico, comenzando por considerar al comercio electrónico como un "sector", cuando en realidad es una modalidad contextual que modifica el comercio en sus vías tradicionales en su conjunto. Este error podría comprometer seriamente la inserción y el desarrollo del futuro en el comercio electrónico de los países en desarrollo. Un segundo camino complicado seria optar por la renuncia a participar en las discusiones, y este puede conducir al tránsito de las segundas mejores opciones como el plurilateralismo o el "tratamiento especial y diferencial", con conclusiones a medio y largo plazo similares a la hipótesis anterior.

Eventualmente, la estructura actual de la Organización Mundial del Comercio podría no ser la mas adecuada o apropiada para manejar los aspectos relevantes del comercio electrónico. Los debates en curso se han llevado en el GATS, en consecuencia, surge la dificultad de considerar la interrelación entre el comercio electrónico (considerado como si afectara solamente al comercio en el área de servicios) por una parte, y los temas de habilitación comercial por otra parte (los cuales son dirigidos de acuerdo con los compromisos del GATT, como si se aplicaran únicamente al comercio de artículos físicos). 


Existen también necesidades de tomar en consideración algunas situaciones de brecha, que tiñen cualquier consideración particular de análisis. "La ITU (International Telecommunication Union) ve con gran preocupación la ola de megafusiones en la industria de las telecomunicaciones. Es imposible prever hasta que punto estas fusiones no son una amenaza para la genuina competencia. La ITU observa cuidadosamente los movimientos de la industria y espera que no se necesite tomar ninguna medida para que la competencia sea preservada y los clientes reciban la mejor calidad de servicio posible. Esa fiebre de fusiones y la inestabilidad de las bolsas de todo el mundo, particularmente en los Estados Unidos, nos preocupa, porque las telecomunicaciones no son un servicio como cualquier otro o una comodidad: es un servicio publico, situación que es rápidamente olvidada"
. 

"Los Gobiernos tienen la responsabilidad de proveer el acceso universal a las telecomunicaciones. Pero la industria es responsable de asegurar que ese acceso esté disponible a precios razonables, tanto en lo referente a equipos como a servicios".

El reporte presentado por la ITU en la reunión mencionada, menciona, con fuerte preocupación, la gran brecha de desarrollo existente entre los países ricos de América del Norte y los de América del Sur y el Caribe. El informe señala que, a pesar de la privatización y la competencia en las dos terceras partes de los países, la región sigue infradesarrollada en relación con los Estados Unidos y Canadá. Las cifras, al respecto son concretas - y bastante contundentes - únicamente el 25% de las líneas telefónicas fijas, el 29% de los teléfonos móviles y el 2,7% de los servidores de Internet en el conjunto americano se encuentran en América Latina y el Caribe.

Se agrega que en los cuatro países económicamente mas activos de América Latina (Brasil, México, Argentina y Chile) se dan las siguientes proporciones de participación:

-
en Brasil, el 32% de los segmentos socio económicos medios y elevados tiene acceso a Internet, aun cuando la cifra es expresiva únicamente del 2,1% de la población,

-
en México, la proporción en esos segmentos es del 14%, equivalentes el 2,6% de la población.

-
Argentina cuenta con un 12% de la población de esos segmentos conectados y 2,5% de la población.

-
finalmente, en Chile, las proporciones son de 11% y 2,7% de su población. 

Tomando en consideración la telefonía fija, en América del Norte el 95% de los hogares cuentan con ella, en comparación con el 40% de América del Sur, el 34% del Caribe y el 33% de América Central.

En la mencionada Asamblea de ITU, la mesa presidida por el Ministro de Comunicaciones de Brasil, João Pimenta Da Veiga, debatió y expuso la preocupación de varios gobiernos regionales (Colombia, Chile y Jamaica) sobre el peligro que Internet sea un medio de exclusión social, en lugar de un método para disminuir las diferencias entre ricos y pobres.

III.
CONCEPTO, DEFINICIÓN Y MODALIDADES. CATEGORÍAS Y CARACTERÍSTI-CAS DEL COMERCIO ELECTRÓNICO

III.1
La demografía de la Red y el comercio electrónico
Como se ha tratado de señalar en los capítulos precedentes, el comercio mundial en sus formas tradicionales está cambiando; el desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación han permitido dar respuesta a dichas transformaciones, con el advenimiento del denominado comercio electrónico, que implica un cambio cualitativo sobre las formas tradicionales mencionadas, así como también sobre lo que hasta hace poco se consideraba como tal, en particular, al desarrollarse la red global.

La veloz evolución de las mencionadas tecnologías ha posibilitado el surgimiento de una nueva modalidad de comercio, que torna virtualmente posible superar las barreras del tiempo y del espacio. La transmisión digital de información de forma descentralizada, el desarrollo de Internet a finales de los años 60 y el perfeccionamiento de sus servicios, desde la aparición de la Red en los 80, constituyen los pilares básicos del despegue del mismo.

Precisamente, la velocidad de esa evolución nos enfrenta a problemas conceptuales de importancia. Problemas de definición, de metodología estadística y de superación de antiguos conceptos, como los que llevan a afirmar que el comercio electrónico existía antes de la creación de la red Internet; explicándose por el hecho que, por ejemplo, el teléfono y el fax eran y son utilizados para las transacciones comerciales, especialmente en los países desarrollados. Afirmación discutible, en el sentido en que se utilizaban métodos electrónicos para la facilitación de las vías tradicionales de comercio domestico e internacional, pero no se había producido la convergencia de informática, comunicaciones e información que constituyen el entretejido indispensable sobre el cual se asienta el concepto actual. En este sentido, sus antecedentes se encuentran en el EDI y las redes de valor agregado, que se basaban en sistemas cerrados, sin alcanzar el soporte actual de red abierta y universal que fundamenta su globalidad.

La aparición y desarrollo de la Red abre una nueva gama de posibilidades: todo el mecanismo de transacción comercial puede llevarse de manera interactiva, con una o más personas, sin limitación de tiempo o distancias, en un entorno multimedia, con transmisión de sonidos, imágenes y textos a un costo accesible. Sin embargo, estos mecanismos han de combinarse, en la mayoría de los casos, con los tradicionales como el uso de los servicios postales, pero alterando, en ocasiones de forma radical, la concepción logística de la distribución.

En ese sentido, es posible señalar el gran avance que ha tenido Internet; tomando en consideración a los sitios Web, que en 1993 eran alrededor de 30, los mismos se incrementaron a 325.000 a fines de 1996, para llegar en la actualidad a 12 millones. Con respecto a la distribución de los “host” en Internet, a enero de 1999, Estados Unidos y Canadá representaban el 64%, seguido por Europa con un 24%,  Australia, Japón y Nueva Zelandia con un 6,3% y Otros con un 5,4%.; dentro de “Otros”, Asia y Pacífico representaban un 2,4%, América Latina y el Caribe un 1,6% y África, un 0,4%. 

Pero, las cifras más significativas refieren a los 305 millones de usuarios de Internet, cifras de marzo de 2000. De igual forma, mientras que en 1990 estaban conectados a la red Internet unos 20 países en el mundo, en julio de 1998, las naciones que podían acceder a la red de redes eran alrededor de 200, estimándose que, prácticamente, ya la conectividad se ha extendido a casi todos los confines de la Tierra. A la cantidad de conectados se le ha prestado importancia, encontrándose varias empresas y agencias en diversos países del mundo abocadas a la tarea de este “censo preliminar” que otorga la visión de la masa critica de individuos que utilizan las redes abiertas. Aun es deficitario el sistema de medición de la cantidad de empresas que operan efectivamente en línea, indicador que será, en el futuro inmediato, crucial para los fines del comercio electrónico.

De todas formas, resulta oportuno ofrecer un panorama de las cantidades aproximativas de esos usuarios, divididos en zonas geográficas, que, además, permite realizar una primera aproximación a la posición de la región dentro de la materia tratada. Se ha presentado bajo una forma evolutiva, para que pueda apreciarse el veloz crecimiento que justifica, por otra parte, la preocupación internacional por dotar de ciertos marcos a la actividad.

Cuadro N° 4

Población de usuarios por región del planeta

Setiembre 1999
Diciembre 1998

Región
Cantidad

(millones)
% sobre

el total
Región
Cantidad

(millones)
% sobre

el total

Mundo
248,68
100,0
Mundo
153,36
100,0

África
     2,36
    0,9
África
    1,14
    0,7

Asia / Pacifico
   42,60
  17,1
Asia / Pacifico
  26,55
  17,3

Europa
   64,23
  25,8
Europa
  33,39
  21,8

Medio Oriente
     1,29
    0,6
Medio Oriente
     0,78 
    0,6

Canadá/ Estados Unidos
131,10
  52,7
Canadá/ Estados Unidos  
   87,00
  56,7

América del Sur/Central
     7,10
   2,9
América del Sur/Central
     4,50 
   2,9

Fuente: CiberAtlas para diciembre 1988, Nua Surveys para setiembre 1999.

Cuadro N° 5

Población de usuarios por región del planeta

Marzo 2000
Febrero 2000

Región
Cantidad

(millones)
% sobre el total
Región
Cantidad

(millones)
% sobre el total

Mundo
304,33
100,0
Mundo
359,80
100,0

África
      2,58
    0,8
África
    3,11
    0,8

Asia / Pacifico   
   68,90
   22,7
Asia / Pacifico 
89,43
  24,9

Europa
   83,35
  27,5
Europa
  94,22
  26,2

Medio Oriente
     1,90
    0,6
Medio Oriente
    2,40
   0,7

Canadá/ Estados Unidos
136,86
  44,9
Canadá/ Estados Unidos
157,24
 43,7

América del Sur/Central
  10,74
    3,5
América del Sur/Central
13,40
  3,7

Fuente: Nua Surveys para febrero/marzo 2000. 

Notas metodológicas: los números representan a los adultos y niños que han accedido a Internet al menos una vez en los últimos tres meses previos al cierre de la encuesta.

Un usuario de Internet es una persona que accede a Internet y no a una cuenta especifica de Internet.

Asia Pacifico incluye a Australia y Nueva Zelandia.

Complementariamente a las cifras ofrecidas en los cuadros anteriores, se entiende oportuno incluir un cuadro de proyecciones, con un horizonte en el año 2005 para apreciar las proporciones de individuos que, al menos en forma directa, contribuyen a constituir la base de los mercados consumidores en el comercio electrónico.

Cuadro N° 6

Proyecciones de usuarios de Internet y de uso geográfico per capita sobre la base de cincuenta países

Usuarios de Internet por Región
1995
1998
2000
2005

Usuarios de Internet en el mundo (millones)
44,324
181,789
349,242
765,776

Usuarios de Internet en el mundo (sobre mil habitantes)
7,79
30,65
57,49
117,95

Usuarios estadounidenses (millones)
30,771
93,650
150,850
231.451

Usuarios estadounidenses (sobre mil habitantes)
104,9
311,2
492,6
720,6

Usuarios de Europa Occidental y Escandinavos (millones)
8,713
42,006
87,743
213,670

Usuarios de Europa Occidental y Escandinavos (sobre mil habitantes)
22,1
105,8
220,5
529,9

Usuarios de Europa Oriental (millones)
0,375
3,800
10,806
45,472

Usuarios de Europa Oriental (sobre mil habitantes)
1,28
13,01
37,2
157,7

Usuarios de Asia Pacifico (millones)
3,547
33,656
72,066
189,651

Usuarios de Asia Pacifico (sobre mil habitantes)
1,09
9,93
20,73
50,88

Usuarios de América del Sur y Central (millones)
0,410
5,647
19,629
56,051

Usuarios de América del Sur y Central (sobre mil habitantes)
0,87
11,37
38,40
101,2

Usuarios de Medio Oriente y África (millones)
0,508
3,030
8.160
29,481

Usuarios de Medio Oriente y África (sobre mil habitantes)
0,55
3,03
7,88
26,07

Fuente: Computer Industry Almanac. Diciembre 1999.

Notas metodológicas: Los usuarios de Internet son definidos aquí como individuos adultos mayores de 16 años que utilizan Internet al menos una vez a la semana desde su casa o desde su trabajo. (Computer Industry Almanac).

Los usuarios on line representan a los adultos y niños que han accedido a Internet, al menos una vez, durante los tres meses anteriores a la fecha de otorgamiento de la información. Un usuario de Internet representa a una persona que accede a Internet y no necesariamente a una persona que tenga una cuenta de acceso a Internet. Cuando la información disponible es de personas con cuentas de acceso, para obtener el número de usuarios se multiplica por tres. Asia Pacifico incluye a Australia y Nueva Zelandia (en el caso de Nua Surveys).

La observación en conjunto de los tres cuadros muestra que, aún cuando el comienzo de la “explosión” del fenómeno de la Red puede situarse a mediados de la década del noventa, es a partir de 1997 cuando comienza a generar las características que ha adquirido en la actualidad. La esencia del proceso, más allá de la infraestructura, es la gente que se involucra en él y el grado de aceptación de la innovación que esa “masa critica” de individuos exhibe. A junio de 1999, las cifras disponibles son sumamente ilustrativas: la mayoría de los usuarios del globo tienen acceso a la Red con una antigüedad de 1 a 3 años (45%), los más antiguos, entre 4 y 6 años son el 27,2% que constituyen la vanguardia académica que conoció a la Red cuando este era accesible únicamente desde la Universidad. Un 10,5% del total de internautas se habían sumado en los últimos 6 a 12 meses
.

Por otra parte, el factor clave para impulsar y mantener el comercio electrónico, como parte integrante del sistema de comercio mundial y con la característica de libre de barreras comerciales discriminatorias, tiene su base en la filosofía de aceptar el cambio constante, acorde a cómo funciona, se piensa y actúa en el mundo globalizado de hoy.

La meta principal es sostener el flujo del comercio electrónico sin imponer barreras comerciales, y dada la actual situación económica mundial, ésta es una gran tarea a desarrollar. Diversas fuentes, entre ellas, la Oficina de la Representación de Comercio de Estados Unidos (USTR) ha señalado, en reiteradas oportunidades, que ha tomado alrededor de 50 años de las negociaciones del GATT para eliminar la mayoría de las barreras comerciales que surgieron después de la Segunda Guerra Mundial, sosteniendo que sería poco razonable comenzar a desarrollar el comercio electrónico, junto con la existencia de barreras comerciales.

De acuerdo con datos y cifras manejados por la Organización Mundial del Comercio (OMC), se calcula que a través de esta modalidad de comercio se vendió, según las transacciones realizadas en 1997, por una cantidad de U$S 2.300 millones; la proyección estimada para el presente año, es alcanzar un intercambio aproximado a los 300.000 millones de dólares.


Por último y como se desarrollará más adelante, el comercio electrónico incluye, además de lo señalado anteriormente, a las transacciones entre las empresas, entre las empresas y el sector público, entre las empresas y los consumidores, y por lo tanto, la integración interna de las propias empresas.


III.2
Concepto, definición y modalidades
Las definiciones más amplias de comercio electrónico, tales como, "hacer negocios electrónicamente" o "todas las formas de transacciones comerciales que se basen en el procesamiento y transmisión de datos digitalizados", abarcan todas las clases de transacciones electrónicas comerciales, incluyendo transferencias de fondos electrónicos, pagos con tarjeta de crédito, y también las actividades de la infraestructura que apoyan estas transacciones.

Estas definiciones son demasiado amplias y no reconocen las nuevas formas de comercio electrónico, es decir, las transacciones comerciales realizadas a través de redes abiertas.  De este modo, las definiciones de comercio electrónico no se pueden limitar a las transacciones electrónicas en sí mismas, sino tienen que referirse, también, al espíritu de los negocios. 

Otra posible definición de comercio electrónico sería: "cualquier forma de transacción comercial en la que las partes interactúan electrónicamente, en lugar de por intercambio o contacto físico directo".  Por una parte, se ha argumentado que esta definición difícilmente capte el espíritu del comercio electrónico, que en la práctica puede representarse, más bien, como uno de esos casos en que la necesidad de cambio y las nuevas tecnologías se aúnan para revolucionar la forma de cómo se llevan a cabo los negocios. Pero, por otra parte, se trata de establecer contacto con clientes, intercambiar información, vender, realizar promociones, otorgar soporte pre y postventa, efectuar pagos electrónicos y realizar distribución de productos. En un sentido un poco más estricto, implica realizar las acciones que involucran a la venta física, pero en forma electrónica. Como es de práctica, el instrumento es idóneo para la venta de productos físicos y de servicios. Reconoce, además, los dos objetivos básicos de la comercialización, tal como era conocida hasta ahora: la venta a consumidores finales y la realizada a empresas (relación empresa / empresa). Así, desde el sillón de la casa se puede acceder al mayor de los centros comerciales de todo el mundo. Por medio de Internet se puede comprar cualquier objeto, enviar un ramo de flores, contratar un viaje o saber cuál es el mejor precio de un producto o de un servicio.
De acuerdo con lo señalado, habría de incluir en este concepto a las transacciones comerciales realizadas por personas, empresas o agentes electrónicos: las mismas se realizarían a través de medios digitales de comunicación y sucederían en un mercado virtual que no posee límites geográficos (fronteras), siendo los mismos de carácter temporal.

Se ha producido recientemente una proliferación de definiciones, que, además de ser importantes en si mismas, como elementos de delimitación del campo conceptual, inciden decididamente en los aspectos regulatorios y, lo que no resulta menor, en los sistemas de medición y de estadísticas. Recientemente, la Organización Mundial del Comercio, ha adelantado su posible definición, consistente en “el comercio electrónico comprende aquellos productos que son comprados y pagados en Internet pero son entregados físicamente, y productos que son entregados bajo la forma de información digitalizada sobre Internet”. Si este pronunciamiento fuera posteriormente formalmente adoptado, contiene en sí mismo una visión que acotaría el concepto a una vía en particular, Internet. Resulta en este punto oportuno indicar que Internet es una matriz global de redes informáticas interconectadas usando el Protocolo Internet (IP). Para simplificar, el término “Internet” es usado en general para designar a todas las redes de datos y los cientos de aplicaciones posibles, donde la World Wide Web (WWW) y el correo electrónico corren dentro de la Red, así como comprende también a las actividades de comercio electrónico. Así, Internet es una red mundial de redes, inspeccionada por los Gobiernos pero operada por empresas privadas.
Continuando en el campo de las definiciones, para la OCDE, “el término comercio electrónico refiere generalmente a transacciones comerciales, envolviendo organizaciones e individuos, basadas en el proceso y transmisión de datos digitalizados, incluyendo texto, sonido e imágenes visuales y que son transmitidas por redes abiertas (como Internet) o cerradas (como es el caso de AOL o Minitel)”
 (1997). Añade que, en la actualidad, la mayoría de la atención sobre el comercio electrónico se focaliza en los mercados en línea donde se venden libros, vinos o computadoras, pero la gran mayoría de los productos vendidos a los consumidores son intangibles, como viajes y turismo, pasajes, software, entretenimientos (juegos en línea, música, etc.), productos de banca, seguros, servicios de información, servicios legales, venta de propiedad y, crecientemente, servicios de salud, educación y prestación de servicios gubernamentales.

Otra definición indica que el comercio electrónico es “la capacidad para compradores y vendedores de conducir negocios y/o intercambiar informaciones en tiempo real en interacciones humanas”


Finalmente, para completar el panorama de las principales definiciones ofrecidas hasta el momento, se entiende oportuno consignar una serie que contiene a las más conocidas:

-
El comercio electrónico es la conducción de asuntos que implican un cambio de valor a través de las redes de telecomunicaciones (EITO - Observatoire Europeen des Technologies de l´Information, 1997).

-
El comercio electrónico designa en general a todas las formas de transacción comercial, asociando individuos y organizaciones, que reposan sobre el tratamiento y la transmisión de datos numéricos, texto e imagen (OCDE - 1997).

-
El comercio electrónico permite hacer los negocios electrónicamente. Está fundado sobre el tratamiento electrónico y la transmisión de datos, comprendiendo textos, sonidos y video. Cubre actividades múltiples y diversas, correspondiendo comercio de bienes y servicios, la liberación en línea de informaciones numéricas, transferencias electrónicas de fondos, actividades bursátiles electrónicas, transferencia de conocimientos electrónicos, subastas comerciales, concepción y elaboración en ingeniería, mercados en línea, mercados públicos, venta directa a los consumidores y la prestación de servicios postventa. Concierne tanto a los productos (bienes de consumo, equipo médico especializado, por ejemplo) como a los servicios (servicios de información, servicios financieros y jurídicos, por ejemplo), las actividades “tradicionales” (servicios de salud, enseñanza, etc.) y actividades “nuevas” (centros comerciales virtuales, por ejemplo). (COMISIÓN EUROPEA, 1997).

-
¿Qué entendemos por comercio electrónico?. El comercio electrónico cubre una gama de actividades - concepción del producto, fabricación, publicidad, transacciones comerciales, regulación de las cuentas - con la ayuda de una variedad de redes y ordenadores (ECOM - Electronic Commerce Promotion Council Japan, 1998).

Una primera aproximación reflexiva a la definición muestra, entonces, una “confusa abundancia”, utilizando los términos de Davis
 y puede tener un efecto negativo sobre la concepción central que es necesario rescatar, que son las nuevas formas de comercio realizadas a través de las redes, en general abiertas. En materia de comercio electrónico, resulta difícil establecer distinciones netas, tomando en cuenta el carácter transversal de las actividades. La mayoría de las definiciones aportadas difieren en cuanto a las actividades y tipos de transacciones incluidas y en las infraestructuras de comunicación a partir de las cuales son conducidas.

De esa manera, la posibilidad de una definición debe construirse sobre tres elementos considerados claves: las actividades y transacciones, las aplicaciones y los soportes de su comunicación. La primera conclusión a la que se arriba es que el comercio electrónico es más que una tecnología o una aplicación, designando en realidad a la aplicación de las tecnologías de la información y de la comunicación sobre la cadena de valor de los procesos comerciales realizados por la vía electrónica. La interacción entre tecnología y proceso comercial incide directamente sobre la definición, dado que implica importantes transformaciones sobre la actividad económica. Tomando en consideración que se trata de un tema donde no hay unanimidades, se considera que la definición de 1997 de la Comisión Europea resulta aceptable a los efectos de una definición de trabajo. 

O sea, que el comercio electrónico es un medio de hacer posible y soportar dichos cambios, a escala global. Esta modalidad permite a las empresas ser más eficientes y más flexibles en sus operaciones internas, trabajar más estrechamente con sus proveedores y dar mejor respuesta a las necesidades y expectativas de sus clientes, usuarios y/o consumidores. Asimismo, les permite seleccionar los mejores proveedores, sin tener en cuenta su localización geográfica, y por lo tanto, vender en un mercado global.

Con relación a las oportunidades para los proveedores, se destaca un aumento de la competitividad, con cadenas de entregas más cortas y consiguientemente con una reducción sustancial de costos.

Por otra parte, este tipo de comercio no se encuentra regulado; las diversas transacciones o intercambios que se realizan a nivel virtual, implica que los principales Organismos, Instituciones y Estados deben - y de hecho lo están haciendo - incluir el tema en sus agendas. Sin embargo, existen algunas organizaciones como la Organización Mundial del Comercio, la Unión Europa, la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual y algunos  países como Estados Unidos, Canadá, España y Colombia, entre otros, que han desarrollado algún tipo de reglamentación al respecto, como se verá más adelante. 

Un tipo especial de comercio electrónico es la venta electrónica: consiste en la situación de que un proveedor suministra bienes o servicios a un cliente, a cambio de un pago; como ejemplo especial de una venta electrónica, estaría aquella en que el cliente es un consumidor común, en lugar de otra empresa. 

Sin embargo, aunque estos ejemplos especiales tienen una considerable importancia económica, son sólo casos particulares del caso más general, que ocurren en cualquier forma de operación o transacción comercial, llevada a cabo a través de medios electrónicos. Otros ejemplos igualmente válidos, son las transacciones internas dentro de una misma empresa o el suministro de información a una organización externa, con o sin cargo.

Se considera que el comercio electrónico es tecnología para el cambio. En tal sentido, se pueden identificar algunos tipos de tecnologías de información que convergen para formar el comercio electrónico: la mensajería electrónica (teléfono, fax, correo electrónico, etc.); las tecnologías de colaboración; el Intercambio Electrónico de Datos (IED); la Transferencia Electrónica de Fondos (TEF); y la publicidad electrónica apoyando la comercialización, las ventas, la publicidad y el servicio al cliente y/o consumidor.

En una primera etapa, se consideró a la publicidad electrónica como apoyo a la venta y a la comercialización, mientras que el servicio al cliente como la dimensión principal del comercio electrónico. No obstante, el sentido original del término "comercio electrónico" estuvo asociado muy de cerca al Intercambio Electrónico de Datos (IED), que utiliza redes cerradas propias y normas industriales específicas para el intercambio de documentos electrónicos entre empresas. 

El propósito del IED es reducir los costos y acelerar la presentación de ofertas, la recepción de pedidos, la facturación, el uso en las aduanas para la automatización y la administración, con el objetivo de facilitar el comercio internacional. Esta forma de comercio electrónico se difundió en la década del 80, principalmente en las industrias que experimentaron la reingeniería en la cadena de abastecimiento o que emprendieron la racionalización de su logística operacional, tal como la comercialización al por menor. Para estas industrias, con el advenimiento de Internet, el IED representaba una tecnología del pasado y un costo elevado, alrededor del cual debían ser utilizadas las nuevas funciones del comercio electrónico permitidas por la Web. La diferencia entre la IED y la red Internet es en cuanto al tipo de red en que se producen: abiertas o cerradas; cuando la IED se aplica a una red cerrada, sólo tienen acceso los usuarios registrados.

En la actualidad, el mayor interés en el comercio electrónico radica en la aparición y rápida difusión de un paquete tecnológico basado en sistemas abiertos, interoperables y con interfaces fáciles de utilizar. El paquete de la tecnología de Internet / Web incluye una infraestructura de telecomunicaciones de alta velocidad: el protocolo de transmisión “TCP/IP”; la configuración del computador cliente/servidor; los software de interfaz amistosa –“browsers”- y lenguajes y “scripts” específicos.

La combinación del protocolo de comunicación “TCP/IP”, así como la configuración cliente / servidor y de los “browsers” permiten la integración funcional de sistemas y redes diversas, incluyendo los que son de versiones anteriores.  El paquete Internet / Web es una herramienta fundamental para las redes de computadores y sus usuarios, permitiendo una ínter conectividad y una interoperabilidad mucho más simple y abordable que la utilizada en la década del 80. 

La tecnología de Internet se transforma en tecnología multimedia interactiva en red, y llegará a ser cada vez más accesible, a medida que el precio de los computadoras decline y aumente el ancho de banda disponible de comunicación. Existe una previsión de que el número de usuarios de Internet aumente de 60 millones que había en el año 1996 a los 300 millones en marzo del 2000 y los 765 millones proyectados para el 2005, y que el número de computadores anfitriones se incremente, de aproximadamente 900 mil que existían en el año 1992, a casi 30 millones en el presente año.

El resultado será una "plaza de mercado electrónico" que soportará nuevas clases de negocios. Las implicaciones para las empresas, derivadas de un cambio relativamente rápido hacia la multimedia interactiva en red y de la conectividad por Internet entre muchas industrias y sectores sociales, serán realmente significativas.

Es importante señalar, que con el desarrollo del comercio electrónico, además de abarcar distintas temáticas, las nuevas formas de realizar comercio implicarán el establecimiento de economías digitales, con gran preponderancia del conocimiento y de la información, junto con el desarrollo de una nueva dimensión en el ámbito  económico, jurídico, empresarial, comercial y laboral. Esto implica una nueva forma de intercambiar información, a través de tecnologías más modernas, con costos menores derivados de los adelantos técnicos, y con una mayor eficiencia impulsada por la competencia.

Dado que la red Internet es un sistema de comunicaciones con pocas limitaciones tecnológicas y al contar con equipos y programas de comunicación adecuados, la información puede derivarse de un lugar a otro, a través de una red indivisa, con independencia de la distancia y de las limitaciones jurisdiccionales.

III.3
Categorías y características
Como se ha dicho, el comercio electrónico abarca una amplia gama de actividades, incluidos el comercio electrónico de bienes y servicios, el suministro en línea de contenidos digitales, las transferencias electrónicas de fondos, el comercio electrónico de valores, los albaranes electrónicos, las subastas comerciales, el contacto en línea con los fabricantes, la contratación pública y la mercadotecnia y los servicios postventa directos al consumidor. Corresponde tanto a productos (por ejemplo, bienes de consumo, equipo médico especializado, etc.) como a servicios (por ejemplo, servicios de información o servicios financieros y jurídicos), y tanto a actividades tradicionales (por ejemplo, atención sanitaria o educación) como a nuevas actividades (por ejemplo, centros comerciales virtuales. 

De esta manera, el comercio electrónico ha pasado de ser una actividad estrictamente empresarial en redes unificadas cerradas a una compleja malla de actividades comerciales a escala mundial entre un número creciente de participantes, empresas o particulares, conocidos o desconocidos, en redes mundiales abiertas. La red está pasando de ser un mero conducto de transmisión de datos a convertirse en el propio mercado. 

El comercio electrónico, entorno en rápida evolución, está favoreciendo la aparición de un gran número de negocios, mercados y comunidades comerciales virtuales. Las empresas acuden ahora de forma rutinaria por medio de Internet a distribuidores especializados en la ejecución de pedidos o el transporte de todo el mundo. Los propios distribuidores recurren al terreno virtual, encargando el almacenamiento y los movimientos físicos de bienes a especialistas logísticos, como los corredores comerciales. Compradores, vendedores e intermediarios están formando mercados específicos para industrias concretas en Internet, en ámbitos tan diversos como los bienes inmobiliarios, los recambios de automóviles o el equipo de construcción. De igual forma, las industrias manufactureras mundiales de sectores como el del automóvil, la informática o el sector aerospacial estructuran sus cadenas de suministros a través de Internet. 

Están apareciendo nuevos procesos, nuevas funciones y nuevas fuentes de ingresos. Los intermediarios virtuales ofrecen servicios de valor añadido (por ejemplo, corretaje, búsqueda de socios e intermediación) a empresas y consumidores. 

El comercio electrónico suele analizarse desde el punto de vista de los agentes principales involucrados en las transacciones: empresa-consumidor, empresa-empresa, empresa-gobierno y consumidor-gobierno. Sin embargo, esta división, que se ha vuelto tradicional, debe ser cuidadosamente matizada, dado que no todas las relaciones entre los actores mencionados son de naturaleza comercial. Un esquema que permite visualizar las relaciones entre los agentes puede verse a continuación. 
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De éstos, el comercio electrónico "empresa-consumidor" (B2C, o Business to Consumer) ha capturado la mayor atención pública. La industria de los viajes, el turismo y algunas formas de vender al por menor, se están convirtiendo en las industrias pioneras en línea.

Esta categoría se identifica popularmente con la venta electrónica porque es la que resulta más visible tanto en la pantalla del ordenador como en los titulares de la media tradicional; la misma se ha expandido con la llegada de la Word Wide Web (WWW). Hoy existen galerías o tiendas comerciales en Internet -tiendas virtuales- que ofrecen todo tipo de bienes consumibles que abarcan desde diferentes artículos como comestibles, libros, CD-Rom, bebidas, vinos, indumentaria, computadoras y vehículos.

Un aspecto de gran importancia en esta categoría reside en realizar una distinción entre el comercio electrónico y las actividades comerciales tradicionales: con el desarrollo del comercio electrónico, comienza a volverse difícil distinguir a los comerciantes electrónicos de los tradicionales, en particular cuando éstos últimos comienzan a optar, crecientemente, por tener presencia en la Red, sin abandonar sus estructuras físicas ni sus reglas de actuación. Wal Mart ha colocado cerca de ochenta mil artículos en sus exhibidores “on line”, Marks & Spencer y otras grandes cadenas detallistas se comportan de idéntica manera.

Concomitantemente con lo anterior, aparecen las empresas que son exclusivamente electrónicas. En general empresas nuevas que,  en algunos casos importantes, han salido a cotizar en Bolsa luego de su consolidación y aceptación por parte del público, pero que en su gran mayoría  no están sujetas a la rendición de cuentas y dividendos de la forma en que deben hacerlo aquellos que sí administran empresas presentes en los mercados de valores. Si bien es bastante difícil de precisar, los beneficios de estas empresas aparecían como relativamente escasos hasta el momento, en correspondencia con el estado casi protocomercial del mercado electrónico de bienes y servicios entre empresas y consumidores.

Los beneficios de este tipo de comercio para el cliente son rápidamente evidenciables: no tiene que moverse de su casa, aumenta su capacidad de elección, elimina los desplazamientos para la comparación de opciones y recibe – en general – la mercadería en su casa o en el lugar donde indique, muchas veces sin un incremento del precio final, sino más bien con alguna reducción de precios, como efecto de traslado de su suministrador por la contracción de costos fijos, por el ahorro producido en la eliminación de costos fijos del mundo real. Existen, claro está, algunas contrapartidas a esas ventajas. A vía de ejemplo, la resistencia al cambio de hábito de la compra, la ausencia eventual de una cultura electrónica y experiencias frustrantes devenidas de fallas logísticas de la cadena del vendedor.

Otros elementos deben ser adicionalmente considerados, anotándolos en el capítulo de las transformaciones que el comercio electrónico tiene sobre la empresa tradicional. En esta modalidad se produce una inversión importante del control de la relación comercial que impacta fundamentalmente sobre la teoría clásica de la comercialización. Quien controla la relación es, en principio, el cliente, quien vuelve, en este medio poco útiles los desarrollos masificados, dando paso a lo que se ha denominado el “marketing uno a uno”, que implica la conversión estratégica hacia la definición de la identificación individual del prospecto y de la adecuación de la oferta en función del valor, necesidad, producto y relación. 

Sin embargo, el comercio electrónico "entre empresas" (Business to Business, o B2B) es, en gran medida, el tipo de comercio electrónico de crecimiento más rápido. Un ejemplo de esta categoría sería una compañía que utiliza una red para ordenar pedidos a proveedores, recibiendo los cargos y haciendo los pagos. Esta forma está establecida desde hace bastantes años, utilizando, en particular, el Intercambio Electrónico de Datos (IED)  sobre redes privadas o de valor añadido. Si bien recibe una atención menor en la media que la categoría anterior, es la gran responsable por la facturación mundial del comercio electrónico. La estimación es, en este sentido, que el 70% del total de las transacciones mundiales por medios electrónicos le corresponden. Mercados virtuales están apareciendo y transformando en forma radical varias décadas de practicas comerciales en sectores que van desde la industria plástica hasta los bancos.

Se aprovecha la capacidad que tiene Internet para conectar grandes grupos de personas geográficamente dispersas pero con intereses confluyentes. Las estimaciones de impacto en el futuro inmediato, en plazos de dos a tres años, son relativamente discordes desde el punto de vista cualitativo pero convergentes en el sentido de adjudicar un potencial creciente de mercado. Esas estimaciones van desde 1 a 2,5 billones de dólares en algunos casos, a las cifras ofrecidas por Merrill Lynch que lo llevan a 4 y 5 billones de dólares.

Entre las ventajas que ofrece el B2B a las empresas están el descenso de precios, el aumento de la productividad y la reducción de costes laborales. Un conjunto de factores que dan a este sector un potencial de crecimiento que ha sorprendido por su lógica aplastante. Todos los estudios apuntan en la misma dirección. Según un informe de la consultora Goldman Sachs, los costes de producción de las empresas pueden llegar a reducirse una media del 12% si se compara el papeleo que implica el tiempo dedicado al teléfono y envío de fax del método tradicional de hacer negocios. Y, según los sectores, el margen de reducción se dispara. Así, la consultora afirma que puede llegar a alcanzar entre un 29% y el 39% en el sector de componentes electrónicos, por ejemplo, y entre un 11% y un 20% en ordenadores. El total de ventas entre empresas por Internet -añade el informe- ha pasado de prácticamente ser inexistente hace unos años a contabilizar 114.000 millones de dólares en la actualidad. 

Las grandes empresas de producción actualmente realizan sus operaciones de compras de cierta escala mediante el sistema de intercambio de datos electrónico conocido como IED. Sin embargo, este sistema conecta con un número limitado de empresas, mientras que Internet permite ponerse en contacto de forma permanente y a un  mismo tiempo con millones de compañías. En realidad, a menudo hoy las negociaciones y transacciones se acaban haciendo por teléfono, mediante contacto personal y fax, con el tráfico de papeleo y burocracia que implican. 

Fabricantes, clientes y proveedores pueden llevar a término una amplia gama de actividades a través de plataformas en Internet, desde la adquisición de material de papelería hasta la compra millonaria de materia prima para la fabricación de sus productos, ropa para sus empleados, coches o proveedores de las máquinas de café. General Electric, por ejemplo, una de las grandes  corporaciones que están apostando con fuerza por Internet, calcula que una transacción con métodos tradicionales puede costar entre 50 y 200 dólares en burocracia, mientras que la misma operación realizada a través de Internet con proveedores previamente seleccionados reduce el coste a un dólar. 

A partir de ahora, las firmas que no están introducidas en la red pueden encontrarse pronto en desventaja. Al mismo tiempo, el sistema de subastas "en línea" ofrece también la posibilidad a pequeños proveedores de participar directamente en las subastas de los grandes fabricantes, independientemente de su localización geográfica. Ello favorecerá una mayor competitividad e internacionalización de los proveedores.
Estas bolsas o mercados únicamente tienen éxito si pueden atraer a una masa critica de compradores y vendedores activos. Si hay demasiados competidores para las mismas transacciones, el mercado se fragmenta demasiado y el sistema de red no tiene aplicación útiles. Por otra parte, las bolsas tienden a funcionar mejor en los mercados fragmentados que en los dominados por una pequeña cantidad de grandes compradores.

Las industrias básicas, acostumbradas a manejar materias primas en grandes volúmenes, fueron el centro de las primeras iniciativas de comercio electrónico. Los productos de fácil estandarización y que tienen un amplio espectro de compradores y vendedores activos se prestan mejor a la comercialización rápida y anónima promovida por las bolsas.

El sector químico fue uno de los primeros en mostrar esta explosión de conversión al mercado electrónico, así, Chemdex, la primera de las varias bolsas de productos químicos de Internet que cotizan en Bolsa en los Estados Unidos, ya tiene una cotización bursátil de 7.600 millones de dólares, más que casi todas las empresas químicas del país. Luego aparecieron otras como ChemConnect, CheMatch, e-Chemicals, etc. Las ventas mundiales del sector, de 1,6 billones de dólares y la condición de muchos de sus productos las convierten en un objetivo natural.

Otros sectores también están floreciendo, por ejemplo el sector de los servicios financieros, habituado a los mercados de alta actividad y liquidez en títulos y divisas, ven surgir día a día nuevos mercados y bolsas on line para la comercialización de cuestiones como riesgos crediticios y reaseguros. Antes de que surgiera un mercado activo de gas natural en los Estados Unidos, únicamente un 10% de las compras industriales se hacía en el momento, mientras que el resto se realizaba mediante contratos de largo plazo. El trading activo cambió eso, y más de la mitad de las compras se hacen ahora en el mercado punto a punto.

Han aparecido también mercados de propiedad intelectual, como por ejemplo TechEx, una empresa desprendida de la Universidad de Yale que ya registró en lo que va del año casi cuatrocientos inventos en búsqueda de licencias.

La categoría "empresa-gobierno" (administración) cubre todas las transacciones entre las empresas y las organizaciones gubernamentales; el comercio electrónico no es  todavía tan significativo como en los casos examinados con anterioridad, en términos de volumen de negocios, pero tiene una creciente importancia estratégica en las compras públicas. Este tipo de prácticas sirve, además, para incentivar el proceso de aprendizaje del comercio electrónico en muchas pequeñas y medianas empresas, que se familiarizan progresivamente con las  tecnologías aplicables. Es necesario desdoblar esta relación, existiendo por una parte un caudal de transacciones posibles de naturaleza comercial, pero, por otra parte, aparece un importante conjunto de relaciones de comunicación que es utilizado para realizar mas eficientemente, en función de velocidad y de costo, la tramitación normal no comercial. En el segundo caso, parece más correcto utilizar el término “relación empresa-gobierno”. 

Dentro de las transacciones de la primera especie, comerciales, los Estados Unidos están siendo pioneros, seguidos de cerca por los británicos. La Oficina de Comercio Oficial, inaugurada recientemente en Londres y que comenzó a operar efectivamente a partir del 1° de abril de 2000, analiza la creación de un centro de compras oficial electrónico, agrupando los catálogos de los proveedores registrados, permitiendo la compra de ciento ochenta organismos públicos desde energía, comunicaciones, automóviles hasta papelería. Los pagos a esos proveedores serán realizados electrónicamente, utilizando los códigos gubernamentales, con facturaciones mensuales consolidadas y transferencias automáticas de crédito, que reemplazarán progresivamente a las órdenes de pago. El objetivo buscado es que a fines de 2001, el 90% de las compras frecuentes y rutinarias se realicen por vía electrónica. A esto se suma el creciente recurso gubernamental a la realización de las licitaciones por vía electrónica, en las que las ofertas públicas de los contratos oficiales se coloca en línea y las presentaciones pueden ser recibidas por la misma vía. Hasta el momento, la primera parte es la más sencilla, esto es, la publicación oficial, la segunda parte es mas complicada, dado que requiere controles mayores de verificación de las condiciones y características de los oferentes. En el marco internacional, se han dado diversas soluciones a este mecanismo: en los Estados Unidos, se puede acceder a los pliegos licitatorios mediante la vía electrónica o mediante su versión impresa en soporte papel, sin costo para el interesado, en Australia, los pliegos en soporte papel tienen un costo mientras que el pliego electrónico es gratuito.

En referencia a aquellas transacciones de naturaleza no comercial, caracterizables como relaciones administrador / administrado entre el Estado y las empresas, su uso es creciente, sobre todo en materia impositiva, fundamentados sobre los ahorros en el costo burocrático, así como en la mayor eficacia y velocidad.

Con respecto a la cuarta categoría "consumidor-administración", ésta emerge un poco mas lentamente que en los casos anteriores. Sin embargo, a la vez que crecen tanto las categorías empresa-consumidor y empresa-administración, los Estados y/o los Gobiernos podrían ofrecer la opción del intercambio electrónico para transacciones como los pagos de impuestos y de tasas, de pensiones y/o jubilaciones, el autoasesoramiento en devoluciones de tasas, etc. En la región, algunos países se encuentran desarrollando importantes iniciativas en este contexto, como es el caso de Brasil con las declaraciones impositivas. Sin embargo, esta última modalidad no aparece en principio encuadrable dentro de una definición de “comercio electrónico” sino que es mas bien una de las transformaciones de la Sociedad de la Información en la relación entre Administración y administrados, por lo que la relación descripta no debería incluir la palabra “consumidor”. En este caso, se reitera la observación realizada en la categoría anterior, sobre la conveniencia de denominar a la cuestión como “relación administrador-administrado”. 

En algunas partes del globo, el avance en la materia es muy importante. En el caso de los Estados Unidos, algo mas del 25% de las devoluciones impositivas se tramitan en forma electrónica y por la misma vía se depositan en las cuentas bancarias personales de los interesados: Los impuestos pueden ser pagados con tarjeta de crédito o de débito, señalándose que se percibe un abatimiento importante en los errores de trámite, que pasaron de un 20% en el soporte papel al 1% en el soporte electrónico. Los sitios de los organismos oficiales permiten, además, comunicaciones directas por la vía del correo electrónico, publican sus necesidades de empleados y funcionarios y admiten las presentaciones de postulaciones por vía electrónica. En algunos lugares, como Australia y Singapur, se asiste a la aparición de centros complejos de interrelación Estado / ciudadano donde pueden realizarse pagos de impuestos, de servicios, cambios de domicilio, pagos y reclamaciones sobre multas, declaraciones y tramitación de habilitaciones. 

Debe señalarse que, en todos los casos observados, se insiste en el mantenimiento de las relaciones reales, coexistiendo con las virtuales entre la Administración y sus ciudadanos, en el entendido en que el nivel de informatización individual es sensiblemente menor que en el caso de la empresarial y es necesario garantizar la igualdad de condiciones.

En este marco, muchas empresas están instalando el paquete de tecnología de la Internet / Web en la forma de "intranets" o internets internas.  Según algunas fuentes de información, los rendimientos de la inversión en “intranets” podrían ser de grandes dimensiones y las entidades están destinando un potencial enorme para mejorar la colaboración y coordinación interna, para este tipo de paquetes.

Con respecto a la clasificación de comercio electrónico, dentro de las categorías mencionadas, es posible clasificar el comercio electrónico en directo o indirecto. El directo sería aquel que se da en el intercambio de bienes y servicios intangibles, a través de medios digitales (software, videos, audio, etc.), mientras que el comercio electrónico indirecto es el intercambio de bienes y servicios materiales, a través de medios digitales (libros, indumentaria, etc.).
El comercio electrónico ha generado también nuevos valores comerciales, entre ellos: canales de comunicación, con clientes con acceso a información especializada; nuevos canales de ventas; ahorro en los costos de comunicación; servicios al cliente sumamente mejorado; mejora de la imagen de la marca; aprendizaje tecnológico más rápido; relación más cercana con los clientes; mejora de la capacidad de innovación del producto o servicio; y disponibilidad de nuevos modelos de negocios.

Estas no son generalmente las clases de valores que las empresas, especialmente las PYMEs, tienen en carpeta al poner en ejecución actividades basadas en transacciones por medio de Internet; se acercan, principalmente, a la Web como una oportunidad de hacer publicidad y en forma secundaria, como un medio conveniente, de bajo costo, para comunicarse con sus colaboradores. En definitiva, las barreras de entrada al comercio electrónico son tanto organizacionales y gerenciales, como tecnológicas y culturales. 

El comercio electrónico no es una tecnología única y uniforme, sino que se caracteriza por su diversidad. Puede implicar un amplio rango de operaciones y transacciones comerciales, incluyendo:

-
Establecimiento del contacto inicial, por ejemplo, entre un cliente potencial y un proveedor potencial.

-
Intercambio de información.

-
Soporte pre y postventa: detalles de los productos y servicios disponibles, guía técnica del uso del producto, respuestas a preguntas de adecuación, etc.

-
Ventas.

-
Pagos electrónicos: utilización de la Transferencia Electrónica de Fondos, tarjetas de crédito, cheques electrónicos, cajeros automáticos, etc.

-
Distribución: incluyendo tanto gestión de distribución y reparto para productos físicos como distribución de los productos que puedan ser repartidos electrónicamente.

-
Asociaciones virtuales: grupos de empresas independientes que articulan sus competencias de manera que puedan ofrecer productos o servicios que van más allá de la capacidad de cada una de ellas individualmente.

-
Procesos empresariales compartidos.


IV.
EL ESTADO DEL COMERCIO ELECTRÓNICO EN AMÉRICA LATINA Y EN ESPECIAL EN LOS PAÍSES DE LA ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE INTEGRACIÓN

IV.1
Introducción y marco conceptual

El comercio electrónico y su desarrollo en los últimos cinco años han sido una de las manifestaciones más palpables de globalización en el mundo. Exhibe una transformación real y potencial de gran envergadura en el futuro del comercio internacional, desde su concepto tradicional de intercambio de bienes y servicios en un sentido físico, hacia una red mundial de comunicaciones sobre la cual se desarrollan numerosas actividades en forma digital incluyendo crecientemente a las transacciones financieras e, inclusive, formas hasta ahora no conocidas de distribución de determinados bienes y servicios. El fenómeno está impactando fuertemente al mercado, a la organización de los negocios y a las empresas participantes en primer lugar, y, por lógica capilaridad, en un segundo momento a todas las empresas que tienen algún tipo de relación con ellas.

Como toda transformación, implica oportunidades y riesgos. En una óptica de los países miembros de la Asociación, podrían señalarse dentro de los beneficios para sus economías y empresas, las posibilidades de expandir exportaciones y reducir costos de importaciones, así como un acceso o posibilidad acrecentada para aquellas empresas de menor porte y menos recursos. Pero, como contrapartida, se observa un notable desbalance entre los medios técnicos y experiencia, así como en los recursos para inversión requeridos para un crecimiento rápido y adecuado, tendiente a cerrar o compensar los "gaps" existentes. En un escenario pesimista, la consideración de esos elementos y los valores, combinados con decisiones políticas no adecuadas, podría entrañar riesgos de marginación de empresas y, en casos extremos, de naciones enteras, en un futuro de corto plazo.

El ejercicio propuesto en este Capítulo transita por la necesidad de reflexionar sobre las cuestiones apuntadas, en particular frente a la ausencia de estudios sustanciales sobre la situación y proyecciones del fenómeno del comercio electrónico para América Latina en general y  para los países de la ALADI en lo particular. Se ha señalado, en ocasiones anteriores, que el comercio electrónico se encuentra en un estado que podría considerarse como relativamente embrionario y hace falta aún mucha investigación para ofrecer respuestas especificas a diversos temas que representan interrogantes críticas para el futuro inmediato.

Para poder estimar el impacto potencial del comercio electrónico en la economía y en el desarrollo de los países de América Latina y, con posterioridad, delinear algunas recomendaciones, es necesario comenzar a ofrecer una serie de respuestas a preguntas que se presentan en la siguiente estructura secuencial:

a. ¿Cuál es el tamaño, calidad y velocidad de crecimiento del comercio electrónico? ¿Cuáles son sus tendencias y como han de afectar a los países de América Latina?.

b. ¿Cómo pueden esos países influir en la tendencia y como pueden obtener beneficios de ella? ¿Qué políticas y estrategias deben ser adoptadas para conseguirlo?.

c. Las acciones y políticas, así como la estrategia, ¿han de ser nacionales, regionales o internacionales? ¿Cómo han de ser para conseguir efectividad?.

IV.2
La necesidad de un examen regional
La Red es una fuente de información de enorme detalle. A pesar de esta afirmación inicial, concurre un elemento que dificulta notablemente el conocimiento, el carácter anónimo de la mayoría de los usuarios. Esto conduce a la paradoja de conocer poco sobre las personas conectadas y en especial sus patrones de comportamiento. Para completar esta precisión, es necesario mencionar que el desarrollo de estadísticas confiables sobre Internet, incluyendo números de usuarios, anfitriones, uso y distribución geográfica, conductas de tráfico, número de registros de dominio, etc., resultan muy significativos e importantes en la ayuda a los Gobiernos y a sus agencias competentes en la generación de decisiones políticas y a las empresas para la toma de decisiones de negocios, pero sumamente difíciles y provisionales por la existencia del anonimato mencionado y por la relativa pobreza conceptual de los métodos de medición, explicables en gran medida por la novedad del tema y el escaso tiempo de desarrollo del fenómeno.


Es notoria la ausencia de análisis sistemáticos sobre el estado del comercio electrónico en la región. De hecho, esa ausencia es mas acusada en la modalidad de comercio electrónico empresa a empresa, disponiéndose de una dotación de información algo más abundante en relación con la modalidad empresa a consumidor, aún cuando con un grado de precisión donde es necesario manejarse con cautela. La ausencia es, por una parte, dificultad. Pero es simultáneamente, oportunidad. Oportunidad singular para intentar un enfoque sobre varias cuestiones de urgente atención, relacionadas en forma directa con las preguntas señaladas en el apartado anterior. Así, el inventario de este Capítulo se centra en:

- La demografía y la geografía de la Red: que permitirá situar la cantidad estimada de usuarios y su ubicación nacional, en un grado de desagregación enfocado a la región y que complementa el análisis del Capítulo III
. El análisis tendencial y retrospectivo de los elementos contenidos servirán de fundamento para conclusiones referentes al elemento humano involucrado en el fenómeno. 

- El valor de las transacciones comerciales regionales en el comercio electrónico: que, partiendo de las estimaciones globales existentes, trata de llegar a ofrecer una visión, edificada sobre los escasos datos disponibles, de las cantidades de transacciones en la región. Resulta de utilidad para poder comprender la enfática afirmación extra regional que, en América Latina se encuentra la "próxima frontera" de desarrollo del comercio electrónico. 

- Las precondiciones del comercio electrónico y su estado en la región: donde se transita en un relevamiento comparativo para poder establecer el "punto de partida" en que la región se ubica, que tiende a ilustrar sobre su situación particular y a realizar las comparaciones necesarias con aquellas regiones y naciones en las que el fenómeno ha alcanzado un desarrollo mayor. Así, se trata de trazar un panorama contextual demostrativo de la situación presente, de la distancia con la avanzada establecida en las naciones desarrolladas, aportando elementos para situar el futuro de su evolución.

-
La demografía y la geografía de la Red

La actual geografía de Internet se corresponde ajustadamente con el mapa de las sociedades de las naciones más industrializadas. De acuerdo con lo que se verá, no es previsible, en el futuro inmediato una expansión vigorosa en áreas de menor desarrollo socio económico, con una densidad baja de líneas telefónicas y con reducida dotación de equipamiento informático, salvo en los estratos socio económicos más destacados. 

Durante 1999, las estimaciones disponibles mostraban el ingreso a la red de 52.000 personas diariamente. Una cifra de indudable interés para reflexionar, sobre todo si se tiene en cuenta que equivale a la incorporación de 36 personas por minuto, o un crecimiento equivalente a la población total del Uruguay cada 64 días, o, más claro todavía, la incorporación de la población total de Brasil durante un año.

Algunas proyecciones, como las realizadas por la agencia especializada e-Marketer, indican que la cantidad de usuarios para Internet proyectados en el año 2003 será de 361,9 millones. Para fines de ese año, el número de usuarios norteamericanos se habrá contraído a un 36,9% del total de usuarios, Europa ocupara un 30% del universo, seguida por Asia/Pacifico con 27%. América Latina en su conjunto habrá de ocupar un 5,3%. Las consecuencias previsibles en ese escenario son de dos tipos: el contenido y el lenguaje de la red ganarán en diversidad y posiblemente se acelere la convergencia de estilos, costumbres y productos para crear un mercado global más uniforme. La participación regional en ese conjunto, mejorará un poco con respecto a su actual participación, pero todavía estará lejos de una presencia significativa. Es claro que estas proyecciones se trazan a partir de una situación estática predeterminada. No incluye la alteración probable debida a algunas circunstancias que es necesario tener en cuenta, como el énfasis gubernamental en el uso y desarrollo de Internet, a la actitud estratégica de algunos macro jugadores del mercado, únicamente por citar algunas posibilidades.

Una primera observación de interés radica en la necesidad de despejar una impresión preliminar, algo sencilla, de distribuir una geografía demográfica de Internet sobre una división abrupta entre países desarrollados y países en desarrollo. Antes bien, la geografía virtual, si bien muestra una muy importante concentración en las economías desarrolladas en la actualidad, parece encaminarse a una estructuración diferente y sensiblemente menos simple, sobre un espacio socio económico general definido por los siguientes aspectos: ingresos personales y familiares suficientes, educación formal media y superior y alfabetización informática, así como  ciertas características generacionales predominantemente dominadas por adultos jóvenes y adolescentes, al menos en lo que tiene que ver con la virtualidad de realización del comercio electrónico, desde el punto de vista del usuario final. Ese es el retrato del elemento humano contextualizado en la Red. Una mejor generalización de su uso en el futuro puede ampliar algunas de las características, en particular aquellas relacionadas con la "brecha cultural" y su relación con los promedios de edad de los usuarios.

Estos comentarios llevan a la reflexión acerca de  la existencia de "brechas digitales". Esas brechas son nacionales y regionales, pero con un componente esencial económico y educativo y también con la presencia de importantes diferencias entre áreas urbanas y áreas rurales. De esa manera, las brechas son observables en el contexto internacional, pero también son muy perceptibles dentro de los ámbitos domésticos de la mayoría de las naciones, tanto desarrolladas como en desarrollo.

Así, cuando se observan índices nacionales y regionales se reconoce la existencia de una fuerte predominancia de usuarios en aquellas naciones desarrolladas y, a su vez, diferencias importantes dentro de regiones en desarrollo, derivadas de ingreso, cultura e infraestructura instalada. Por ejemplo, en las Américas, consideradas como un conjunto, los países de América del Sur exhiben índices varias veces superiores a los de América Central y el Caribe en función de la conectividad y, dentro del área sudamericana, la predominancia nítida corresponde a los países del Cono Sur sobre los países Andinos. Incluso dentro de los mencionados en último término, se constata una diferencia de importancia en el grado de desarrollo del fenómeno en Colombia y Venezuela, en comparación con Bolivia, Ecuador y Perú. 

Para 1999, de acuerdo con las cifras de Newtwork Wizards, un 2,4% de la población mundial se encuentra conectada a Internet y utiliza la red en forma regular. América Latina tiene, en el contexto de los países en desarrollo, una cierta posición de destaque cuando se hace una observación del conjunto de los emergentes, considerando al Norte de África, el Medio Oriente, África sub sahariana, sur de Asia, el este y el sudeste de ese continente.

Vale la pena incursionar en una tendencia reciente: en los últimos meses de 1999 y el primer trimestre del 2000 se ha comenzado a percibir en la mayoría de los países industrializados un cierto amesetamiento en el crecimiento de la cantidad de usuarios, o, por lo menos, una reducción en las explosivas tasas de crecimiento que se venían registrando en periodos anteriores. La explicación más plausible es que los "explorers"
, los innovadores, aquellos abiertos a la tecnología, ya se han conectado y ahora queda abierto el camino para conquistar un mercado más masivo (algo así ya se percibe en los Estados Unidos y en particular es claro en los países de la península escandinava) al que hay que convencer con  más  esfuerzo de la necesidad de la Red, de Internet y de la sociedad digital. De hecho, en numerosos casos, muchos de los potenciales usuarios han de ser todavía alfabetizados tecnológicamente.


Corresponde ahora ingresar al análisis de la denominada "demografía de Internet" en América Latina, su evolución y ubicación:

Cuadro Nº 7

AMÉRICA DEL SUR/CENTRAL

Estimaciones de conectados

Fecha
Cantidad
Porcentaje sobre población total
Fuente

Abril 2000
10:222.000
2,5
ITU

Diciembre 1999
8:120.000
  1,9
e-Marketer

Diciembre 1999
8:665.000 
  2,0
IDC

Abril 1999
2:500.000
  0,6
IABIN

Diciembre 1998
5:700.000
1,32
IDC

Noviembre 1997
7:000.000
1,66
Nazca S&S

Julio 1997
5:500.000
1,30
Starmedia.

Con la disparidad importante de las cifras regionales, dependiendo de las fuentes, se encuentra que el porcentaje de población conectada, aún en el escenario mas optimista, ubica a la región por debajo del promedio mundial. Si la comparación se hiciera individualmente con las naciones de más elevada participación de usuarios, esa diferencia se profundizaría notablemente.

Atendiendo a la última proyección ofrecida por IDC, la participación de usuarios por país seria la siguiente:

Cuadro Nº 8

Participación de usuarios por país en el total de América Latina

País
Participación %

Diciembre 1999
Participación %

Abril 2000

Brasil
41
39,1

México
21
24,5

Argentina
10
8,8

Chile
6
6,1

Colombia
6
6,0

Venezuela
5
3,9

Otros
11
11,6

Fuente: IDC (International Data Corporation).

Lo expresado en el cuadro resulta significativo para ilustrar sobre la distribución nacional de los usuarios. Una correspondencia establecida entre el porcentaje de usuarios y la población de los países en cuestión no reserva grandes sorpresas. Sin embargo, debe observarse que, correspondiendo la distribución a toda América Latina y el Caribe, la población de conectados se concentra en un 90% en un tercio de los países del área.


El siguiente cuadro exhibe, a un mayor nivel de desagregación, la población conectada en cada país, su evolución en los casos en que se dispone de registros históricos y el porcentaje de población usuaria en cada caso.

Cuadro Nº 9

AMÉRICA DEL SUR/CENTRAL

País
Fecha
Número
% sobre la

población total
Fuente

Argentina
Abril 2000

Febrero 2000
900.000

770.000
2,44

2,13
ITU

Prince & Cooke


Diciembre 1999
800.000
2,21
Jupiter Communications


Agosto 1999
348.000
0,95
Prince & Cooke


Abril 1999
250.000
0,65
IABIN


Diciembre 1998
330.000
0,85
IDC


Diciembre 1998
240.000
0,66
Prince & Cooke


Junio 1997
170.000
0,49
Commerce Net Research

Bolivia
Octubre 1997
8.000
0,11
ITU/Siemens

Brasil
Diciembre 1999
6:790.000
3,95
Computer Industry Almanac


Diciembre 1999
5:800.000
3,50
Jupiter Communications


Diciembre 1999
5:100.000
2,97
TechWeb


Diciembre 1999
3:800.000
2,29
IDC


Julio 1999
3:300.000
2,00
Ibope.


Julio 1999
3:101.380
1,80
Brazilian ISC *


Diciembre 1998
2:700.000
1,64
IDC


Noviembre 1998
3:500.000
2,10
Brazilian ISC


Octubre 1998
3:400.000
2,00
Ibope


Mayo 1998
1:300.000
0,80
Brazilian ISC


Marzo 1998
2:500.000
1,50
Ibope


Diciembre 1997
1:300.000
0,64
Brazilian ISC


Noviembre 1997
1:000.000
0,61
Ibope


Octubre 1997
764.000
0,47
ITU/Siemens


Julio 1997
1:150.000
0,60
Brazilian ISC


Junio 1997
475.000
0,29
Commerce Net Research


Diciembre 1996
740.458
0,45
Brazilian ISC


Diciembre 1996
500.000
0,30
ZDNet

País
Fecha
Número
% sobre la

población total
Fuente

Brasil (Cont.)
Julio 1996
500.746
0,30
Brazilian ISC


Marzo 1996
200.000
0,10
Ibase.


Enero 1996
170.429
0,10
Brazilian ISC

Chile
Abril 2000

Diciembre 1999
625.000

500.000
4,12

3,37
ITU.

Jupiter Communications


Abril 1999
150.000
1,00
IABIN


Junio 1997
200.000
1,30
Commerce Net Research

Colombia
Abril 2000

Febrero 2000

Diciembre 1999
600.000

500.000

500.000
1,51

1,27

1,27
ITU

Jupiter Communications

Jupiter Communications


Abril 1999
350.000
0,95
IDC


Abril 1999
90.000
0,24
IABIN


Junio 1997
120.000
0,32
Commerce Net Research

Costa Rica
Abril 2000

Abril 1999
150.000

30.000
4,04

3,40
ITU

IABIN


Junio 1997
50.000
5,78
CommerceNet Research

R.Dominicana
Abril 1999
25.000
0,30
IABIN

Ecuador
Abril 2000

Octubre 1997
20.000

5.000
0,15

0,04
ITU

ITU/Siemens

Haití
Abril 2000

Julio 1998
6.000

2.000
0,09

---
ITU

News.com

México
Julio 2000

Abril 2000

Diciembre 1999
2:500.000

2:450.000

1:300.000
2,49

2,44

1,35
ITU.

ITU.

Jupiter Communications


Septiembre 1999
900.000
0,90
Visa México


Abril 1999
600.000
0,60
IABIN


Diciembre 1998
713.000
0,70
IDC


Diciembre 1998
504.900
0,50
Mori de México


Noviembre 1997
370.000
0,38
Commerce Net Research

Paraguay
Abril 2000

Octubre 1997
20.000

1.000
0,36

0,01
ITU

ITU/Siemens

Perú
Diciembre 1999
400.000
1,61
Jupiter Communications


Abril 1999
20.000
0,08
IABIN


Octubre 1997
31.000
0,12
ITU/Siemens


Junio 1997
65.000
0,26
Commerce Net Research

Uruguay
Abril 2000

Diciembre 1999
330.000

300.000
10,1

9,11
ANTEL

ANTEL


Abril 1999
200.000
6,3
ANTEL.


Abril 1999
90.000
2,7
IABIN


Octubre 1997
9.000
0,27
ITU/Siemens

Venezuela
Abril 2000

Diciembre 1999
400.000

300.000
1,70

1,29
ITU.

Júpiter Communications


Abril 1999
80.000
0,34
IABIN


Octubre 1997
12.000
0,05
ITU/Siemens


Junio 1997
35.000
0,12
CommerceNet Research

Cuba
Abril 2000
60.000
0,54
ITU.

El Salvador
Abril 2000
40.000
0,65
ITU.

Guayana Francesa
Abril 2000
2.000
1,16
ITU.

Guatemala
Abril 2000
65.000
0,51
ITU.

Guyana
Abril 2000
3.000
0,43
ITU.

Honduras
Abril 2000
20.000
0,33
ITU.

Nicaragua
Abril 2000
20.000
0,42
ITU.

Panamá
Abril 2000
45.000
1,6
ITU.

Surinam
Julio 2000
10.000
2,32
ITU.

Nota: (*) la cifra para Brasil se obtiene utilizando la metodología de multiplicar por diez el número de hosts (310.138).

Las últimas proyecciones disponibles corresponden a IDC Research, con una estimación regional para diciembre del 2000 de 13,3 millones de usuarios, y un escenario a corto plazo que eleva en sus proyecciones al 2003 a 29,6 millones. Otras proyecciones, mas conservadoras, como la de e-Marketer indican para diciembre de 2003 19,28 millones, con un liderazgo de Brasil con 12,8 millones, seguido de Argentina con 3,6 millones y México con 3,4 millones.


La proyección de evolución puede observarse en el siguiente cuadro:

Cuadro Nº 10

Proyecciones de crecimiento de los usuarios en América Latina, al 31 de diciembre de cada año

Año
Número de usuarios

2000
13:313.347

2001
18:296.126

2002
23:547.712

2003
29:596.186

% de crecimiento anual 1998/2003
41%

Fuente: IDC Research. 2000.

Las proyecciones mencionadas están implicando un ajuste en la tasa de crecimiento anual del anterior 32% a un 41%, explicándose la aceleración de la tasa por el desarrollo de los programas de acceso gratuito ofrecidos por algunos grandes portales, además del incremento del mercado regional de importación de equipos informáticos y de la fabricación y ensamblado regional de clones de computadoras. Un aspecto no menor que alimenta el crecimiento de usuarios es el progresivo y creciente interés de algunos gobiernos de la región, en insertar crecientemente a su población en la Sociedad Digital y la adopción de políticas activas en tal sentido. Un ejemplo que resulta ilustrativo son los planes nacionales de conexión masiva de los centros educativos que, además del efecto inmediato de ampliar la información y complementar la formación, posee el efecto mediato de familiarizar a los educandos con la vida en Red y a volver su uso una cuestión habitual.

Otros aspectos señalados en el incremento son, en México, el desarrollo del Programa "free PC" aplicado por Telmex, destinado a abatir el costo de las computadoras personales apuntando su esfuerzo a la incorporación de equipo informático a los hogares y al segmento de las micro y pequeñas empresas
; en Brasil, la existencia de un mercado altamente activo y competitivo, con tarifas de acceso en constante descenso; en Chile, con las iniciativas desplegadas a partir de 1999 para provocar un recorte en las tarifas telefónicas relacionadas con Internet y en los aspectos de perseverancia en el desarrollo de acuerdos de trafico; en Argentina, con las expectativas de mayor liberalización en el mercado telefónico del país, con efectos estimados a desarrollarse a partir del 2001.

-
El valor de las transacciones regionales en comercio el electrónico

Previo al ingreso del tratamiento de las estimaciones del valor de las transacciones regionales, a efectos de ofrecer una visión general, es de utilidad consignar un cuadro de estimaciones de diferentes fuentes acerca de la evolución en el futuro cercano del comercio electrónico. Eso permite apreciar en principio dos cosas: la primera, los volúmenes implicados en la modalidad y la segunda, las dificultades inherentes de estimación que se han señalado en oportunidades anteriores, demostrada en la variación de las cifras ofrecidas.

Cuadro Nº 11

Estimaciones comparativas de ingresos por comercio electrónico al consumidor final (Período 1999/2003) expresados en millones de dólares

Fuente
1999
2000
2001
2002
2003

BankAmerica
11.400
15.900




BCG
39.000





Biz-Rate
16.200
39.600




Morgan Stanley
19.000





Cyber Dialogue
19.200
29.200
41.100
53.000
65.600

e-Marketer
19.400
37.000
57.700
85.700
104.700

Giga Information

Hipótesis de máxima
23.200
58.500
107.800
152.100


Giga Information

Hipótesis de mínima
21.200
43.900
72.700
97.500


IDC Research
24.800
36.800
48.100
60.600
75.000

Jupiter Communications
14.900
23.100
34.600
53.000
78.000

Simba
25.700
39.800
56.900
78.000
108.500

Ernst & Young
25.000





Forrester Research
20.200
38.800
64.200
101.500
143.000

Yankee Group
24.200
36.600
57.200
86.600
125.600

Nota: Las cifras corresponden en todos los casos a la suma global de la modalidad.


La disparidad de los números ofrecidos es un problema de alcance universal. En octubre de 1988, en la Conferencia de la OCDE en Ottawa se buscó encontrar una metodología que pudiera considerarse como razonable. En esa ocasión se examinaron varias fuentes y se realizaron estimaciones para el periodo 2000/2002, estableciendo en primera instancia una facturación global de U$S 154.000 millones contando a todas las modalidades de comercio electrónico
, tanto nacional como internacional. Esta cifra muestra una tasa de crecimiento excepcional frente a las cifras de un dígito en el crecimiento del comercio internacional y del doméstico. Sugiere varias reflexiones a tener en cuenta: las cifras manejadas representan todavía un porcentaje muy bajo en relación con el total de las transacciones, pero crecen a una velocidad sorprendente; la segunda cuestión es que crece en parte por la generación de nuevos negocios (efecto de "crecimiento puro" que resulta de los negocios generados por la nueva tecnología, esto es, como producto directo de la innovación aplicada) y, en otra parte, eventualmente la mayor, por sustitución del denominado comercio tradicional (efecto de crecimiento que resulta de la porción de los negocios que son capturados por la nueva tecnología y que sustituye a las formas y a los proveedores tradicionales cuando estos no se adaptan a las nuevas tecnologías).

En marzo de 1999, la Unión Mundial de Telecomunicaciones hizo sus propios cálculos y realizó proyecciones, para el periodo 2001/2002, que exhiben como piso moderado los U$S 100.000 millones y como hipótesis de máxima U$S 400.000 millones en el segmento de los negocios correspondientes a la modalidad empresa a empresa. Ya la OCDE había publicitado que en 1999, de acuerdo a sus cálculos, las operaciones movilizadas por extranet en el mundo podían cuantificarse entre los U$S 150.000 y U$S 200.000 millones, equivalentes aproximadamente al 4,5% del comercio mundial.

Todas las estimaciones del negocio empresa/consumidor final coinciden en señalar cifras bastante menores con respecto a la modalidad de comercio electrónico empresa a empresa. Continuando con las proyecciones de la Unión Mundial de Telecomunicaciones, el escenario de mínima en esta modalidad es de U$S 25.000 millones y la hipótesis de máxima es de U$S 90.000 millones para el mismo periodo considerado, comprendiendo a las operaciones estrictamente realizadas por Internet. Tomando las operaciones que se inicien por Internet y se culminen por métodos tradicionales, a la suma mencionada habría que agregarle un 60% adicional en el valor.

Es necesario señalar que, por lo menos atendiendo a los datos manejados en 1998 e inclusive los del primer semestre de 1999, el 93% de los ingresos por el comercio electrónico empresa/consumidor se generaron en los Estados Unidos y únicamente el 2% se maneja en los países externos a la OCDE. Las cifras, con un mayor nivel de explicación, pueden verse en el siguiente cuadro:

Cuadro Nº 12

Estimaciones del valor de las transacciones mundiales en línea y de las transacciones iniciadas en línea. Expresado en billones de dólares americanos

Año
Monto
Condiciones
Observaciones

1995
0,1
Estimaciones


1996
3,0
Estimaciones


1997
22,0
Estimaciones


1998
74,0
Estimaciones


1999
180,0
Estimaciones


2000
377,0
Proyecciones
330,6 estimaciones de OCDE.

2001
717,0
Proyecciones


2002
1.234,0
Proyecciones


2003
1.600,0
Proyecciones
1000,0 estimaciones de OCDE, equivalentes al 6,3% del comercio mundial.

Fuente: ActiveMedia, citada en ITU Challenges to the Network.1998. Internet for Development.

Si bien las cifras a analizar poseen las divergencias habituales por los motivos oportunamente explicados, además de exhibir las posibilidades de crecimiento, resulta de interés observar las tendencias de concentración geográfica del comercio electrónico en un horizonte de medio plazo. Ese horizonte continúa marcando una predominancia fuerte de los Estados Unidos en la actividad. No se cuenta con un desglose mayor de las cifras proporcionadas que permitan examinar el comportamiento regional, fuera de América del Norte.

Cuadro Nº 13

Proyecciones de evolución del comercio electrónico en el mundo (en millones de dólares). Incluye modalidades empresa/empresa y empresa/consumidor. Período 2000/2003

Año
Total del Comercio

Electrónico
Participación de los

Estados Unidos
Resto del mundo

2000
233.400
161.000

(69,0%)
72.400

(31,0%)

2001
443.900
302.600

(68,4%)
140.300

(31,6%)

2002
805.100
522.600

(64,9%)
282.500

(35,1%)

2003
1.442.800
851.400

(59,5%)
591.400

(40,5%)

Fuente: e-Marketer. 2000.

Notas: Los cálculos para 2000 indican que el 79% del total habrá de corresponder a la modalidad empresa/empresa con una facturación de U$S 184.850 millones.


Ingresando ahora a la región, puede observarse que el comercio electrónico minorista en América Latina para 1998 ha sido calculado en U$S 167 millones, con un incremento del 361% sobre 1997. De acuerdo con las estimaciones ofrecidas por IDC Research, la proyección inicial es de un crecimiento anual acumulativo del 117% entre 1998 y 2003, lo que permitiría llegar a diciembre de ese año con una facturación del orden de los U$S 8.000 millones.

Contando con las dificultades estadísticas conocidas, Boston Consulting Group (BCG) y Visa Internacional arrojan, para 1999, una cifra bastante mayor que la mencionada por IDC, situando el comercio electrónico empresa a consumidor en la región en U$S 700 millones para 1999, correspondiendo en neto para los minoristas de la región unos U$S 77 millones, de los cuales han correspondido a Brasil U$S 67,6 millones, en segundo lugar México con U$S 4,6 millones y posteriormente Argentina con U$S 1,5 millones, coherentes con las cifras de sus cantidades de usuarios en red. Los U$S 623 millones restantes han sido compras extra región con una fuerte predominancia de las empresas norteamericanas, lo que ofrece indicios importantes para el trazado futuro de una "balanza comercial electrónico internacional", al mismo tiempo que ofrece fuerte evidencia en el sentido de la predominancia norteamericana en este campo de negocios. Esta última observación se ve refrendada cuando se observan los saldos de esta incipiente "balanza comercial electrónica" en Europa, también notablemente deficitaria con los Estados Unidos. Para confrontar la situación puede observarse el Cuadro N° 14.

La mayoría de ese comercio es en la actualidad de libros, hardware y software, CD's, productos de la industria turística y servicios financieros, en una clara etapa experimental por parte de los consumidores. Las estimaciones disponibles muestran que, de acuerdo con la fuente utilizada, entre el 75% y el 90% de esas compras de usuarios latinoamericanos se realizan en sitios ubicados fuera de la región, en primer lugar en los Estados Unidos. Las razones que concurren para eso son las siguientes: en primer lugar, no hay demasiadas empresas locales ofreciendo en la Web  posibilidades para una transacción completa y en general la oferta es limitada; en segundo lugar, los sitios locales todavía tienen dificultades con los bancos para realizar las transacciones de pago; en tercer lugar, los usuarios argumentan que es posible encontrar precios mucho más convenientes en los sitios norteamericanos, o europeos en menor medida, que en los locales y; en cuarto lugar, que el sistema de distribución en la mayoría de los países de América Latina es generalmente juzgado como de confiabilidad media o baja y lento.

Finalmente, la UNCTAD ha realizado sus propias estimaciones para el 2000, estableciendo una balanza de comercio a la que denomina "salidas de capital causadas por el e-commerce", donde se toma en consideración el comercio empresa a consumidor. Esa balanza, sin cuantificar específicamente, trabaja sobre los porcentuales de compras locales y compras en el extranjero consideradas a sus efectos como "importaciones". La tabla que construye resulta significativa para los efectos de este estudio:

Cuadro N° 14

Balanza de comercio electrónico - salidas de capital causadas por el comercio electrónico

Región
% de compras locales
% de importaciones

América Latina
26
74

Europa
59
41

Asia/Pacífico
35
65

Estados Unidos
90
10

Fuente: UNCTAD - Building Confidence. Abril 2000.

Otro elemento a agregar, para completar la imagen de las transacciones en línea regionales resulta de las cifras y proyecciones del cuadro siguiente, que combina el escenario presente con un estimado, relacionando usuarios de acuerdo a país, compradores sobre usuarios y ventas, en la modalidad de comercio electrónico empresa/consumidor.

Cuadro Nº 15

Estimación y proyecciones de usuarios y compradores en línea


Usuarios en línea

(millones)
Compradores en línea

(millones)
Ventas en línea

(millones de dólares)


1999
2005
1999
2005
1999
2005

Brasil
5,8
29,1
0,9
10,8
121
4.256

México
1,3
12,7
0,2
4,3
25
1.542

Argentina
0,8
7,0
0,1
2,8
15
1.094

Chile
0,5
2,7
0,1
0,9
7
312

Venezuela
0,3
3,8
--
1,1
4
348

Perú
0,4
2,4
--
0,6
5
164

Colombia
0,5
4,4
0,1
1,2
7
336

Otros
1,0
4,5
0,1
1,0
8
277

Total
10,6
66,6
1,4
22,7
194
8.330

Fuente: Jupiter Communications.

De acuerdo con las estimaciones de Jupiter Communications, los dos principales problemas o barreras al comercio electrónico en América Latina en la actualidad son el bajo porcentaje de usuarios de las tarjetas de crédito y la infraestructura de distribución de productos, la que considera como “pobre”. A eso se agrega una baja penetración – en términos comparativos – de PC's con su respectiva conexión a la Red. Sin perjuicio de eso, el potencial de mercado tienta a las empresas a trabajar sobre el limado de esas barreras, tanto para vendedores de hardware como para instituciones financieras. También, abre muy interesantes desafíos para las empresas de la logística. IDC señala, adicionalmente, que a su juicio, el principal problema radica en la poca habilidad regional para ofrecer servicios de pago online seguros para las transacciones, observación que tiene una coincidencia plena con la realidad, aún cuando pueden reconocerse algunas excepciones, como es el caso de Brasil, mientras que en el resto de la región se avanza con cierta lentitud en su resolución.

Las observaciones conducen a marcar las tendencias a un robusto crecimiento de la demanda de servicios de Internet en la región en el próximo lustro, y consecuentemente, a un incremento en las transacciones en línea, tanto en la modalidad empresa a empresa como en la modalidad empresa a consumidor. Conjuntamente, se observan esfuerzos consistentes por parte de las Administraciones Nacionales de colocar a disposición de los ciudadanos y las empresas formas de relacionamiento e intercambio en línea.

De acuerdo con el estudio de IDC titulado “Latin America Internet Services”, los mercados latinoamericanos de servicios de Internet tuvieron un valor de U$S 1.400 millones en 1999, representando un incremento del 22% sobre 1998 que poseía una estimación de U$S 1.100 millones, sobre una estimación de 4,2 millones de usuarios en la región en setiembre de 1999, fecha de confección del informe mencionado. La amplísima mayoría de esos accesos se daba sobre la base de la línea discada, existiendo una muy baja penetración de las líneas dedicadas que, a la fecha mencionada, eran, para la región, 36.000.

A efectos comparativos, las cifras regionales contrastan notablemente con las europeas mostrando por una parte la incipiencia del fenómeno en el marco regional y, por otra parte, las grandes distancias que la región debe aún afrontar. Así, Forrester Research predice un fuerte crecimiento del comercio electrónico detallista en el continente europeo, con una cifra de incremento del 98% anual acumulativo en los próximos cinco años
. Las ventas de 1999 se estimaron en U$S 2.770 millones, con una proyección de U$S 167.000 millones para el 2005, equivalentes al 6% del total del comercio minorista. Internet habrá de tener una enorme influencia en el crecimiento de las ventas minoristas transfronterizas en la parte occidental del continente europeo, ayudadas, además, por la vigencia plena de una moneda única que elimina las dificultades de conversión y los costos de arbitraje. Suecia liderará a Europa con el 9,3% de las ventas minoristas, Alemania será responsable del 26% de las ventas transfronterizas europeas en ese año, mientras que Francia realizará el 14% de las demandas
.

Otra agencia de análisis, e-Marketer, muestra un total de comercio electrónico en Europa (empresa a consumidor más empresa a empresa) en el 2000 de U$S 34.000 millones, esperando un crecimiento a U$S 420.000 millones en el 2003, la mayor parte correspondiente a la modalidad del comercio empresa a empresa.

La evolución del comercio electrónico empresa a consumidor proyectada por esa agencia es la siguiente:

Cuadro N° 16

Evolución del comercio electrónico empresa a consumidor en Europa occidental, proyecciones, período 1999-2003

Año
Millones de dólares

1999
3.900

2000
6.990

2001
11.770

2002
25.220

2003
54.630

Fuente: e-Marketer. Febrero 2000.

- 
Las precondiciones del comercio electrónico y su estado en la región
Este apartado tiene como objeto examinar, con una perspectiva de situación de los países de ALADI, aquellos elementos que hemos denominado como precondiciones y que son de aplicación a sus dos modalidades básicas: empresa a empresa y empresa a consumidor. Cabe consignar que se ha preferido no denominarlas, como en la mayoría de los trabajos desarrollados hasta el momento como "barreras", aún cuando, evidentemente, tienen la virtualidad de serlo en la mayoría de las ocasiones cuando esas precondiciones no están dadas o tienen un grado de precariedad importante. Se ha preferido, además, una visión más amplia, para incluir elementos meta técnicos, que en general se tratan, en la reciente literatura internacional, por separado, pero, que en este caso tienen una relación intima con la situación regional.

Conceptualmente, para países, empresas e individuos, la posibilidad de participar en el comercio electrónico depende de tres precondiciones centrales, las que a su vez pueden desagregarse en otros componentes de análisis. Esas precondiciones pueden  presentarse de la siguiente manera: 

a.
El acceso: que incluye el acceso físico (a la infraestructura de telecomunicaciones y a las redes conectadas a Internet), así como acceso económico (entendido como el precio razonable de acceso a Internet), a lo que podría, aún, agregarse una segunda interpretación del acceso económico, que es la existencia de una masa critica de individuos con ingresos suficientes para participar en el mismo desde una base indispensable de disponer de una computadora y un módem (en las situaciones más elementales).

b.
Conocimiento: alfabetización en el sentido tradicional, alfabetización en el sentido informático, requiriendo, además, conocimiento y experiencia en la utilización del medio técnico y en especial su adquisición por usuarios individuales y empresarios.

c.
Confianza: entendida como seguridad y confiabilidad en las transacciones. Confiabilidad de las transacciones (autenticación/encriptación), protección del consumidor, protección de la propiedad intelectual, seguridad jurídica, entre otros.

Dentro de la tercera precondición, un aspecto de gran importancia en la relación entre partes refiere a los sistemas de pago, en particular a aquellos que son realizados en línea. En sí mismos, los sistemas de pago no implican una complejidad que los diferencie sustancialmente de los realizados por medios tradicionales, salvo en el aspecto de la seguridad y la confidencialidad.

Existen docenas de sistemas de pago electrónico propuestos o ya en práctica. Pero podemos agruparlos en tres grupos basándonos en la información que se transmite en línea:

El primer tipo utiliza un tercero de confianza que mantiene toda la información sensible (como el número de cuenta y los números de la tarjeta de crédito) para sus clientes, lo que incluye tanto a vendedores como a compradores. Cuando se realiza una transacción, la información del pedido se transmite junto con la información sobre confirmación de pago, todo sin incluir información sensible. En realidad, no se realizan transacciones financieras online. En este tipo de sistema, la información no necesita ser encriptada ya que las transacciones financieras se realizan completamente off-line. 

El segundo tipo es una extensión de la convencional transferencia de fondos. En las transacciones con tarjeta de crédito o cheques, la información sensible se intercambia. Por ejemplo, proporciona la tarjeta de crédito a un comerciante, quien envía el número de tarjeta por la línea telefónica y espera confirmación. Los bancos mientras tanto reciben la misma información y ajustan las cuentas del vendedor y comprador. La información que se transmite online en este caso está encriptada por seguridad. El ejemplo más representativo es el uso de tarjetas de crédito digitales. Este tipo se está convirtiendo en el sistema de pago online más popular porque los consumidores están familiarizados con este sistema y los actuales operadores se han interesado en extender este sistema a Internet. El problema de la seguridad en la transacción ha sido ampliamente discutido, pero con la precaución y codificación adecuadas, Internet puede ser más segura que las líneas telefónicas para estos métodos de pago. (¿Puede alguien encriptar su voz al dar su número de tarjeta a través del teléfono? ¿Puede estar seguro de quién está al otro lado de la línea?) 

El tercer tipo incluye variantes del efectivo digital, dinero y monedas electrónicas. Lo que distingue a estos sistemas de los otros dos no es simplemente preservación de la identidad, sino el hecho de que lo que se transfiere es "valor" o "dinero" en sí mismo. Con el segundo tipo descrito anteriormente, alguien podría cometer fraude espiando su mensaje (número de tarjeta de crédito) y haciendo compras con cargo a su tarjeta de crédito Con la moneda digital, interceptar un mensaje es un "robo" de la propiedad, no sólo de información.

De hecho, con una página web y un servidor seguro que ofrezca la posibilidad de comprar con tarjetas de crédito a través de Internet no está todo resuelto. El tema central aquí es la seguridad y los sistemas adoptados.  Los sistemas de seguridad que se implementan actualmente se pueden dividir en dos grupos:

1.
Canales seguros de comunicación. Son aquellos que agrupan un conjunto de protocolos que garantizan la confidencialidad y la integridad de las comunicaciones vía red. De entre los cuales destacan:

a)
SHTTP (Secure HiperText Transfer Protocol), que da soluciones de seguridad a las conexiones HTTP.

b)
El Protocolo SSL (Secure Socket Layer), diseñado e implementado por Netscape, que proporciona sesiones de comunicación encriptadas y autenticación del servidor.

c)
El Protocolo de Microsoft, (PCT) muy parecido al de su competidor pero compatible con varios protocolos.

2.
Sistemas de claves. Se trata de una de las aplicaciones más importantes ya que el usuario puede ejecutar una clave desde cualquier lugar de la red para así obtener la seguridad en la transacción. Aquí nos encontraríamos con los sistemas criptográficos simétricos y asimétricos.

a)
La encriptación simétrica obliga a los dos interlocutores (emisor y receptor) del mensaje a utilizar la misma clave para encriptar y desencriptar el mismo (como por ejemplo el criptosistema "DES" desarrollado por IBM, Data Encryption Standard).

b)
La encriptación asimétrica o criptografía de claves públicas la cual está basada en el concepto de pares de claves, de forma tal que cada una de las claves puede encriptar información que sólo la otra clave pueda desencriptar el mensaje. El par de claves se asocia a una sola persona, de forma que la clave privada solamente es conocida por su propietario mientras que la otra clave, (la pública) se publica ampliamente para que todos la conozcan (en este caso destaca el famoso criptosistema RSA cuyas iniciales son las de sus creadores Rivest, Shamir y Adelman). En este sentido convendría señalar que U.S.A. ha permitido hasta hace poco la exportación de productos criptográficos que hicieran uso de claves de más de 40 bits, ahora sí permiten la exportación de dichos productos pero siempre que estos incluyan un sistema de recuperación de claves o de depósito de claves (key scrow). 

La incorporación por parte del protocolo SET de los dos sistemas parece ser la medida más segura hasta el momento. Es un sistema híbrido (utiliza ambos sistemas de encriptación) para evitar la lentitud de la los sistemas de encriptación asimétricos y aprovechar la rapidez del sistema simétrico. Se utilizan, además, las firmas digitales y las entidades de certificación. Sin embargo, está siendo lenta su implantación. 

Actualmente las principales compañías han optado por el protocolo de seguridad SSL para el pago con tarjetas de crédito.

Un tema adicional a incorporar, dentro de los medios de pago, es la denominada "moneda digital".  El dinero digital o moneda digital no es más que un número de serie encriptado que representa dinero, pero dinero que en todos los sentidos puede convertirse en dinero real (por ejemplo, dólares americanos) si se desea. (La verdad es que un billete americano es sólo un papel con dibujos.) Llevó cientos de años antes de que la gente aceptara dinero en papel (y cheques) como pago. La moneda digital dominará cuando la economía basada en papel se convierta por fin en economía digital. 

A corto plazo, el dinero digital es sólo una forma más conveniente del dinero ya existente porque el dinero digital se crea a partir de dinero existente. Sin embargo, a largo plazo, el dinero digital puede crearse por cuenta propia si los usuarios aceptan su valor fiduciario, algo que depende de los emisores. 

El dinero digital es necesario si se quiere operar plenamente en el mercado digital. Los sistemas de pago electrónicos no monetarios serán suficientes para algunas transacciones; para otras, la moneda digital será más eficiente, por ejemplo, microtransacciones así como compras anónimas. Además, la moneda digital es muy flexible ya que puede hacerse que se comporte igual que los cheques electrónicos o efectivo según la situación. Los cheques electrónicos o tarjetas de crédito digitales serán inútiles si su información de pago sensible se borra, o serán costosas si esa información está oculta y necesita un elaborado proceso de verificación.
IV.3
Los indicadores

Situación de las Telecomunicaciones básicas:

Cuando se observan cuadros y cifras, se encuentra una gran diferencia en el desarrollo de las telecomunicaciones básicas entre los países desarrollados y el resto del mundo, concretando la disparidad adicional existente entre economías en transición y economías en desarrollo. Siendo este un índice importante para poder determinar la conectividad y las facilidades para acceder a ella, se encuentra que en los países de la OCDE, la disponibilidad de líneas telefónicas por cada mil habitantes, supera las quinientas, mientras que en América Latina y el Caribe, para cifras de cierre de 1997, el número era de ciento diez, esto es, un poco por encima del 20% de la disponibilidad de las economías más desarrolladas. Tomando a los principales países de la ALADI, el número se eleva un poco más, a casi ciento cuarenta y cuatro, pero sin hacer una gran diferencia de fondo. Una primera lectura de estas cifras indica por un lado una oportunidad y por otra, una dificultad. La oportunidad es la del gran campo de crecimiento para las telecomunicaciones, la dificultad se concreta en que el campo de desarrollo del comercio electrónico al menos observado desde el punto de vista de las infraestructuras elementales, es estrecho.

Cuadro Nº 17

Indicadores de telecomunicaciones combinados con uso de Internet en los países de ALADI


País
Líneas telefónicas

fijas por 100

habitantes-1999
Suscriptores teléfonos

celulares por cien

habitantes–1999
Usuarios de

Internet en

miles-1999
% de usuarios sobre

el total de la

población-1999

Argentina
20,11
7,0
900
2,5

Bolivia
5,80
4,9
35
0,4

Brasil
14,87
8,9
4000
2,4

Colombia
16,04
7,5
600
1,6

Chile
18,57
6,5
625
4,2

Cuba
3,89
0,05
--
--

Ecuador
9,10
3,1
20
0,2

México
11,22
7,8
2453
2,8

Paraguay
5,54
8,1
20
0,4

Perú
6,69
3,9
389
1,5

Uruguay
27,07
9,5
250
7,8

Venezuela
10,91
14,3
400
1,7

Promedios
14,39
8,1
9692
2,2

Cifras comparativas:





América del Norte sin México.
66,84
29,1
121025
40,2

Caribe con Cuba.
11,34
3,4
348
0.9

América Central con México. 
10,34
6,7
2803
2,1

Américas
32,74
15,6
131240
16,4

Fuente: ITU con Internet Software Consortium, 2000.

Los desequilibrios en esta materia insumirán una cantidad de tiempo importante antes de su corrección, e implicarán la necesidad de grandes cantidades de inversión, debiendo operarse, además, sobre el acortamiento de los tiempos para la concesión del servicio, que en algunos países es, aún, extremadamente largo y complejo, además de costoso.

Un elemento importante, sobre todo teniendo en cuenta la adopción de nuevas tecnologías, es considerar, además de la telefonía básica, a la telefonía celular. La región ha experimentado un importante crecimiento en los últimos años, desde el millón de líneas de 1990, los tres millones y medio de 1995 a los treinta y nueve millones de 1999, llegando en algunos países a una proporción de un móvil por cada dos líneas fijas. Venezuela y Paraguay son dos de los países que en el mundo, exhiben una situación donde los móviles superan a las líneas fijas, o se acercan rápidamente a su número.

Este ejemplo, además del veloz avance de las reformas en materia de telecomunicaciones, está provocando un cambio en el perfil regional en la materia. Tomando en consideración el veloz desarrollo de las tecnologías de la "Internet sin hilos", podría considerarse, para el medio plazo, una perspectiva de crecimiento para superar el obstáculo del déficit de la telefonía fija en algunos países.

Situación del costo de las comunicaciones:


Un elemento indisolublemente asociado a la infraestructura de las telecomunicaciones es el costo de acceso a las mismas. Como se ha indicado, el costo debe ser entendido en una doble vertiente, como costo telefónico, que es singularmente importante en la región dada la elevada proporción de acceso por discado, y, en segundo lugar, como costo de conexión por el pago realizado a su proveedor de "última milla" (ISP
).

Un reciente estudio realizado en los Estados Unidos
, sobre el costo de comunicaciones ilustra con suma claridad sobre los costos cobrados en la región y su relación con el costo de idénticos servicios en los Estados Unidos, que permite alcanzar algunas conclusiones preliminares de interés:

a)
El costo de comunicaciones telefónicas y, consecuentemente su incidencia en la utilización de Internet, resulta elevada en términos internacionales en la región, al menos en más de la mitad de los casos nacionales considerados.

b)
La existencia de la desregulación del mercado de telecomunicaciones en un número importante de países de la región no ha operado en la generalidad de los casos como un elemento que permitiera abatir drásticamente las tarifas.

Los cuadros siguientes muestran con claridad el estado de situación de la región: 

Cuadro N° 18

Costo de las comunicaciones. Llamadas locales. Canasta de 200 minutos. Precios en dólares americanos. 1999. 

Países ALADI ordenados en orden decreciente por costos y comparativos


País
Precio

  1
Perú
16,10

  2
Chile
15,90

  3
México
14,30

  4
Argentina
12,00

  5
Uruguay
12,10

  6
Bolivia
9,50

  7
Venezuela
8,70

  8
Brasil
6,00

  9
Colombia
5,90

10
Ecuador
3,40

11
Paraguay
1,90

12
Cuba
S/d


Comparativo: Estados Unidos
10,80

Fuente: Telecom Scorecard 1999/200. Alexis de Tocqueville Institution. Washington. Febrero 2000.

Notas: El usuario norteamericano puede pagar U$S 3 adicionales mensuales por encima de la tasa indicada y puede acceder a un "paquete de llamadas locales de tiempo ilimitado", que reconoce un régimen similar en la República Dominicana, pero no existe en el resto de los países considerados. Este aspecto es sumamente importante en el uso de Internet, dado que los usuarios pagan costos adicionales de llamada local por el tiempo en que permanecen en línea. 

Cuadro N° 19

Costo de las comunicaciones. Llamadas de larga distancia nacional. Canasta de 50 minutos. Precios en dólares americanos. 1999. Países ALADI ordenados en orden decreciente por costos y comparativos


País
Precio

  1
Bolivia
24,00

  2
Uruguay
23,50

  3
Argentina
16,50

  4
Venezuela
12,50

  5
Perú
10,00

  6
Colombia
9,40

  7
Paraguay
9,00

  8
México
9,50

  9
Brasil
4,60

10
Chile
4,30

11
Ecuador
0,60

12
Cuba
S/d


Promedio 21 países americanos
7,77


Comparativo: Estados Unidos
4,50

Fuente: Telecom Scorecard 1999/200. Alexis de Tocqueville Institution. Washington. Febrero 2000.


Como puede observarse, las tarifas de acceso aparecen en comparación con las de las naciones industrializadas como muy elevadas. Hasta principios del 2000, a ese costo había que añadir el precio del proveedor de conectividad efectiva a Internet, que variaba notablemente de país a país. Si bien la situación de "acceso pago" aún se mantiene, han comenzado a proliferar las ofertas de "acceso gratuito" proporcionado por empresas de Internet que se hacen cargo de ese costo a cambio de atraer usuarios para otros servicios.

El siguiente cuadro, que ordena por costo decreciente de acceso permite explicar en gran parte que este elemento es una genuina barrera, en particular en aquellos países con un menor desarrollo en la materia.

Cuadro N° 20.

Costo de las comunicaciones. Acceso ilimitado a Internet. Precios en dólares americanos. 1999. Países ALADI ordenados en orden decreciente por costos y comparativos


País
Precio

  1
Bolivia
48,00

  2
Ecuador
33,00

  3
Venezuela
32,00

  4
Paraguay
30,00

  5
Brasil
18,00

  6
Colombia
17,00

  7
Uruguay
16,00

  8
México
16,50

  9
Chile
15,50

10
Argentina
12,00

11
Perú
9,50

12
Cuba
6,00


Promedio 21 países americanos
30,00

Fuente: Telecom Scorecard 1999/200. Alexis de Tocqueville Institution. Washington. Febrero 2000. Notas: Las empresas norteamericanas ofrecen acceso discado gratis y correo electrónico gratuito recuperando los costos vía publicidad.


Sin perjuicio de lo señalado, es necesario notar que el acceso gratuito a Internet no es una garantía ni un "gatillo automático" para la incorporación masiva de usuarios, dado que no resuelve los dos costos principales de la etapa de acceso para el usuario individual: el costo de las comunicaciones y el correspondiente al equipo informático necesario para materializar el acceso. Pero, sin duda, actúa como un estímulo adicional en la reducción de los costos de acceso considerados de la persona.


De acuerdo con la experiencia internacional, con el transcurso del tiempo, el tema de los costos de la conectividad a Internet adopta la categoría de detalle en la nueva cadena de valor. Hasta hace un par de años, dentro de los países mas desarrollados en la materia, la conectividad en la cadena de valor agregado representaba un 70% del costo, los softwares, aplicativos y otros servicios alcanzaban el 15%, mientras que el restante 15% correspondía a los contenidos. En la medida que se presenta una reducción de los costos de las comunicaciones, fenómeno prácticamente universal, así como una mejora de las capacidades, el costo de la conectividad desciende, llegando a alcanzar en la cadena de valor un 5%, mientras que el de las aplicaciones se mantiene aproximadamente en la misma proporción anterior y lo que crece, es evidentemente, el porcentaje correspondiente a contenidos. Esta observación es, además, de utilidad para observar la "transformación" que se está operando rápidamente en las empresas que hacen negocios con Internet.

La necesidad de inversión para el desarrollo del comercio electrónico:


En el estudio del tema ha surgido una baja disponibilidad en la región para inversión en comercio electrónico. El termino "disponibilidad" aquí utilizado no significa ausencia de capital de inversión, sino que es empleado para describir un cierto escepticismo local de inversión en el tema, con algunas excepciones notables como Brasil y Argentina en menor medida. El fenómeno observado en los Estados Unidos, que ha sido descrito como de facilidad extrema para obtener inversión para cualquier cosa terminada en punto com, no se ha replicado en la región.

Una primera explicación es que muchos inversores locales todavía no comprenden con claridad la mecánica de modelo de negocios para las empresas de Internet, alimentando por lo reciente del fenómeno y la percepción -cierta - que se trata de inversiones de muy alto riesgo, más aptas para el tradicional concepto de inversión especulativa que los modelos tradicionales. Por otra parte, ayuda a esas dificultades de percepción, que la parte más visible en la media del comercio electrónico que es el de empresa a consumidor no ha arrojado en general resultados de rentabilidad suficientemente alentadores como para percibir la relación riesgo / beneficio en términos aceptables. De cierta manera, el verdadero corazón del negocio que es el comercio empresa a empresa es bastante menos conocido. La reciente corrección del Índice Nasdaq en los Estados Unidos no ha contribuido ciertamente a alimentar esa confianza. Una buena descripción seria que la conexión entre inversores y emprendedores experimenta dificultades de armonización. 

Una segunda cuestión se relaciona con un modelo mas "europeo continental" de financiamiento empresarial, esto es, con bolsas de valores que no tiene el valor y la importancia que se le otorga en el modelo anglosajón y una predominancia de la financiación bancaria, mucho más cauta a la hora de la evaluación de los riesgos. Existen, indudablemente, algunas excepciones, con países que tienen poderosos fondos de pensiones, aun cuando limitados por una parte por una concepción conservadora en la administración y, en algunos casos, por la legislación y reglamentaciones que los rigen.

Este es un argumento importante para explicar un fenómeno que se ha venido acentuando en los últimos tiempos, que es la adquisición rápida por parte de actores extraregionales de portales, sistemas y proveedores de acceso, que ven el negocio como emergente en la región y con un potencial de mercado enorme en un plazo de cinco a diez años, contando con su experiencia ya desarrollada en regiones donde el fenómeno asume otras características. De todas maneras, ninguna visión puede ser absoluta en la materia y se encuentran esfuerzos locales, en particular en la constitución de fondos de inversión (equity funds) destinados en todo o en parte a la participación en la actividad.

La situación mencionada contrasta con la observación del creciente número de fusiones, adquisiciones y alianzas en los países desarrollados, entre los actores principales del comercio electrónico. Esos movimientos conducen a alteraciones en la estructura de las cadenas tradicionales de valor. Como se ha señalado en el Libro Verde de la Unión Europea: "...la liberalización y la competencia, unidas a la digitalización y a un importante aumento de la capacidad de las redes de radiodifusión y telecomunicaciones, están convirtiendo en un artículo de consumo a la transmisión y entrega de servicios, que se convierte en un negocio de volúmenes elevados y márgenes estrechos. Las empresas que operan actualmente en la parte mas baja de la cadena de valor tratan, por consiguiente, de incrementar los volúmenes en su actividad básica a través de alianzas horizontales o de un crecimiento orgánico en nuevos mercados geográficos".

Acceso de las computadoras a Internet:

Un elemento de importancia para la determinación de la facilidad para desarrollar un marco adecuado para el comercio electrónico, es el conocimiento de la disponibilidad del parque informático con capacidad de conexión a la Red. Las cifras disponibles para los países industrializados muestran una proporción de una computadora personal por cada cuatro habitantes, mientras que en los países menos desarrollados la proporción se dispara a una cada quinientos habitantes, aún cuando con diferencias importantes entre ellos. En este punto, América Latina y el Caribe exhiben una cifra que no puede ser considerada despreciable, con treinta computadoras personales cada mil habitantes, lejos de los países mas desarrollados, pero muy por encima de la mayoría de las regiones en desarrollo en el mundo. En el caso de los países suramericanos no aparecen significativas diferencias con los países industrializados en cuanto al porcentaje de computadoras con virtualidad de conexión a la red. De esta forma, se constatan diferencias cuantitativas importantes, pero cualitativamente se tiende a la convergencia, en el sentido que la virtualidad de conexión no se traduce necesariamente en términos de conexiones efectivas.

Las cifras actualmente disponibles indican que la inversión general en América Latina en hardware y software durante 1999 fue de U$S 22.000 millones, con una expectativa mínima de inversión en la próxima década de U$S 200.000 millones, lo que implicaría una inversión neta del orden de los U$S 100.000 millones, dado que se admite que, en la materia, un 50% de la inversión anual es de reemplazo de equipos y programas considerados obsoletos.

Las cifras actuales correspondientes al parque de hardware en computadoras personales para la región, se consignan a continuación.

Cuadro N° 21

Cuadro de disponibilidad de parque informático en la región

País
Computadoras

personales por 1000

personas-1998
% de computadoras

con posibilidades de

conexión a la Red
N° de anfitriones de

Internet por cada 10000

personas - Julio 1998

Promedio A. Latina y el Caribe
32,8

7,65

Argentina
39,2
54,2
15,92

Bolivia
-
-
0,64

Brasil
26,3
57,6
9,88

Chile
54,1
50,1
15,44

Colombia
33,4
41,0
2,91

Cuba
--
--
0,08

Ecuador
13,0
--
1,01

México
37,3
29,9
8,75

Paraguay
--
--
1,64

Perú
12,3
--
1,52

Uruguay
21,9
--
49,67

Venezuela
36,6
28,7
2,94

Comparativos:




Países de OCDE
264,4
64,0
374,89

Lejano Oriente y Pacífico
7,4

0,60

Estados Unidos
406,70

975,94

Fuente: ITU. The Information Age, sobre fuentes múltiples, 1999.

Notas: Computadoras personales es el número estimado de computadoras individuales utilizadas por cada mil personas.

Los anfitriones representan el número de computadoras con direcciones activas de Protocolo Internet conectadas por diez mil personas. Metodológicamente, todo anfitrión que no tiene una identificación de código de país se asume como localizada en los Estados Unidos.

Un ejemplo prospectivo adicional, de acuerdo con la información proporcionada por IDC Research, muestra que el mercado de Internet en la región crecerá vigorosamente en los próximos cinco años. La previsión es que ese mercado exhiba una demanda por acceso a Internet y servicios de valor agregado inherente del 42% anual hasta el año 2004. El mercado tiene una valuación de operaciones de U$S 8.100 millones en esa hipótesis final, mientras que el valor de 1999 se ha estimado en U$S 1.400 millones, representando un incremento del 22% sobre 1998 que estimaba en U$S 1.100 millones. La mayoría casi absoluta del acceso es por el método de discado, existiendo al cierre de 1999 apenas unas 36.000 líneas dedicadas en la región y en ese año iniciaron su expansión regional las nuevas tecnologías de conexión que todavía se encuentran en estado embrionario (WAP, sep top boxes, etc.).

Un índice adicional es la venta de computadoras personales en América Latina. En 1999 se importaron en la región 5.920.000 unidades incluyendo computadoras personales, notebooks y servidores, con un valor total de U$S 7.390 millones. Las computadoras personales representaron 5.400.000 unidades (92% del total de las ventas).

México representó el mercado más importante, con la absorción del 24% de las ventas de la región, equivalentes a 1.410.000 unidades, acompañado con un robusto crecimiento por parte de Argentina, Brasil y Chile. Una indicación clara del crecimiento del mercado brasileño que paso de vender en 1993 44.000 computadoras a 2,5 millones de 1997.

Las evidencias disponibles indican que el mercado de computadoras personales en América Latina viene creciendo aceleradamente: 1,63 millones de unidades en el tercer cuatrimestre de 1999, un 25% sobre el mismo periodo de 1998 y un 20% sobre el segundo cuatrimestre de 1999. El crecimiento más importante es el del mercado mejicano con un 82% anualizado.

Una matización debe ser realizada en este análisis. Como se ha consignado, el incremento del parque informático esta desarrollando un ritmo importante en la región, pero no debe perderse de vista que el "poder informático", el que de acuerdo con la denominada Ley de Moore se duplica cada dieciocho meses en el mundo, exhibe una ausencia de balance importante de acuerdo a la región geográfica de que se trate. Así, la región tiene un porcentaje muy reducido del parque informático mundial. El siguiente cuadro es suficientemente ilustrativo para fundamentar el comentario:

Cuadro Nº 22

Distribución de las computadoras en el mundo según región geográfica. 1999

Región
% de los ordenadores

existentes en el mundo

América del Norte
57,00

Europa
21,75

Asia
17,00

América del Sur
3,00

Africa
0,75

Medio Oriente
0,50

Fuente: ITU. The Information Age, sobre fuentes múltiples, 1999.

Un tercer elemento de importancia es la cantidad de anfitriones de Internet por cada diez mil habitantes. Debe aclararse que el conteo de host (anfitriones) no puede ser utilizado como método eficiente de conteo de usuarios, dado que no existe una relación entre éste anfitrión y el número de usuarios conectados. Además, la asignación dinámica de números IP para el caso de usuarios que se conectan vía dial up agrega factores de error. El sistema tampoco puede evaluar los dominios que se hallen dentro de las redes privadas de organizaciones. En un principio, host o anfitrión equivalía a servidor, es decir, computadora física conectada a la red que ofrecía información; en la actualidad indica a toda computadora con número IP y sus varias direcciones electrónicas asociadas, que el sistema puede encontrar recorriendo los servidores DNS. Como puede observarse en el Cuadro N° 21, este es el indicador que exhibe un déficit más notorio. En los países más desarrollados, la cifra es de 375 frente a los 8 de América Latina y el Caribe. Esto coloca a la región muy lejos de algunas economías en transición como Eslovenia, Hungría y la República Checa que superan los 60 y los aproxima a los números de la Federación Rusa, que se ubica en 9.

El conjunto de anfitriones ubicados en los países miembros de la Asociación Latinoamericana de Integración superan, levemente, a Australia y se ubican medio millones de anfitriones por debajo de los existentes en Canadá. En el cuadro siguiente, la situación puede verse con claridad.

Cuadro N° 23

Cuadro de anfitriones en la región. Posición comparativa en el total mundial. Enero 2000

País
N° de anfitriones
% mundial
% sobre países

de ALADI
Posición mundial

por N° de host

Brasil
446.444
0,61
39,6
13

México
404.873
0,56
35,9
15

Argentina
142.470
0,20
12,6
28

Colombia
40.565
0,06
3,6
39

Chile
40.190
0,06
3,6
40

Uruguay
25.385
0,03
2,3
46

Venezuela
14.281
0,02
1,3
53

Perú
9.230
0,01
0,8
61

Ecuador
1.922
--
0,2
82

Paraguay
1.660
--
0,1
84

Bolivia
948
--
--
98

Cuba
169
--
--
144

Total ALADI
1.128.137
1,56
--
--

Total mundial
72.398.092
100.0
--
--

Fuente: ITU. Telecommunications Indicator 2000.

De acuerdo con los estudios recientes desarrollados por la World Information Technology and Service Alliance - Alianza Mundial de Servicios y Tecnología de la Información), el número de anfitriones se ha desarrollado mucho más substantivamente en aquellos países que partieron de una posición más sólida. Así, en 1992, el número de anfitriones de Internet en el contexto mundial era de aproximadamente 1,38 millones, en 1997 24,76 millones, multiplicando su número por dieciocho.

Observaciones recientes han demostrado que la región está experimentando un crecimiento muy intenso en el número de anfitriones, de hecho, el más alto del mundo, pero la brecha existente en el punto de partida señalado es tan amplia que la proyección de tiempo para llegar a la convergencia debe ser considerado muy prolongado. El siguiente cuadro resulta ilustrativo para describir el cambio de situación:

Cuadro N° 24

Crecimiento del número de anfitriones de Internet por regiones del mundo, 1999

Región
Crecimiento % con

respecto al año anterior

Europa
30

Asia
61

América Latina
136

América del Norte
74

Africa
18

Fuente: ITU. Telecommunications Indicator 2000.

La distribución de los anfitriones en el mundo muestra que el 94% se encuentra en los países desarrollados, con un 16% de la población mundial, mientras que el 6% restante se encuentra en las naciones en desarrollo, que reúnen el 84% de la población. Canadá y Estados Unidos poseen el 65,3%, Europa el 22,4%, Australia, Japón y Nueva Zelandia el 6,4% y, entre Africa, países en desarrollo de Asia Pacifico y América Latina y el Caribe el restante 5,9%, correspondiendo para esta última un porcentaje de anfitriones del 1,9%.

Idioma:

El problema de los contenidos locales es una barrera importante, en particular para los países de la región. E-Marketer ha estimado que el 72% de los sitios en Internet están en inglés y el porcentaje se eleva al 92% cuando se trata de sitios comerciales, no existiendo plurilingüismo en un porcentaje que pueda ser considerado trascendente. En la mayoría de los casos quienes no tienen al inglés como primera lengua y tampoco como segunda, pueden ser considerados como no clientes en el caso. Por su parte, la baja participación de páginas comerciales en español y en portugués debe ser anotado como una dificultad a la hora de explicar las cifras bajas de comercio registradas en la región, aún cuando no es el problema principal.

Precisamente, dentro de la región, el tema de los contenidos y de su expresión idiomática es un problema que debe ser considerado cuidadosamente. Si bien es cierto que por el perfil del usuario que se habrá de observar cuando se aborden algunos casos nacionales, sugiere un cosmopolitismo importante, la abundancia de contenidos locales no prolifera actualmente en la medida deseada. Inclusive, los grandes portales en español, que intentan contener el enorme predominio del inglés como primera lengua de la Internet, presentan en algunos casos contenidos muy genéricos, en otros se dedican a replicar a la prensa local sin demasiadas adaptaciones y, en otros casos, apuntan a unos contenidos de tal grado de elementalidad que no resultan seductores para una parte importante de sus potenciales usuarios, en especial tomando en cuenta el perfil educativo que exhiben. Ello conlleva a la aparición de un "efecto fatiga", que si bien puede considerarse colateral, tendrá posteriormente su expresión sobre los componentes comerciales. 

Diversos estudios, como el desarrollado por el Instituto Cervantes en España, muestran que el español ha tenido un comportamiento y presencia de relativa lentitud en una Red de amplia predominancia de lengua inglesa. Ha sido en gran medida la prensa hispanoamericana, a través de sus ediciones digitales la que ha constituido el primero y más dinámico de los núcleos de desarrollo y contenidos en el idioma. Los  estudios del Instituto Cervantes, cerrados a setiembre de 1998, mostraban 2.636.000 páginas en español, de las cuales un 34% correspondían a España. Para el portugués, se contabilizaban 1.278.000 páginas, un 68% de las cuales se originaban en Brasil, un 16% en Portugal y el resto diseminadas en diferentes lugares del planeta.

El cuadro siguiente ilustra más ampliamente sobre el estado de la situación: 

Cuadro Nº 25

Países de la ALADI.

Presencia del español y del portugués en Internet según el origen geográfico de las páginas, en relación con el número de habitantes (1998)

País
Nº de páginas
% de páginas

sobre el total de

la lengua oficial

del país en el mundo
Páginas por cada

mil habitantes
Páginas por mil

habitantes en el país

en todos los idiomas

Países ALADI de

habla española:
853.459




Argentina
151.866
5,66
4,38
5,77

Bolivia
3.505
0,13
0,47
0,69

Chile
119.905
4,47
8,43
10,36

Colombia
56.126
2,09
1,52
1,84

Cuba
3.647
0,14
0,33
0,83

Ecuador
13.325
0,50
1,16
1,43

México
381.978
14,24
4,16
5,29

Perú
53.015
1,98
2,23
2,52

Paraguay
10.135
0,38
2,10
2,14

Uruguay
31.219
1,16
9,80
12,71

Venezuela
28.738
1,07
1,33
1,71

Países ALADI de

habla portuguesa:
869.164
--
--
--

Brasil
869.164
69.00
5,43
--

Total países de la

ALADI
1.722.623
--
--
--

España:
894.787
33,35
22,83
--

Fuente: Instituto Cervantes. 1998, Madrid, España.

Notas: la última columna, denominada "páginas por mil habitantes en el país en todos los idiomas" constituye la suma de páginas detectadas en cada uno de ellos comprendiendo las de su lengua oficial, así como todas las demás lenguas y dialectos.

En la actualidad, se puede estimar un número primario de quinientos cincuenta millones de páginas de información en la red. Con una dimensión media de 50 Kbytes por cada una, la masa de información existente puede cuantificarse en 25,6 billones europeos de caracteres, esto es, el doble de los contenidos de los setenta millones de documentos de la biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. El ritmo de crecimiento de esa información es, además, del 200% anual.

Cinco años atrás, el 99% de los contenidos de la Red estaban en inglés, en marzo del 2000 la proporción ha bajado al 80% y de acuerdo con algunas estimaciones respetables, como la de David Crystal,
 en el 2010 la proporción será del 50% con una marcada presencia del español aun cuando la hipótesis es considerada por la mayoría de los observadores como optimista. Si bien Internet ha comenzado como un fenómeno de habla inglesa, se anotan esfuerzos destinados a su diversificación, tanto de origen oficial como privado. La proporción en que otros idiomas se incorporen depende, en gran medida, de la capacidad técnica de los países que lo hablan.

Cuadro N° 26

Principales idiomas en la Web y su evolución reciente

Lenguaje
Cantidad de internautas (millones)


Julio 1999
Diciembre 1999
Marzo 2000

Inglés
128,0
133,0
148,5

Japonés
19,7
19,7
19,8

Alemán
14,0
14,0
14,0

Español
9,4
15,4
17,0

Francés
9,3
9,9
10,9

Chino
7,0
9,9
15,1

Holandés
4,4
5,5
6,0

Coreano
4,3
4,3
10,4

Sueco
3,6
3,9
3,6

Italiano
3,3
5,7
9,7

Portugués
2,9
4,1
4,0

Total lenguas sin inglés
88,0
100,2
128,0

Fuente: Global Reach.

Nota: 99 millones de los contenidos en el epígrafe “ingles” son habitantes de los Estados Unidos para julio de 1999.


Otras observaciones muestran un escenario más dinámico de cambio y resulta de interés consignarlas.

Cuadro N° 27

Uso de Internet de acuerdo al lenguaje. Situación actual y proyecciones


1999
2001
2003
2005

Inglés

%
91.969.151

54
108.282.662

51
124.265.453

46
147.545.824

43

Idiomas diferentes al inglés

%
79.094.449

46
104.480.528

49
143.733.527

54
198.008.511

57

Total mundial
171.168.600
212.889.190
268.150.180
345.735.835

Fuente: Computer Economics. Enero 2000.

De acuerdo con el cuadro antecedente, hasta el 2001, los usuarios de Internet serán predominantemente de lengua inglesa, un año mas tarde, las proyecciones indican que se producirá una inversión de la cifra, tendencia que se consolidará en forma definitiva hacia el 2005.  Para el periodo 2000-2005 el porcentaje de crecimiento de navegantes de lengua inglesa se estima en un 60% anual, mientras que el crecimiento de aquellos que no lo tienen como lengua nativa o principal experimentará un crecimiento del 150%. Los grupos de lenguajes que afectarán principalmente la predominancia inglesa son los de Asia/Pacifico y los de América Latina. La misma fuente realiza una desagregación de los comportamientos lingüísticos, observable en los dos cuadros siguientes.

Cuadro N° 28

Evolución de las poblaciones lingüísticas en línea

(En millones de personas)

Lenguaje
1996
1997
1998
1999
2000

Español
0,2
0,8
1,8
6,2
12,0

Japonés
2,0
7,0
9,0
12,3
19.8

Alemán
0,5
3,5
6.3
13,7
14,0

Francés
0,2
2,0
3,4
6,0
9,9

Chino
0,1
1,2
2,0
4,1
10,0

Escandinavos
2,0
2,2
3,2
4,7
8,2

Italiano
0,1
0,5
1,8
3,2
9,7

Holandés
0,1
1,0
2,0
4,1
5,8

Coreano
0,0
0,1
0,8
1,7
4,4

Portugués
0,0
0,2
1,2
1,4
4,0

Otros no ingleses


13,8
13,9
6,9

Ingles
40,0
45,0
72,0
91,0
113,5

Total
50,0
70,0
117,0
151,0
205,8

Total no ingleses
10,0
16,0
45,3
71.3
104,7

Fuente: Computer Economics. Enero 2000.

Nota: Cifras al comienzo de cada año.

Cuadro N° 29

Proyecciones de las poblaciones lingüísticas en línea

(En millones de personas)

Lenguaje
2001
2002
2003
2004
2005

Español
19,8
33
40
50
60

Japonés
32
45
60
62
65

Alemán
22
26
30
35
38

Francés
18
20
22
24
26

Chino
15
23
40
80
160

Escandinavos
9
11
12
13
14

Italiano
15
20
25
29
35

Holandés
7
8
9
11
14

Coreano
20
25
30
35
40

Portugués
6
7
10
15
20

Otros no ingleses
11
18
23
31
43

Ingles
160
185
205
230
25’

Total
322
490
489
598
747

Total no ingleses
175
235
300
385
515

Fuente: Computer Economics. Enero 2000.

Nota: cifras al comienzo de cada año.

Diferencias culturales aplicadas al comercio: 

Dentro del comercio internacional y en especial en el marco de la comercialización internacional, el factor cultural asume una importancia primordial cuando una empresa de un país diferente intenta colocar productos o servicios en otros países o cuando la propia modalidad comercial originada en un país o una cultura de consumo determinada se proyecta en el medio geográfico de una cultura diferente. Si bien la globalización ha tenido un sustancial efecto en la homogeneización de algunos patrones de consumo, también es cierto que las diferencias culturales aplicadas al consumo suelen ser inversamente proporcionales a la distancia geográfica.

Además de las diferencias consignadas, aplicables en el campo estricto de la cultura, pueden extenderse a otras diferencias, específicamente apuntadas a la denominada "cultura del consumo" entendida como el conjunto de patrones de comportamiento más habituales y usualmente homogéneos de una sociedad determinada. Así, y meramente a vía de ejemplo, la región en lo general, no exhibe una tradición importante en servicios al cliente, vinculados con la venta de bienes y servicios, cuestión que se torna especialmente aguda en el comercio minorista. De esa manera, la confianza del consumidor sobre aquello que no es tangible es relativamente baja, a lo que se suma que, con contadas excepciones, los sistemas de protección al consumidor no pueden ser concebidos como poderosos. Existe también una marcada presencia de escepticismo por parte del consumidor con respecto al pago en línea, en particular en la modalidad con tarjeta de crédito. La actitud general de las instituciones financieras en la mayoría de los países de la región han contribuido bastante poco a limar la barrera
.

La cultura de las empresas:

Muchas de las empresas de la región, en particular medianas y pequeñas, no están preparadas para implementar los cambios requeridos para el desarrollo del comercio electrónico. En muchos países y agrupamientos empresariales predomina todavía la cultura tradicional que no reconoce con facilidad el otorgamiento de valor agregado al servicio al cliente y que se muestran reluctantes a introducir modificaciones a su modelo de negocios, en especial a la incorporación de tecnología, muchas veces porque no resulta comprensible su aplicación a la forma habitual de hacer negocios. Frecuentemente, aplicado esto al comercio electrónico empresa-consumidor no perciben claramente la ampliación del campo competencial entre una empresa extranjera que vende su mismo producto y la posibilidad que lo introduzca en su plaza, sustituyéndolo en todo o en parte. Muchos de los que adoptan las modalidades de páginas Web, parecen utilizarlas como un método más de comunicarse con sus clientes, como un exhibidor de sus productos, continuando concentrados en las formas tradicionales del negocio, no aprovechando integralmente los beneficios potenciales de la nueva modalidad.

Un comentario relativamente similar podría ser aplicado a los sistemas de automatización y predicción aplicables a la gestión. Muchas empresas encuentran esos sistemas demasiado complejos y con una inversión importante frente a los eventuales beneficios percibidos en el corto plazo.

Educación y alfabetización informática:

En este campo, que reviste particular importancia, es imprescindible formular una distinción preliminar. Esa distinción se concreta en las dos etapas críticas para que el usuario y la empresa se orienten hacia el comercio electrónico. La primera etapa, elemental, es la de la alfabetización informática en sentido estricto, concretizada en la adquisición individual de las capacidades operativas mínimas e imprescindibles para el manejo fluido de la tecnología informática. La segunda etapa, más compleja y elaborada, es la proyección de esas capacidades adquiridas en el mundo digital, permitiendo al individuo y a la empresa introducirse de lleno en el mundo digital, no como meros espectadores, sino como actores de comportamiento proactivo.

En este último sentido, como tempranamente ha señalado Charles Davis
, las instituciones de educación superior en América Latina no han actuado hasta el momento como motores del conocimiento para el desarrollo de la Red, a diferencia de sus similares de los Estados Unidos, Europa Occidental y algunas partes de Asia. En los países desarrollados, las instituciones superiores han tenido un papel clave en la familiarización de los estudiantes con la vida en red. La mayoría del desarrollo de las habilidades en la región aparecen suministradas mas bien por los proveedores del servicio de Internet.

Davis señala, en su breve pero muy interesante trabajo, otras dificultades en este campo:

-
En las Universidades de Estados Unidos, Canadá, Europa y en algunos países de Asia hay un desarrollo creciente de cursos y programas de comercio electrónico orientado a ingresos en facultades de negocios y ciencias informáticas. Estos van desde cursos de marketing a relaciones internacionales, políticas públicas, etc., que son notablemente escasos en América Latina. Eso puede contribuir a acentuar el déficit en las habilidades de dirección en el sector empresarial.

-
Se encuentra una importante deficiencia en la ausencia de grupos de investigación sobre comercio electrónico en la educación superior. De forma que las fuentes de conocimiento sobre el comercio electrónico tiene un fuerte componente periodístico y en seminarios relativamente aperiódicos ofrecidos en muchos casos por empresas interesadas en forma directa en el comercio electrónico y los casos ofrecidos mas que locales son los clásicos en países desarrollados como Amazon, eBay, Virtual Vineyards, etc. De esa forma, la difusión de la información se concreta en conferencias, seminarios y prensa comercial, así como en algunas revistas especializadas.

-
Un grupo importante de actores en la región esta constituido por los servicios informativos. En una gran cantidad de ocasiones, la edición de los diarios es gratuita y la mayoría de los artículos sobre comercio electrónico son traducciones de noticias de prensa internacional, aun cuando algunas publicaciones periódicas contienen información y datos sobre las actividades locales de las tecnologías de la información incluyendo información sobre empresas locales de comercio electrónico.

-
"Es de notar la ausencia de fuentes fácilmente disponibles de directivas y datos confiables sobre la conducción exitosa del comercio electrónico en América Latina en el marco de un conjunto de industrias"
. Normalmente, la información es generada por grupos de investigación de universidades, firmas consultoras, instituciones que apoyan los cambios relacionados con el comercio electrónico en las empresas, o agencias públicas que trabajan desde una perspectiva de políticas. 

-
No se encuentran en la región demasiados proyectos de comercio electrónico.

-
Instituciones locales y nacionales de apoyo y promoción al comercio electrónico se han extendido notablemente en los países desarrollados, que suministran servicios de educación y entrenamiento, consultoría, diagnósticos y seminarios, apoyo técnico, asistencia en la implementación de tecnologías de comercio electrónico, investigación técnica o de dirección, publicación de noticias, desarrollo de productos, asistencia en la gestión de materiales, etc.

Dentro de los países latinoamericanos, aquellos que exhiben en el uso tecnológico una participación mayor concentran al menos dos características: tradicionalmente una cohesión social mayor y sistemas educativos sólidos contando dentro de ese grupo a Uruguay, Costa Rica, Panamá y Chile. A ellos se suman aquellos países con sectores empresariales especialmente dinámicos, como Argentina, México y Brasil.

Indudablemente, los aspectos educativos tienen un papel trascendente a jugar en el futuro desarrollo del contexto del uso de las nuevas tecnologías. Este es uno de los lugares donde los Gobiernos y sus organizaciones tienen reservado un amplio campo de trabajo, en especial en procurar la alfabetización tecnológica, luego, en orientar hacia la educación coherente con las exigencias de los mercados de trabajo - a su vez, progresivamente modificados por la revolución digital - procurando cerrar, además, una de las brechas que preocupa fundamentalmente al país mas desarrollado del globo dentro de su propia sociedad, la brecha tecnológica interna, que tiene, además de razones económicas, hondas raíces educativas y especiales reflejos en el campo de lo social.

IV.4
Estado de la cuestión en los países de la ALADI

Se ha considerado de interés, el realizar algunas breves reseñas de situación de ciertos países de la ALADI. El criterio de selección ha obedecido fundamentalmente a la disponibilidad de información confiable y es complementario de las aproximaciones realizadas en el Capítulo V, en ocasión de abordar los problemas de regulación del comercio electrónico.

ARGENTINA:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo
En octubre de 1995 se produce en el país la aparición de la oferta de acceso masivo comercial a Internet que había comenzado efectivamente en el mes de junio. En marzo de 1996 se genera la primera aparición de tarifa plana (abono de uso ilimitado) lanzada por Impsat, lo que obliga a sus competidores a realizar el mismo movimiento, facilitando de esa manera un acceso a costos más favorables para los usuarios. La Administración Menem hasta 1999 y, ahora, la Administración De la Rua han mostrado un fuerte interés por el desarrollo de Internet en el país. A vía de ejemplo, en el programa denominado "Argentina Internet para Todos" se determinó la instalación de mil telecentros con capacidad de otorgar acceso a la red buscando fundamentalmente revertir una situación que muestra, a fines de 1999 que el 80% de los usuarios argentinos se encuentra en Capital Federal y Gran Buenos Aires, llevando la instalación de esos telecentros a comunidades remotas y de bajo ingreso.

Una tercera etapa, relacionada con las facilidades de acceso comienza a darse con la aparición de la provisión de acceso gratuito. En febrero de 2000, los usuarios de esta modalidad eran el 1% del total. A mediados de mayo de ese año, eran el 10% medidos desde el punto de vista del tráfico, con una tendencia importante de crecimiento.


En materia de política de fomento de utilización y de inserción social en la Red, en mayo de 2000, la Secretaria de Tecnología y Ciencia, en cooperación con el Banco de la Nación Argentina (estatal), presentó a la Presidencia de la República la iniciativa denominada "Alfabetización Informática" que tiene como objetivo el incremento de la penetración de computadoras personales en los hogares, y, como consecuencia un mayor acceso de la población a Internet. La iniciativa es incentivar el uso en el segmento de las familias de menores ingresos en primer lugar, tratando de alcanzar un número de 2,5 millones de computadoras instaladas en los hogares. Un segundo momento de implementación podría dirigirse hacia el reforzamiento de la informatización del sector de las micro y pequeñas empresas.

El Plan incluye una línea de crédito del tipo de  las denominadas "blandas" por un total inicial de U$S 1.000 millones otorgada por el Banco de la Nación, adjudicando líneas de crédito individual contra presentación de recibo de sueldo, en un acuerdo con proveedores de equipo informático, sobre un kit básico de CPU, monitor, teclado, parlantes, impresora, CD ROM y MODEM, servicio de instalación del equipo, mantenimiento básico y capacitación de uso, sobre un precio único de 36 cuotas de U$S 28/U$S 31. A eso se agrega un acuerdo con los proveedores de servicios de conectividad sobre la base de una tarifa de U$S 10 mensuales para una navegación mínima de 40 horas mensuales. El 1% de la línea crediticia se destinará a financiar la compra de computadoras en los barrios más pobres, donde la capacitación estará a cargo de núcleos de entrenamiento de barrio de la Federación Universitaria de Buenos Aires.


En junio de 2000, la Sub Secretaría de la Gestión Pública colocó en Internet un portal denominado "El Estado on Line" destinado a la comunicación de la Administración Pública con los ciudadanos. Dentro de los contenidos aportados por la iniciativa, se encuentra la descripción del Gobierno con enlaces a diversos Ministerios, Oficinas y Dependencias, el texto de la Constitución Nacional, un sitio denominado "Cristal" que tiene como objetivo aportar transparencia a la gestión pública y acceder a la información publicada por los organismos federales. El sitio permite completar algunos formularios, así como la comunicación electrónica con dependencias de la Administración Central. 


b)
Características del mercado argentino
Dependiendo de la fuente, la cantidad de usuarios argentinos puede situarse entre 700.000 a 1:000.000, representando una tasa de penetración en la población de entre 2% y 2,5%, la que es considerada baja.


El usuario argentino es predominantemente masculino, dentro de una franja etaria ubicada entre los 21 y los 35 años, con un 41% de egresados universitarios, que ocupan un promedio de setenta minutos diarios de navegación. Un porcentaje importante conecta desde su domicilio (56%), seguido por la conexión desde el trabajo (32%), con una neta predominancia de la conexión mediante servicio telefónico discado (85%), concentrados mayoritariamente en el Capital Federal y el Gran Buenos Aires.

La venta por Internet en la modalidad empresa a consumidor es relativamente reciente en el país, con los primeros sitios operando desde 1996. Hacia fines de 1999, las "tiendas virtuales" mayoritariamente (casi 70%) habían comenzado su actividad en el año. Predominan abrumadoramente (87%) las empresas denominadas "de cemento y ladrillos" que han abierto un canal adicional de comercialización sobre aquellas que son únicamente virtuales. Las empresas virtuales "puras" se orientan fundamentalmente a productos pero también, especialmente, a servicios innovadores, como venta de acciones, subastas en línea, e inclusive el diseño de libros personalizados y música digital. De la misma manera que se observó en la concentración de usuarios, el desarrollo de la actividad de comercio electrónico tiene un gran foco central en la Capital Federal y en la Provincia de Buenos Aires, que concentran el domicilio geográfico del 87% de las empresas, con un amplio predominio de la Capital, seguidos muy lejanamente por la Provincia de Santa Fe.

La gran mayoría de las empresas tienen una cobertura de entrega nacional de sus productos cuando estos son físicos y, evidentemente, mundial, cuando son digitalizados, un pequeño número de empresas alcanza también con sus productos físicos el Mercosur y otras regiones. Los negocios más restrictivos en materia de entrega, con una cobertura local son aquellos que consisten en alimentos u otros perecederos.

El patrón de compras en la modalidad está encabezado por libros, seguido por comestibles, artículos de informática, elementos de colección y productos regionales, indumentaria, música, flores y una heterogénea colección de otros productos y servicios con porcentajes muy menores. La predominancia absoluta de los productos vendidos corresponde a la categoría de tangibles, existiendo un bajo despacho de intangibles servidos por vía digital. Hasta el momento se ha podido observar que el país exhibe una tasa menor de adquirentes por la vía electrónica de los que, por ejemplo, tiene Brasil. A pesar de la proliferación de sitios de venta (en particular desde 1999) todavía no se encuentra una respuesta de mercado materializada en la misma proporción. Eventualmente, observando la experiencia brasileña, cuyo boom de tiendas virtuales comenzó en 1997, es necesario esperar un poco todavía para que el equilibrio comience a darse. Las estimaciones privadas corrientemente manejadas es que el país tiene una potencialidad, al menos en términos de empresa/consumidor de unos U$S 1.500 millones hacia el 2003, pero con una hipótesis de déficit de cuenta corriente - de mantenerse los actuales patrones de compra extra región - del orden de los U$S 1.000 millones, lo que puede ser un toque de atención. Otros indicadores están demostrando que las compras en línea están siendo satisfactorias para aquellos que la realizan y que es muy elevado el índice de repetición (98%).

En cuanto a los medios de pago, se utiliza tarjeta de crédito y en otros casos sistemas híbridos, ingresando información y validando posteriormente por el sistema Posnet. Una de las observaciones que puede realizarse es que la aceptación de medios de pago por tarjeta de crédito es fundamentalmente por las tarjetas internacionales, casi sin espacio para las locales o regionales lo que ha sido observado como una limitante para aquellos usuarios de menor poder adquisitivo.

Se observa que la mayoría de las entregas locales se realiza mediante correo postal, con un número sensiblemente inferior de entrega propia. Muchos sitios de venta entregan sin costo adicional como forma de fomentar la venta en sus áreas de influencia y los correos locales colaboran con tarifas preferentes para con las empresas de venta electrónica.

A marzo de 2000, Argentina se ubicaba en el cuarto lugar mundial con el registro de nombres de dominio, ubicándose por debajo de los Estados Unidos, Alemania y el Reino Unido. La cantidad de registros era de 170.000, lo que contrasta con los 1.000 de 1996, 10.000 de 1997 y 20.000 de 1998, habiéndose registrado una verdadera explosión de registros durante 1999. El comentario, que es indicativo, debe reconocer dos matizaciones: la primera que un registro no equivale necesariamente a una página Web, sino más bien a una intención, la segunda es que la inscripción no tiene costo en el país, a diferencia de lo que sucede en la mayor parte del mundo. Por ejemplo, en los Estados Unidos, el registro cuesta U$S 35 anuales, siendo necesario el pago de dos años por anticipado antes de efectivizarse el registro. De mantenerse el ritmo de crecimiento, Argentina contaría a fin de 2000 con 500.000 registros, lo que comenzaría a acercarla al Reino Unido.

El predominio nítido es comercial, dado que de los 170.000 registros, 150.000 corresponden a punto com
, mientras que los 20.000 restantes se reparten entre las denominaciones punto edu, punto org, punto gov, punto mil, punto net y punto int.

BOLIVIA:
a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo

El país muestra uno de los menores desarrollos relativos regionales en Internet. Las autoridades gubernamentales se encuentran trabajando en una serie de iniciativas destinadas a un mejoramiento de la situación. Entre los proyectos manejados por parte del Gobierno, se cuenta con la implantación del denominado "Proyecto Ilaco" en el Ministerio de Hacienda, con el objetivo central de implementar la Ley de Administración y Control Gubernamental mediante el desarrollo de una herramienta informática que pueda colaborar en un funcionamiento más eficiente de la Administración, sobre todo en los aspectos financieros.

El Gobierno desarrolla esfuerzos adicionales para la ampliación de los servicios de telefonía básica, así como de implantación del acceso a Internet en varias instituciones de la Administración.


El sector privado, por intermedio de las Cámaras de Comercio y de Exportadores, desarrolla iniciativas para la utilización de Internet como un instrumento a ser instrumentalizado con perfil comercial en particular en las exportaciones.

Se han señalado como dificultades para el desarrollo de la inserción a la Red en el país, los altos costos de acceso a la tecnología en relación con el promedio de ingreso nacional per cápita, una ausencia algo extendida del conocimiento en la materia y un ancho de banda considerado como insuficiente, aún cuando se trabaja en su ampliación.

b)
Características del mercado boliviano

La base de información disponible es notoriamente insuficiente para desarrollar un perfil. A vía de ejemplo, no se dispone de conocimiento acerca de la base informática en poder de los particulares. También, la cantidad de usuarios es una cuestión controversial, aún cuando, atendiendo a los datos proporcionados por la Secretaría de Telecomunicaciones, el número se aproximaría a las 20.000 personas. Alrededor de trescientas empresas comerciales tenían páginas WEB al cierre del año 1999.

BRASIL:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo

El Gobierno tuvo un papel trascendente en la fase inicial de la instalación de Internet en el país, en particular en el establecimiento de la infraestructura de redes, así como en el fomento del desarrollo de servicios, aplicaciones y contenidos para la red nacional. Se estableció oportunamente el Proyecto RNP (Red Nacional de Pesquisa) por el Ministerio de Ciencia y Tecnología y se instaló el primer backbone nacional.

El Gobierno brasileño posee el Programa Sociedad de la Información, generado a partir de un estudio producido por el Consejo Nacional de Ciencia y tecnología, formando parte del conjunto de proyectos que componen el Plan Plurianual 2000/2003. El lanzamiento del Programa se produjo el 15 de diciembre  de 1999, esperándose la edición de su "Libro Blanco" en junio de 2000. Se intenta garantizar con él que la participación de Brasil en la Economía de la Información y la participación de esa economía de la información en el Producto Bruto Interno sea comparable a la de los países europeos, y que se constituya en factor de contribución para la aceleración del crecimiento nacional.

El Gobierno se reserva en ese desarrollo un papel fundamental, buscando la universalización de las oportunidades individuales, institucionales y regionales, dando soporte e incentivando el desarrollo tecnológico, en el sentido de asegurar que la iniciativa privada sea competitiva en el ámbito local, regional y global. Además de establecer las bases para la masificación de la comunicación digital en la educación pública y en las instituciones sociales, el Gobierno entiende necesario incentivar e implantar experimentos que sirvan para la creación de una verdadera capacitación nacional en las áreas de infraestructura de la información y el conocimiento digital. Se señala que "los costos de tal empresa, por mayores que puedan ser, son inversiones de la Sociedad en su futuro"
, y no realizarlos implicará, en el corto plazo, gastos mucho mayores y de dudoso retorno en el futuro, para permitir la habilitación de los ciudadanos y la inserción del país en la nueva economía digital.

Los objetivos del Programa son articular, coordinar y fomentar el desarrollo y la utilización segura de los servicios avanzados de computación, comunicación e información y sus aplicaciones en la sociedad mediante la investigación, desarrollo y enseñanza, ofreciendo nuevos servicios y aplicaciones en Internet, garantizando ventaja competitiva y la inserción de la empresa brasileña en el mercado internacional. Además, se ocupará de proporcionar subsidios para la definición de una estrategia destinada a estimular la inserción de la sociedad brasileña en la Sociedad de la Información.

Sus líneas de acción se componen de:
investigación y desarrollo de tecnologías claves; diseño de prototipos de aplicaciones estratégicas; implantación de la infraestructura avanzada para investigación y enseñanza (Red
Nacional de Investigación II); fomento a las informaciones y contenidos; fomento a nuevas iniciativas; apoyo a la difusión tecnológica; apoyo a las aplicaciones sociales; y gobierno del mundo electrónico.

Dentro de las áreas de actuación se señalan: ciencia y tecnología; educación; cultura; salud; aplicaciones sociales; información y media; actividades de Gobierno; educación para la Sociedad de la Información; y comercio electrónico.

En síntesis, el Programa busca establecer un conjunto de objetivos cualitativos globales, con prioridades en ciencia, tecnología, educación y cultura, considerados como motores e inductores del resto de las actividades. Esas prioridades incluyen:

-
Ciencia y tecnología: aumentar en forma radical las capacidades de colaboración y de conducción de experimentos cooperativos por investigadores y de diseminación de los resultados científicos y tecnológicos, incluyendo la definición y el prototipo de servicios, procesos y sistemas de información científica y tecnológica.

-
Educación: contribuir para la calidad de los procesos de educación a distancia, incluyendo elaboración y diseminación del contenido en red, interacción y verificación de aprendizaje, utilizando una infraestructura avanzada de comunicaciones. Adicionalmente, es necesario garantizar la universalización del acceso a Internet, al menos, para todos los niveles de la red pública de educación.

-
Cultura: utilizar los medios promovidos por las tecnologías de la información y comunicación, para la creación y difusión de la cultura nacional, con énfasis en las identidades locales, en su fomento y en su preservación.

-
Salud: establecer prototipos de servicios de referencia en atención y de información en salud, otorgando atención a proyectos y sistemas que puedan representar la universalización de tales servicios en todo el territorio del país.

-
Aplicaciones sociales: invertir para que la red y sus aplicaciones puedan ser utilizadas no solamente como elemento compensatorio de las diferencias sociales, sino como, principalmente, ambientes habilitadores de competencia y de participación social, sin ninguna distinción en ningún nivel.

-
Medio ambiente y agricultura: desarrollar prototipos de procesos avanzados de monitoreo, previsión y administración ambiental y en la agricultura, en particular tiempo, clima, bosques, aguas y cosechas.

-
Industria: desarrollar y evaluar procesos de fabricación distribuida e integrada para especialización masiva y contribuir para la inserción de la pequeña y mediana empresa en el mercado internacional.

-
Comercio, finanzas e ingresos públicos: por el medio de incentivos y desarrollo de prototipos para el desarrollo de ambientes de comercio electrónico y de transacciones seguras a través de la red.

-
Información y prensa: definir, desarrollar y extender nuevos medios, procesos y patrones para la publicación e interacción en la red, otorgando especial atención a la propiedad intelectual y a los negocios del conocimiento.

-
Iniciativas, inversiones, creación y difusión tecnológica: estimular la creación de nuevas empresas basadas en conocimiento e informática, a través de la formación de emprendedores e inversores, de la mejora en el enfoque del esfuerzo de la investigación y el desarrollo de una difusión tecnológica más eficaz.

-
Actividades gubernamentales: desarrollar sistemas piloto para integrar y magnificar las acciones públicas en beneficio de los ciudadanos, mejorando su transparencia y la calidad de los servicios, integrando las acciones de los tres Poderes del Estado en los niveles Federal, Estadual y Municipal.

-
Educación para la sociedad de la información: donde ha de desarrollarse un programa de entrenamiento y formación para el mundo virtual, desde la preparación de especialistas en Tecnologías de la Información para proyectar, construir, instalar, operar y mantener los sistemas de servicios digitales en red hasta la popularización en masa de los elementos esenciales de la Sociedad de la Información, esencial para el acceso de todos al mundo informatizado y conectado.

Además de lo mencionado, el país se encuentra embarcado en una política de relacionamiento internacional para cooperación y desarrollo en tecnologías de la información, que es importante conocer:

-
Lidera en América Latina la Red Tecnológica Latino Americana que comprende, además, a Argentina, México y Venezuela y que se destina a la provisión de informaciones científicas y tecnológicas a los países miembros.

-
Las conversaciones desarrolladas con varios países europeos en el reconocimiento de establecer un enlace de Internet con ese continente que pueda funcionar como una alternativa de acceso al hecho actualmente en exclusiva por los Estados Unidos.

-
El Protocolo de octubre  de 1997 firmado por los Presidentes Cardoso y Clinton para la participación del Brasil en el programa Next Generation Initiative.

-
Brasil tiene asiento en el Board del Programa de Información para el Desarrollo del Banco Mundial.

-
Declaración conjunta que establece el Encuentro Luso Brasileño de Tecnologías de la Información firmado en septiembre de 1997.

-
Presentación de la Agenda Preliminar para la Interacción Tecnológica entre Brasil y Corea para el desarrollo de las Tecnologías de la Información.

b)
Características del mercado brasileño
Brasil posee prácticamente el 50% de la población regional y ha desarrollado una importante base de usuarios, básicamente edificada sobre los estratos de ingresos medios. Sobre la cantidad de usuarios de Internet en la región, hacia fin de 1998 ostentaba el 48%, a igual mes de 1999 el porcentaje era de 42%, con una proyección de 37% hacia el año 2003. Si bien las cifras disponibles de usuarios deben manejarse con la cautela que se ha recomendado a lo largo de este trabajo, la cantidad de navegantes en el país al cierre de 1999 podía situarse en alrededor de cuatro millones. Esa cifra arroja una participación del 2,3% de la población. Las proyecciones disponibles muestran cinco millones de usuarios para diciembre de 2000, con una tasa de penetración elevándose a 3%, y hacia diciembre de 2003, nueve millones de usuarios, llevando la mencionada tasa a 5,2%. A efectos de compatibilizar estas cantidades, con otras que se habrán de citar, es necesario diferenciar el concepto de usuario, que implica una presencia regular de navegación en la Red, de aquel que ha tenido una o más experiencias de navegación pero que no exhibe un comportamiento regular en su relación con la Red.

Otro elemento de importancia resulta del cálculo del parque de ordenadores personales existente en dominio de la población. A 2000, el parque se ubica en 6,7 millones, con una tasa de penetración en la población de aproximadamente el 4%.

El país puede considerarse como aquel donde el comercio electrónico ha tenido hasta el momento un mayor desarrollo tanto cuantitativa como cualitativamente. Concurren para ello, además del fomento estatal que se ha señalado, un conjunto de factores, dentro de los que pueden contabilizarse: el cultural empresarial, dado que un buen número de grandes empresas acometieron rápidamente la utilización y adaptación de Internet a sus marcos de negocios; luego, el papel de las entidades financieras nacionales, que concibieron velozmente el espacio de negocios, con un claro liderazgo del principal banco de capital nacional, Bradesco, que exigió a las tarjetas de crédito la plataforma necesaria para realizar comercio electrónico, así como debe ser considerado uno de los primeros mercados de la región donde la presión para una reducción de las tarifas de acceso se hizo sentir más tempranamente.

De acuerdo con las estimaciones gubernamentales
, la economía de información en el territorio nacional corresponde a un 10% del producto Bruto Interno, incluyéndose dentro de la cifra a las industrias de la computación, las comunicaciones y la media. La confluencia de las tres es, a su vez, cada vez más visible y su relevancia se considera creciente en los planes y proyectos nacionales de desarrollo, tal como se ha visto en el apartado anterior.

Si bien las cifras son difíciles de precisar, en 1999, las estimaciones de facturación  de comercio electrónico empresa a empresa se sitúan en U$S 100 millones. En el caso del comercio empresa consumidor final, los estudios de Nazca Brasil indican que en 1999, un 20,5% de los usuarios ya habían comprado al menos una vez en la red, lo que llevaría las cifras de aquellos que han tenido su primera experiencia electrónica completa comercial a una base de 800.000 personas, lo que resulta auspicioso, dado que multiplica por diez el número registrado en 1997. La principal motivación para la compra en red se expresa en la economía de tiempo que permite (59% del total de encuestados). Otras cifras que aportan interés indican que libros, revistas y CD's son los artículos en general mas consumidos. El 38% señala ser suscriptor de diarios en línea, un 40% compró al menos una vez CD's musicales y un 35% ha comprado software.

En agosto de 1999, la conocida empresa Ibope dio a conocer los resultados de su cuarta investigación de Internet en Brasil, con 15.100 navegantes de la Red, en junio de 1999, en nueve de las mayores regiones metropolitanas del país. El estudio constató que más de 700.000 usuarios se conectaron a Internet desde la realización de la última investigación, en diciembre de 1998, un crecimiento del 32%, lo que significa que el número global de internautas brasileños alcanzaba al momento de la encuesta a los 3,3 millones de usuarios regulares. Se trata de un crecimiento significativo si se atiende a la maxi devaluación del mes de enero de 1999 lo que provocó un lógico efecto sobre el precio de las computadoras y en consecuencia sobre su accesibilidad para nuevos usuarios. El porcentaje estimado de población conectada pasa del 7% al 9%. El uso de Internet en el segmento socioeconómico C crece mas velozmente, a 33% contra el 20% exhibido en los segmentos A y B y representa el 13% del total de los navegantes brasileños, mientras que el 84% corresponde a los segmentos A y B.

Otros resultados indican que cerca del 56% de los usuarios brasileños son hombres, con una presencia femenina incrementándose paulatinamente. El 27% de los navegantes expresan su temor a proporcionar su número de tarjeta de crédito en transacciones por la WEB. El 47% de los usuarios puede ser considerados como “heavy users” con conexión diaria, los medium, conectados unas veces por semana son 29% y los denominados “light users” que son aquellos que se conectan una vez al mes o menos son 24%. De acuerdo con el acceso, el 47% accede a Internet desde sus casas, 37% desde el trabajo, 11% desde el lugar donde estudian y 16% acceden desde otros lugares.

La encuesta ofrece una descripción del usuario brasileño, al que caracteriza aproximadamente de la siguiente manera: hombre (61% sobre el total de usuarios), joven adulto (edad promedio de 26 años), en formación (50% con estudios medios completos y 33% con estudios universitarios), calificado para el consumo. Entra en contacto con la Red mas de una vez al día y su relación con ella es básicamente utilitaria, volcado a la comunicación, formación e información. El consumo en línea se expande hacia productos simples que no admiten demasiados engaños o errores: libros, compacts y software, presentando una repetición del comportamiento de compra bastante regular con una inversión promedio de doscientos reales anuales (aproximadamente U$S 110/120). Sin embargo, la compra en línea es el asunto menos interesante para los usuarios, en comparación con el resto de las motivaciones invocadas.

La comparación con otras encuestas realizadas, en particular, la primera de ellas, de 1996, mostró dos cambios dinámicos principales: primero, la introducción cada vez mayor de las mujeres, que pasan del 17% al 37% en la participación del universo y el aumento de la cantidad de compradores en línea desde el 18% al 32%.

Complementariamente, en septiembre de 1999 una investigación de Datafolha indica que cerca de 8 millones de brasileños han tenido la oportunidad de navegar en Internet. La empresa que realiza el análisis formula la pregunta independizándola de la posibilidad de tener Internet en la casa. Las conclusiones arrojadas son que un 8% de la población brasileña mayor de 16 años navegan en Internet, lo que arroja un total de 7,9 millones de internautas. Ese número alcanza a los heavy users que son un 17% y los usuarios esporádicos un 46% (calificados en este caso como aquellos que pasan menos de dos horas por semana en Internet).

De ese total de casi 8 millones, el 23% (1,84 millones) son suscriptores de algún proveedor. El UOL tiene cerca de 17% de ese mercado y el ZAZ aparece con un 8% de esos suscriptores. Una minoría de los usuarios, 1,7 millón, se conecta únicamente desde la casa, mientras que 400.000 utilizan la red desde su trabajo. Un grupo de 3,3 millones utiliza Internet en otros lugares, como la escuela, la facultad y casas de amigos. Las actividades preferidas son la lectura de noticias en tiempo real (30%), chat (19%), investigación (5%) y utilización para trabajos escolares (3%).

CHILE:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo

Como podrá observarse en el cuadro N° 30, los indicadores relacionados con las telecomunicaciones y la informática, experimentaron un importante crecimiento en el país en la última década, impulsados particularmente por la iniciativa privada. En el periodo considerado, se anota una disfunción concentrada en la observación que mientras se producía un importante desarrollo de la infraestructura de las telecomunicaciones, el avance de la infraestructura informática fue, hasta 1998, mucho mas lento. Hacia diciembre de 1998, existían en el país unos 280.000 usuarios de Internet, 80.000 que accedían desde líneas conmutadas y el resto, importante mayoría, por conexión dedicada desde empresas e instituciones públicas. En el correr de 2000, las estimaciones sitúan el número de usuarios del país en el entorno de las 700.000 personas, con una tasa de penetración del 4,2%. Algunas proyecciones disponibles muestran al país, en el año 2005, con 2,7 millones de usuarios, lo que expandiría la tasa de penetración al 17%.

El Estado ha desarrollado un importante número de redes corporativas que conectan filiales de servicios públicos (a vía de ejemplo: Instituto Nacional de Previsión, Servicio de Impuestos Internos, Servicio Nacional de Aduanas, Registro Civil, Red del Ministerio del interior, Munitel, etc.). Sin embargo, contando con una extensa cobertura nacional no se comunican ni comparten información entre ellas. A ello se suma un veloz crecimiento de las redes en el mundo educacional, tanto en el nivel primario y secundario como en el universitario.

Cuadro N° 30

Indicadores de infraestructura de información


1990
1991
1992
1993
1994
1995
1996
1997
1998

Computadoras cada cien habitantes (unidades)
1.0
1.3
1.7
2.2
2.6
3.3
3.9
4.5
5.4

Stock general de computadoras (miles)
130
176
229
298
369
474
559
653
800

Líneas de telefonía fija cada cien habitantes
6,5
7,8
9,6
10,9
11,6
13,2
15,6
18,2
20,6

Suscriptores de telefonía móvil cada cien habitantes
--
0,3
0,5
0,6
0,8
1,4
2,2
2,8
S/d

Número de líneas telefónicas fijas (miles)
864
1.057
1.284
1.521
1.634
1.891
2.264
2.685
--

Número de suscriptores de teléfonos móviles (miles)
--
36
64
85
116
197
320
410
S/d

Variación sobre el PBI de transporte + telecomunicaciones (%)
6,6
9,8
13,8
7,9
8,6
12,3
10,0
12,9
--

Número de servidores de Internet cada cien habitantes
--
--
--
--
0,01
0,05
0,09
0,13
0,15

Número de servidores de Internet
--
--
--
--
1.703
6.664
13.239
19.128


Fuente: División Desarrollo Productivo Minecon sobre la base de datos del Banco Central, Instituto Nacional de Estadísticas, CNTV, IDC y Network Wizard.


De acuerdo con las observaciones oportunamente realizadas por el Gobierno, el país presenta una infraestructura de información distribuida territorialmente en forma muy despareja y socialmente despareja, lo que no parece exhibir contradicciones con los promedios observados en otros países de la región y que, además, han sido propios de los comienzos de la implantación de la sociedad digital.

La Presidencia de la República de Chile conformó en junio de 1998 la Comisión Presidencial de Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación, con una amplia representatividad del sector publico y del sector privado, con la finalidad de realizar un estudio sobre las posibilidades en el futuro inmediato de impulsar la universalización del acceso al conocimiento y a la información, desarrollar nuevas capacidades competitivas y modernizar la gestión estatal al servicio de los ciudadanos.

Con fecha 20 de enero de 1999 presentó un extenso documento, conteniendo sesenta y una iniciativas para el desarrollo de la Sociedad de la Información en el país. El informe buscaba generar un debate nacional, proponiendo un camino para alcanzar el despliegue del potencial económico y social de la revolución tecnológica.

Reconoce que Chile se encuentra en plena transición hacia la sociedad de la información, habiendo conseguido la digitalización completa de su infraestructura de telecomunicaciones. Entre 1998 y 1998 el número de teléfonos per cápita se triplicó, el número de celulares creció desde la nada a 800.000 unidades y el número de abonados a la TV cable llegó también desde cero a 900.000 hogares. Se han registrado avances significativos en la informatización de las empresas y en menor medida de los hogares, creciendo seis veces el número de computadoras per cápita en el periodo considerado. El informe reconoce que el proceso ha sido liderado casi en exclusiva por las fuerzas del mercado, pero que aún persisten cuatro grandes retrasos en el desarrollo de la infraestructura de la información:

-
Una distribución territorial y social desigual: concentrándose básicamente en la capital de la República con un perfil de usuario definido por pertenecer al 10% de la población económicamente mas desarrollada, en las grandes empresas y en las instituciones gubernamentales.

-
Una rápida informatización de las empresas acompañada de una lenta integración a redes digitales de información para realizar negocios, explicada en particular por la ausencia de una legislación adecuada para el comercio electrónico ni un marco regulatorio para fomentar una mayor competencia y transparencia en el mercado de servicios de telecomunicaciones de valor agregado.

-
Una informatización del sector publico considera inorgánica y desordenada: que retrasa la construcción de una autopista gubernamental de información integrada a Internet, que facilite el acceso a la ciudadanía y las empresas.

-
Un considerable retraso en la calidad y riqueza de los contenidos nacionales, especialmente en Internet.

Para aprovechar las ventajas enunciadas y superar los frenos mencionados, la Comisión ha propuesto a la Presidencia de la República, once medidas centrales que constituyen la primera fase del desarrollo:

-
Consolidar el Programa Enlaces (que conecta liceos y escuelas) y proyectarlo hacia una segunda fase que incluya todos los establecimientos educacionales de Chile, robusteciendo la formación de profesores y el desarrollo de contenidos.

-
Impulsar el desarrollo científico y tecnológico, promoviendo la integración de todas las Universidades e institutos de investigación chilenos en la red de alta velocidad denomina REUNA2 (que conecta a las universidades).

-
Impulsar el Programa Nacional de Quioscos de Información y Telecentros Comunitarios en Internet, con la meta de que hacia el 2006 todas las comunas dispongan de estos medios públicos de acceso.

-
Impulsar el desarrollo de un marco jurídico que valide el uso del documento y la firma digitales, tanto para el Estado como para el desarrollo del comercio electrónico.

-
Agilizar la tramitación y promulgación de la Ley sobre Protección de Datos Personales que proteja los derechos de las personas.

-
Adecuar el marco regulatorio para el desarrollo de Internet y otros servicios de valor agregado en Chile, orientado a reducir los costos de acceso mediante una mayor transparencia y competitividad de los mercados.

-
Iniciar el desarrollo de una Segunda Fase de una Red Nacional de Información para una salud pública de mayor calidad para todos los chilenos.

-
La consolidación de una red nacional digital de capacitación, para apoyar el desarrollo de una fuerza de trabajo de calidad mundial.

-
Impulsar nuevos avances en los servicios electrónicos del Estado, en los ámbitos tributario y aduanero, lo que simplificara tramites para empresas y personas.

-
Desarrollar el sistema electrónico de compras y contratación del sector publico, lo que propiciará mercados más competitivos, mas transparencia y mayores ahorros.

-
Desarrollar la Intranet del Estado chileno y asegurar la calidad de la información pública vía Internet orientada a todos los chilenos.

Dentro de las principales observaciones nacionales, se anotan:

-
Una enorme brecha de utilización entre zonas urbanas y zonas rurales.

-
A fines de 1998, el 24,7% del quintil más rico dispone de un computador en su domicilio, frente al 1,5% de los hogares del quintil mas deprimido.

-
El 45,3% de los ocupados en el quintil superior utiliza computadoras en su trabajo, frente al 3,6% del quintil inferior.

-
El 50% de los ocupados con educación postsecundaria trabaja con computadoras, mientras que en el caso de los ocupados con educación primaria incompleta, el porcentaje es del 1,0%.

b)
Las características del mercado chileno
Aún cuando el país exhibe una relativamente pequeña base de usuarios, el tráfico en Internet crece rápidamente. De acuerdo con los proveedores de conexión locales, ese tráfico se duplica cada seis meses, con un crecimiento de usuarios del 15% mensual. En el primer cuatrimestre de 1999 se registraron 714 millones de minutos de conexión en línea, lo que representa un incremento del 162% sobre el mismo periodo del año anterior.

El valor de mercado de las industrias de la tecnología y de las comunicaciones ha sido estimado en U$S 1.200 millones en 1998, con un crecimiento del 5% en 1999. Las ventas de hardware son responsables por el 56% del mercado, el software por el 33% mientras que el 11% restante corresponde en su mayoría a otros servicios relacionados con las comunicaciones. La distribución porcentual parece sugerir que se está en presencia de un crecimiento robusto de la demanda, en particular en el sector empresarial, enfocada en especial en los últimos tiempos a la adopción de sistemas ERP.

El país presenta claras precondiciones para un desarrollo importante del comercio electrónico, en cualquier de sus dos vertientes principales, empresa a consumidor y empresa a empresa. Se trata de la más estable y floreciente economía latinoamericana, con una comunidad de negocios y una estructura empresarial orientada a la exportación consolidada y sólida, así como una cultura de consumo desarrollada en términos regionales. La temprana - en términos latinoamericanos - exposición de las empresas nacionales a la competencia extranjera y al relacionamiento con suministradores regionales y extra regionales ha determinado que éstas ostenten un grado de competitividad internacional considerado elevado y su consideración como eficientes en el manejo de negocios internacionales. Adicionalmente, posee una buena infraestructura en telecomunicaciones y una regulación avanzada en la materia. En teoría, el país reúne las condiciones ideales para el desarrollo de ambas modalidades de comercio electrónico. Sin embargo, observadores privados
 y el propio Gobierno han resaltado en los últimos dos años que, paradojalmente, existiendo las condiciones criticas para el florecimiento de Internet, el país exhibe una de las tasas mas reducidas en el nivel regional de expansión. 

Un ensayo de explicación, que resulta de utilidad como caso de estudio y para su aplicación en futuros estudios comparativos muestra:

a)
Si bien el país exhibe uno de los mas elevados estándares de consumo en la región, el ingreso per cápita muestra problemas de distribución del ingreso que en algunos casos es importante.

b)
Esos problemas con el ingreso hacen que para una importante cantidad de población, el acceso a la computadora para el hogar resulte caro, lo que evita un crecimiento más rápido en el parque informático con acceso a la red. A modo de ejemplo, el crecimiento del consumo de computadoras personales y notebooks en 1999 en toda la región fue de 8,5% con respecto al año anterior, mientras que en Chile el porcentaje se ubico en 8,1%.

c)
El costo de uso de Internet en el país es caro si se le compara con el de los países industrializados. El usuario chileno paga a su suministrador de conexión local y, además, paga por minuto a la compañía de teléfonos local por el tiempo de conexión. Si bien el pago al suministrador de conexión es bastante similar al monto norteamericano, el costo del tiempo de conexión es bastante superior.

d)
Los bancos presentes en el país, al igual que en muchos países de la región, no realizan el clearing de las transacciones con tarjeta de crédito con facilidad cuando se usan en Internet, para precaverse de compras fraudulentas. Es un problema que comparte, por ejemplo con Uruguay y se diferencia en este caso notablemente de Brasil, donde los bancos, en especial los nacionales, han encabezado entusiastamente el establecimiento del sistema de pagos en línea.

La facturación puede ser considerada como modesta, calculada en función de comercio empresa/consumidor, desde U$S 2,6 millones en 1999, a U$S 25 millones para 2000, con  una proyección de U$S 418 millones en 2003, de acuerdo con IDC Research.


Tratándose de usuarios individuales, el usuario chileno posee un perfil bastante similar al que arrojaban los estudios norteamericanos de 1997. De acuerdo con datos de investigación de la Universidad de Chile, el 65% son hombres (con un lento crecimiento de la participación femenina, cuestión observada prácticamente en todo el mundo en las primeras fases de expansión de Internet), un 68% de los cuales concentrados etariamente entre los 15 y los 34 años (50% entre los 18 y 23 años), con una escasa o casi nula participación de los mayores de 50 años. La mayoría tienen educación superior  (68% graduados universitarios y 13,1% poseen títulos de postgrado) y pertenecen a los estratos socio económicos más elevados.

Un porcentaje bajo ha realizado transacciones de comercio electrónico (13%) exhibiendo como principal motivo el obtener productos que no se encuentran disponibles localmente. El 70% de los que han realizado compras efectivas, las han hecho por cifras que pueden ser consideradas como reducidas, entre U$S 12 y U$S 50. La cifra resulta coherente cuando se compara con la utilización para consultas de la red en referencia a la búsqueda de bienes y servicios, que es sorprendentemente reducida.

Dentro del panorama empresarial, existe una tendencia general a incrementar el parque informático, pero son las empresas de tamaño grande y mediano las que utilizan activamente Internet y que acceden a redes de valor agregado, contrastando con el alto porcentaje de pequeñas y micro empresas que no acceden ni realizan negocios en la red, aun cuando se informatizan con equipos con virtualidad de realizarlos. Las causas señaladas oportunamente por ese conjunto de empresas apuntan a un costo de acceso que consideran elevado, la escasa oferta de servicios de información y servicios de valor agregado de utilidad para las empresas de su tamaño, la falta de seguridad para la realización de transacciones comerciales y la falta de cultura empresarial que asuma como de uso diario la utilización de Internet.

De acuerdo con un informe elaborado en mayo de 2000 por la Cámara de Comercio de Santiago, en relación con el comercio electrónico empresa a consumidor, existían en el país 103 "tiendas virtuales", de las cuales, el 75% eran una creación reciente, con una antigüedad máxima de nueve meses a la fecha del informe. El 60% de los sitios comerciales permite cursar ordenes de compra en línea, mientras que un 37% dispone de un sistema de transacciones seguras. De acuerdo con el tipo de ofertas, las tiendas informáticas eran las que exhibían una presencia más importante, seguidas de librerías, establecimientos virtuales de artículos para el hogar y música, en un patrón relativamente habitual en el tipo de comercio B2C.

Las perspectivas más importantes para el crecimiento del comercio electrónico en Chile parecen hallarse en el corto plazo en la modalidad de empresa a empresa, estimándose que la modalidad empresa a consumidor necesita todavía de uno a dos años para ingresar en una fase de mayor solidez.

Lisa Marino
 ha señalado un tema no menor para el futuro desarrollo del tema en el país. Señala la ausencia de un líder agresivo en el espacio del comercio electrónico, explicándolo en términos en que los arquitectos de la política gubernamental, la academia, las organizaciones comerciales más influyentes y las empresas locales importantes no asumen decididamente la responsabilidad para la difusión del comercio electrónico en el país, materializándose por ejemplo en el inorgánico y escaso sistema de promoción, entrenamiento y educación para la actividad, a diferencia de lo que ocurre en los Estados Unidos y en la mayoría de los países europeos. No hay demasiada investigación local y se importan modelos educativos de "casos" exitosos, especialmente norteamericanos, de relativa utilidad en el contexto del modelo nacional, salvo algunas excepciones como la de la Universidad de Chile.

Se han dado también pasos importantes para ayudar al desarrollo. Desde 1998, las empresas se han visto estimuladas a remitir sus declaraciones impositivas vía Internet. El Gobierno ha aprobado legislación con respecto a la privacidad electrónica que tendrá importantes repercusiones sobre el relacionamiento en la red, ha declarado por la vía del Decreto que los documentos electrónicos gubernamentales poseen el mismo valor que sus correspondientes impresas en términos legales, etc.

COLOMBIA:


a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo
El país ha sido el pionero en la región en la adopción de una legislación específica regulatoria para el comercio electrónico, lo que demuestra el interés de las autoridades gubernamentales en él.

Por su parte, la empresa de telecomunicaciones TELECOM ha desarrollado un programa social destinado a Internet para hacer llegar conexiones a la red a todas las municipalidades del país. En aquellas municipalidades que exhiben un mayor número de carencias, provee acceso gratuito. También se encuentra trabajando con el Ministerio de Educación para conectar a dos mil escuelas en todo el territorio nacional.

b)
Las características del mercado colombiano

Si bien no se dispone de una abundancia importante de datos acerca del mercado en el país, puede anotarse una baja penetración, en términos comparativos, de computadoras personales por cada cien habitantes. De esta forma, el parque nacional de computadoras personales se ha establecido en 1,3 millones con una tasa de penetración de 4% y  una proyección de elevarse a 2,4 millones hacia fines del año 2004. El número de usuarios de Internet a diciembre de 1999 era estimado por observadores privados en medio millón de personas, exhibiendo un crecimiento sustancial sobre los doscientos veinte mil de diciembre de 1998, esperándose una cifra de 700.000 para diciembre de 2000, arrojando una tasa de penetración de 1,6%. A mayo de 1999, el país poseía poco más de 2500 nombres de dominio, con un amplio predominio de los comerciales. A fines de 1998, aproximadamente diez mil empresas poseían páginas WEB y, por ende, presencia en la Red.

CUBA:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo

Cuba ha establecido la denominada "Comisión Cubana de Comercio Electrónico" en 1999, con intenciones de desarrollar:

-
Comercio electrónico internacional: potenciando las exportaciones y mejorando la eficiencia de toda la actividad de comercio exterior, incluyendo las importaciones.

-
Comercio electrónico doméstico: mediante el aumento de la eficiencia de la economía interna, abaratando las cadenas de suministros y agilizando los cobros y los pagos entre empresas.

Se ha señalado el significado estratégico de la incorporación inmediata de Cuba al comercio electrónico internacional con el fin de ir ocupando un espacio en una actividad con un "crecimiento impetuoso e irreversible", la posibilidad de llegar a mas mercados y ampliar la gama de productos de Cuba en los mismos y contribuir a una disminución importante de los costos de promoción y comercialización de muchos de los bienes y servicios que el país exporta.

b) Características del mercado cubano
Su base actual de usuarios es considerablemente reducida, aún cuando no se dispone de datos confiables. Se han establecido algunos sitios de orientación comercial, particularmente orientados a la promoción de las actividades turísticas y servicios conexos con la misma. La prensa del país también opera en línea. 

MEXICO:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo
México fue uno de los primeros países de la región en experimentar Internet, con un esfuerzo pionero para conectar las redes de la Universidad Autónoma de México (UNAM) con el Instituto Tecnológico de Monterrey. Por su parte, el Gobierno aprobó un Decreto por el que reforma el Código Civil, el Código de Comercio y la Ley Federal de Protección al Consumidor, para incluir disposiciones en materia de comercio electrónico.


La Administración ha desarrollado y puesto en funcionamiento el Sistema Electrónico de Contrataciones Gubernamentales (COMPRANTE) que es utilizado por algo más de dos mil unidades de compras de la Administración Pública Federal e incorpora la información de los llamados a licitación del Gobierno Federal. El sistema funciona a través de Internet y permite la consulta y  la adquisición de bases de cualquier licitación pública.

Otros servicios relacionados son el Registro Federal de Trámites, que proporciona en línea:

-
Actas constitutivas, decretos, leyes orgánicas, reglamentos interiores y reformas, de acuerdo con la institución gubernamental a cuya área corresponde la responsabilidad,

-
Exhibe el sistema formal en el que se escalonan los niveles jerárquicos y la división funcional a efectos de conseguir el cumplimiento de los objetivos de la Administración,

-
Indica las direcciones y teléfonos oficiales de los servidores públicos de cada institución a partir de los niveles gerenciales.

-
Proporciona información sobre requisitos, direcciones y costos de los servicios que ofrece la Institución.

Existe también el denominado Comité EDI-México, destinado a la normalización nacional del EDI, donde participan entidades públicas, organizaciones empresariales, empresas proveedoras de tecnología, bancos e instituciones de educación superior, en un esfuerzo de coordinación entre el sector público y el sector privado. A través de este Comité se impulsa el intercambio electrónico de datos entre las empresas mediante el desarrollo e implementación de estándares para facilitar el intercambio de información comercial entre ellas, así como la promoción de la utilización de la factura electrónica. En referencia al último punto mencionado, se ha desarrollado el Comité de Factura Electrónica que tiene como objetivo generar los procedimientos, estatutos, análisis técnicos y regulaciones que se han de desarrollar para conseguir que el documento electrónico pueda ser utilizado por todas las empresas y que sea considerado un documento legal y fiscalmente válido.

b)
Características del mercado mexicano

El país tiene un número de usuarios importante, que supera en la actualidad el millón quinientas mil personas, exhibiendo un crecimiento importante, desde los 400.000 usuarios estimados en 1997. La tasa de penetración actual es de 1,6%, baja en comparación con otros países de la región y lejana de las tasas norteamericana y europea. Las proyecciones disponibles, hacia 2003, muestra una posibilidad de 5,5 millones de usuarios, con una tasa de penetración de 5,3% en la población, La participación del país sobre el total de usuarios de la región viene expandiéndose progresivamente, desde el 8% en 1997 a 18% en 1999 y 20% hacia fines de 2000. Posee un número de proveedores de acceso también importante, ubicado en alrededor de cuatrocientas empresas. Exhibe un registro de diecisiete mil nombres de dominio con una amplia predominancia de los comerciales. El parque de ordenadores personales alcanza a los 5,5 millones, equivalente al 26% del parque regional, con una tasa de penetración en la población de 5,7%.


El perfil del usuario mexicano no escapa mayormente del oportunamente mencionado para el promedio de la región. Es fundamentalmente masculino (78%), con una definición etaria marcada, entre los 21 y 40 años (66%), sólidamente formado educativamente (69,9% con estudios universitarios y un 23% con estudios de postgrado) y una antigüedad respetable en su familiaridad con la red. El país tiene, en cambio, un porcentaje mayor a la mayoría de los países de la región en materia de experiencia de comercio en la modalidad empresa/consumidor, con algo mas del 50% de personas que hicieron su primera o ulteriores experiencias de compra en línea. El patrón de esas compras guarda una relación directa con lo observado en general para la modalidad en el marco internacional: un 30% de adquisiciones de libros, 29% de software y hardware, 10% de viajes y modalidades turísticas, distribuyéndose el resto del porcentaje en artículos de ropa, muebles, eléctricos, productos financieros y una muy baja participación de alimentos y bebidas.

Las estimaciones de facturación del comercio electrónico en el país son algo inciertas, aún cuando es generalmente aceptada la cifra de U$S 30 millones en la modalidad de empresa a consumidor para 1999. Se estima que existen en el país cerca de 300.000 usuarios que realizan compras electrónicas, cantidad que se ha multiplicado por diez desde 1997 y que se estima que llegara a 1.000.000 en 2003. En 2000, el volumen de comercio electrónico incluyendo a todas sus modalidades alcanzara el entorno de los U$S 238 millones, compuesto de un 20% de transacciones empresa a consumidor, un 71% de operaciones empresa a empresa y un 9% de transacciones entre Gobierno y empresas.

PERÚ:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo
Se encuentra un importante esfuerzo de la Red Científica Peruana (RCP), en particular en la instalación de su programa de cabinas públicas de Internet, tratando de solventar los déficit presentados en materia de líneas telefónicas por habitante y por el relativamente reducido - en términos comparativos - parque informático del país en propiedad de la población. Uno de los elementos que se señalaban originalmente como barrera en el país, en los tiempos en que se intentaba un desarrollo masivo (1997) era el alto costo de las comunicaciones telefónicas, que superaban el costo de conectividad a Internet en veinte a treinta veces. Su proyecto de cabinas públicas ha tenido una incidencia importante en el intento por popularizar el acceso y conocimiento de la red. En la actualidad, la RCP gestiona treinta cabinas y provee soporte para otras cuatrocientas setenta, esperando desarrollar planes para la instalación de cuatrocientas adicionales en el corto plazo con una meta de largo plazo de alcanza a las cinco mil bajo la modalidad de pago mensual de bajo costo. Un camino que puede ser considerado importante, si se tiene en cuenta que la RCP comenzó su tarea en 1991 con una computadora, tres módems y una donación de U$S 7.000 del Programa UNDP.


Recientemente se ha creado, bajo el auspicio de la Comisión Peruana para la Promoción de las Exportaciones, el Instituto Peruano de Comercio Electrónico, que nace con un conjunto ambicioso de objetivos:

-
Ser  contraparte en proyectos nacionales e internacionales para coordinar con cuerpos internacionales y entidades similares competentes y coordinar iniciativas domésticas e internacionales.

-
Para jugar un papel de liderazgo en la sugestión de normas legales y regulaciones.

-
Ayudar en la generación de estrategias de marketing electrónico y contribuir a la promoción y facilitación del marketing electrónico y estrategias interactivas de marketing, como ferias virtuales y rondas de negocios.

-
Establecer y crear mecanismos para la promoción de transacciones por Internet, tomar acciones enfocadas en la interoperabilidad técnica y el mutuo conocimiento de transacciones entre fronteras, para establecer y crear mecanismos para el control de identidad y solvencia de los actores económicos envueltos en las transacciones digitales.

-
Promover cambios en la intermediación, incluyendo acciones enfocadas en la presencia y reforzamiento de cibermediarios nacionales y brokers electrónicos peruanos, para estudiar y analizar el establecimiento en el país de intermediarios virtuales que puedan ofrecer servicios de valor añadido.

-
Promover soluciones de comercio electrónico, recomendar estándares existentes y coordinar su participación internacional en las modificaciones e innovaciones en el marco de la estandarización, para desarrollar software para el comercio electrónico y para experimentar selectivamente con nuevas tecnologías interactivas.

-
Para desarrollar conocimiento, propagar el uso de tecnologías apropiadas (firmas, certificados digitales, mecanismos de pago electrónicos, seguros) y entrenar a sus usuarios en la utilización, para cooperar con universidades e instituciones educacionales para que incluyan estudios de comercio electrónico en sus programas.

-
Para generar confianza entre los actores económicos en la nueva globalización digital, confiabilidad en los instrumentos de comercio electrónico, procesos y redes. Para constituirse en un soporte de las autoridades públicas, la media, así como de las empresas y compañías para el uso del comercio electrónico.

-
Para crear impactos sociales e interés publico en particular sobre la protección de la privacidad, la propiedad intelectual e industrial y los derechos del consumidor. Para desarrollar la contribución del comercio electrónico a la creación de nuevos empleos.

-
Para promover el uso del español en el comercio electrónico, promoviendo la lengua en Internet para su uso en el comercio y como manera de integrar la comunidad internacional hispano hablante en torno de el. 

-
Para fomentar el uso de Internet para la adquisición y propagación selectiva de la información comercial, estableciendo inventarios entre los sistemas basados en la Internet en el Perú para establecer sinergias entre ellos.

El Instituto es una entidad mixta, pública y privada. Como consecuencia de sus funciones, monitorea permanentemente las tendencias del comercio electrónico y realiza recomendaciones de acción para su adaptación en el Perú. En 1999, ha seleccionado como temas centrales de trabajo el área de las transacciones electrónicas empresa a empresa y la banca virtual.

b)
Características del mercado peruano

La disponibilidad de información para el país en materia de facturación y cantidad de usuarios no es demasiado abundante.

De acuerdo con el estudio conducido por un grupo de sociólogos de la Universidad de Lima, bajo los auspicios de la Red Científica Peruana, el usuario promedio del país es masculino, con educación universitaria, entre los 25 y los 35 años, con ingresos destacados en el promedio general de producto per cápita y básicamente residente en la capital de la República.

El promedio de conexión diario por usuario ha podido establecerse en treinta minutos. Al cierre del año 1999 se contabilizaba un total de 15.000 nombres de dominio registrados y cerca de 3.000 empresas nacionales con presencia en la Red a través de una página WEB.

URUGUAY:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo
En el país, el servicio académico de acceso a Internet data de 1990 con la creación de la RAU (Red Académica Universitaria) como iniciativa de la Universidad Mayor de la República, que vinculó a la Universidad Católica y con posterioridad el Instituto ORT. En su primera etapa, el objetivo era promover el acceso a los usuarios académicos y docentes.

El servicio comercial aparece en mayo de 1995 impulsado por la Administración Nacional de Telecomunicaciones (ANTEL) empresa pública monopólica de las telecomunicaciones. En forma unánime, el servicio de acceso a Internet ha sido considerado el de mayor calidad en América del Sur y como destacado ejemplo de calidad en el nivel mundial, fundamentado en tecnologías Siemens y Ericsson. La red estatal posee un tendido de red digital basado en fibra óptica y es uno de los escasos países en el mundo que ofrecen servicio de acceso a Internet a través de un discado 0900 mediante cobro por uso debitado en la cuenta telefónica, lo que simplifica notablemente la conexión desde cualquier punto del país.

ANTEL impulsa una política agresiva en el aumento del ancho de banda de la conexión internacional.  A principios del año 2001 la capacidad de su enlace internacional se habrá multiplicado por alrededor de 10 con respecto a mayo del 2000. Esto permitirá navegar por Internet sin inconvenientes en las horas de mayor congestión.

Actualmente, todas las poblaciones del país con más de 5000 habitantes tienen acceso a nodos digitales para transmisión de datos. 

En julio del año 2000 se lanzó un servicio de acceso directo a Internet desde teléfonos celulares, cuyo primer paso fue el de posibilitar la recepción de correos electrónicos.

ANTEL busca universalizar el ingreso de Internet a los hogares y empresas uruguayas a través del programa Mercurio.  Es un proyecto deliberadamente abierto en su etapa básica donde mediante tecnologías de última generación se podrá aumentar la velocidad y capacidad de la transmisión de datos en forma sustancial, a través de un par de cobre, fibra óptica o en forma inalámbrica.  Se piensa proveer de un terminal como parte integral del servicio. 

A la brevedad, se subastarán nuevos permisos de telefonía móvil a los efectos de abrir aún más dicho mercado a la competencia.

b)
Características del mercado uruguayo

La teledensidad nacional (medida en líneas telefónicas cada cien habitantes) arroja, para diciembre de 1999, un número de 37, de acuerdo con la Administración Nacional de Telecomunicaciones. El porcentaje de hogares con teléfono alcanzaba en la misma fecha a un 76%.

En febrero del 2000, las estimaciones del total de usuarios en el país alcanzaban a las 330.000 personas, de acuerdo con fuentes oficiales, lo que llevaría la tasa de uso a un 12% de la población, colocando al país en el tope de la estadística regional en la materia.


Los datos disponibles de comercio electrónico local son sumamente escasos, aún cuando se considera que lleva un ritmo de desarrollo más lento que el de sus vecinos geográficos Brasil y Argentina, fundamentado en forma importante en la resistencia de los agentes financieros en la habilitación de fórmulas de pago en línea.

VENEZUELA:

a)
Evolución reciente e iniciativas de desarrollo

La Administración Pública tiene en la Oficina Central de Estadística e Informática un punto de importancia para el desarrollo de programas con la finalidad de impulsar la modernización del Estado, así como para consolidar una cultura informática a nivel nacional. Los principales programas en desarrollo son los siguientes:

-
Creación de la Red Metropolitana (MAN) para interconectar las instancias gubernamentales de la Administración Central.

-
Creación de redes de áreas extensas (WANs) que interconecten los diversos organismos gubernamentales de la Administración Descentralizadas.

-
Dictado de criterios y estándares de conectividad e interoperabilidad para la creación de redes de área local (LANs) que permitan conectar estaciones inteligentes a grupos de trabajo.

-
Interconectar a los organismos del Estado a través de una Internet que garantice la seguridad requerida por este flujo de información oficial.


Como parte de una colaboración entre el sector publico y el sector privado para fomentar y facilitar el acceso a la Red, se ha creado la Cámara Venezolana de Comercio Electrónico (CAVECOM-e), bajo la forma de una entidad independiente con varias áreas de actividad:

a) La promoción de actividades de comercio electrónico para las empresas venezolanas tanto en el ámbito domestico como en el internacional.

b)
Establecer el comercio electrónico como un sector reconocido en la actividad económica.

c)
Contribuir al desarrollo de un marco legal nacional para permitir un mayor desarrollo del comercio electrónico.

d)
Desarrollo de la investigación y la formación en la materia.

e)
Constituirse como un interlocutor eficiente frente al sector publico y al sector privado, así como actores de la actividad, nacionales e internacionales y participar en las discusiones relevantes sobre el tema.


En el país se fundó, el 13 de julio de 1999, la Asociación de Internautas de Venezuela, entidad de carácter privado que tiene por objeto la organización, promoción, defensa y difusión de los derechos y deberes de los usuarios de Internet residentes en Venezuela, así como la coordinación y realización de todo tipo de actividades destinadas a la mejora, revisión y aplicación de normas, leyes y limitaciones que perturben, restrinjan o limiten el libre acceso y navegación en Internet. También la solicitud, coordinación, asesoría y realización de actividades destinadas a la adopción de normas, medidas, leyes, decretos, programas y cualquier otra acción que conduzca a promocionar Internet como medio de comunicación, enseñanza, cultura, comercio, tecnología, educación y trabajo, velar por la aplicación de tarifas justas y económicas para el acceso, conexión y navegación en Internet que permitan la participación de toda la población nacional, realizando, coordinando y participando en programas y acciones de cooperación internacional relacionadas con los fines de la Asociación. Se agrega la asistencia y cooperación con los poderes públicos y, en lo general, velar por los derechos, deberes, normativas y valores relacionados con el acceso, conexión y la navegación de Internet en Venezuela.

b)
Características del mercado venezolano

Los análisis de penetración en el país son relativamente recientes. A fines de 1998 se contabilizaban en el país aproximadamente 100.000 usuarios activos, el 72% de los cuales correspondía a Caracas.


El usuario venezolano mantiene una relativa antigüedad en su relación con la red. Prácticamente el 80% de ellos tiene esa relación en periodos superiores a los dieciocho meses, prefiriendo la conexión ampliamente mayoritaria por el sistema de discado desde el hogar (80%), aunque las formas combinadas, esto es, hacerlo indistintamente desde la oficina y el hogar parece crecer rápidamente. Las causas de preferencia de utilización de la navegación son entretenimiento y en una menor medida el uso académico. Se presenta una predominancia masculina importante, con una composición etaria homogénea con el resto de los países analizados, indicándose que dos tercios de los usuarios se ubican entre los 25 y 45 años, con una participación baja de los mayores de esa edad y una intencionalidad creciente en los menores de 24 años que responden a un cuarto de la masa navegante. El nivel educativo de esos usuarios es elevado y muy elevado, encontrándose una proporción de profesionales universitarios que excede al promedio regional. El nivel del comercio electrónico empresa/consumidor todavía mantiene cierta incipiencia, dado que un porcentaje elevado demuestra reluctancia a entregar su número de tarjeta de crédito en línea. Los productos comprados en línea en la modalidad empresa/usuario están liderados por el software y hardware, seguidos de libros, en tercer lugar se ubican los CD's musicales.

V.
LAS CUESTIONES LEGALES QUE PLANTEA EL COMERCIO ELECTRÓNICO

V.1
Introducción: cuestiones generales
Que el derecho sigue a la realidad no puede considerarse una afirmación novedosa. En materia del tema en análisis, aparecen en este campo tres desafíos. El primero es otorgar la protección a la propiedad y dar seguridad a las transacciones, por otro lado, buscar la regulación de las medidas tecnológicas orientadas a protegerla y, en tercer lugar, y quizá lo más importante, la forma, modo y manera en que las reglas se elaboran. Precisamente, frente al vértigo del cambio, comienzan a aparecer soluciones con intencionalidad de ser globales, además de coaliciones empresariales o grupos de interés determinados que buscan favorecer determinadas reglamentaciones, en una suerte de “derecho unilateral espontáneo”, cuestiones que deben ser examinadas cuidadosamente. La evolución de la economía digital y del comercio electrónico ha sido tan veloz, que la doctrina y la propia jurisprudencia internacional aún se encuentran en fase embrionaria en este campo.


Toda cuestión jurídica involucra en principio dos dilemas: el de la ley aplicable (el derecho sustantivo) y el de la jurisdicción competente (el derecho de procedimiento). La ley aplicable cambia, en general, cuando el asiento jurisdiccional varía. El segundo problema, menos abordado que el primero, parte de una base en que en la Red la distancia medida en función de espacio y el concepto de fronteras políticas nacionales, es ciertamente irrelevante
.  

Sin duda que no existe conflicto cuando la coincidencia del domicilio o la nacionalidad o el asiento territorial de los actores coinciden, esto es, cuando las operaciones se concentran en una jurisdicción doméstica, apareciendo el conflicto cuando la operación tiene asientos territoriales diferentes. En ese contexto, se materializa el objeto básico del derecho internacional privado, el conflicto de legislación, que se resuelve, en lo general, cuando se determina el sitio de ocurrencia de los hechos. Las leyes que gobiernan las transacciones comerciales son, habitualmente, territoriales y, en ese sentido, esencialmente inadecuadas para la regulación de los hechos que ocurren, en su fluir corriente, en un medio tecnológico que niega, por definición, los conceptos de asiento territorial y de espacio. Pero, frente a los desafíos del comercio electrónico existe una certeza compartida en la necesidad de crear una nueva infraestructura legal sustantiva e internacional, más allá de cuerpos normativos meramente distribuidores de jurisdicción y legislaciones nacionales. Particularmente afectada se encuentra la rama del derecho mercantil, tanto en los ordenamientos nacionales como en el internacional.

Un ejemplo podría ser el caso del Articulo 17° de la Ley 19.496 de marzo de 1997 de Chile sobre protección de los derechos del consumidor, que señala “Los contratos de adhesión relativos a las actividades regidas por la presente ley deberán estar escritos de modo legible y en idioma castellano, salvo aquellas palabras de otro idioma que el uso haya incorporado al léxico. Las cláusulas que no cumplan con dichos requisitos no producirán efecto alguno con respecto al consumidor. No obstante lo previsto, tendrán validez los contratos redactados en idioma distinto del castellano cuando el consumidor lo acepte expresamente, mediante su firma en un documento escrito en idioma castellano anexo al contrato y quede en su poder un ejemplar del contrato en castellano, al que se estará, en caso de dudas, para todos los efectos legales”. Si bien podría sostenerse que, por extensión, el artículo fuera aplicable a una transacción en línea, parece bastante dificultoso en una relación de empresa a consumidor ubicadas en jurisdicciones nacionales diferentes, de diferente idioma y de distinta raíz jurídica, con una base electrónica de principio a fin.

V.2
Aspectos tributarios y legales

Ajustados a una perspectiva de comercio internacional, los problemas derivados de la regulación del comercio electrónico pueden agruparse en dos grandes capítulos:

V.2.1El capítulo tributario: que comprende tanto el problema impositivo en lo interno como el tema arancelario en el comercio internacional. La cuestión adquiere particular relevancia cuando el comercio electrónico implica una relación transfronteriza y en la distinción entre bienes físicos y bienes y servicios digitalizados. Debe tenerse en cuenta que, a diferencia del comercio tradicional, Internet no tiene una ubicación física en el sentido tributario.

En principio, el foro principal de discusión en la tributación transfronteriza está ubicada en el seno de la Organización Mundial del Comercio, llevada allí por iniciativa de los Estados Unidos. Si bien está vigente una moratoria provisional, existe una divergencia profunda entre el país proponente y la Unión Europea principalmente. El Congreso norteamericano aprobó el 21 de octubre de 1998 la "Advisory Comisión on Electronic Commerce", dedicada al estudio de impuestos aplicables a esa modalidad de comercio, a la vez que suspendió por tres años la aplicación de impuestos al acceso a Internet y otras cargas que discriminen el acceso de la Red. Esa moratoria impuesta por el Congreso vence el 21 de octubre  de 2001 y se espera la propuesta para una aplicación de un régimen nacional definitivo. Previamente, el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos había publicado un documento titulado "Selected Tax Implications of Global Electronic Commerce" en el que establecía el principio de que la neutralidad fiscal entre el comercio tradicional y el comercio electrónico debería regir todo trabajo futuro en esta área, lo que fue reiterado en la Directiva Presidencial sobre Comercio Electrónico, emitida el 1 de julio de 1997, estableciendo, además, que no debería ser impuesto sobre el comercio electrónico ningún impuesto discriminatorio. Junto con la Directiva mencionada, se publicó el documento denominado Marco de Referencia para el Comercio Electrónico Mundial, donde se señalan los siguientes principios:

· Estados Unidos considera que no deberían aplicarse nuevos impuestos al comercio en Internet.

· La tributación del comercio realizado a través de Internet debería ser compatible con los principios de tributación internacional establecidos, evitar las jurisdicciones fiscales nacionales incompatibles y la doble tributación, simple de administrar y fácil de comprender.

En el caso de la Unión Europea, la posición dista, por el momento de ser unánime, destacándose dos corrientes principales: aquella que acompaña el criterio norteamericano, fundamentada en que la exoneración impositiva y arancelaria general es un paso necesario e imprescindible para fomentar el crecimiento de las nuevas tecnologías, y aquella, por ahora mayoritaria, que observa que la percepción impositiva de los erarios públicos se vería desgastada si no se aplicaran los mismos criterios impositivos al comercio electrónico y al comercio tradicional, progresivamente y hacia el futuro, violando, por otra parte, el principio de neutralidad fiscal. En particular se argumenta que casi el 90% de las ventas electrónicas al consumidor culminan en alguna empresa norteamericana con el lógico efecto que eso tiene en materia arancelaria. Esto, en cuanto al comercio electrónico que involucra el traslado de un bien físico de un Estado a otro.

Una segunda hipótesis es la del comercio electrónico de bienes o servicios  digitalizados y con transporte físico inexistente. Los conceptos fiscales, tales como los conocemos ahora, fueron elaborados para un mundo de intercambio de productos tangibles y de prestación de servicios localizables en un contexto geográfico. La Comisión Europea analiza una reforma al sistema de impuestos indirectos para su adaptación a los requisitos del comercio electrónico que afectara a las operaciones realizadas por Internet que involucren bienes o servicios digitalizados. Esto es singularmente importante para la aplicación del IVA a esos productos cuando son surtidos desde países externos a la Unión, estando exentas las exportaciones de empresas de esos países hacia el exterior, posición que sin duda habrá de plantear conflictos de naturaleza política nada sencillos de solucionar.

En conclusión, los problemas de inmediata resolución son varios y, simplificando, podrían presentarse esquemáticamente de la siguiente manera:

i.
Que impuestos deben aplicarse a las transacciones por Internet, en caso de decidirse, previamente, que deben ser objeto de aplicación impositiva,

ii.
Como se determina la identidad de los usuarios y el domicilio o residencia de las personas físicas o jurídicas que intervienen en la transacción.

iii.
Las consecuencias para la recaudación fiscal de la construcción de nuevas cadenas de intermediación en sustitución de las tradicionales, ya sea por acortamiento de ellas o por nuevas formas, que comienzan de denominarse de "cibermediarios".

iv.
Las formas novedosas de evasión impositiva cuando las transacciones se vuelven "seguras" y por la propia naturaleza de la Red, que tienden a dificultar notablemente la obtención de la información del contribuyente, diluyendo inclusive los "rastros de auditoria".

La forma en que las nuevas tecnologías influyen en la recaudación de impuestos sobre ventas, sobre valor agregado y otros impuestos indirectos es una cuestión de creciente importancia para Gobiernos, empresas e individuos. De hecho, hay cuestiones de previo pronunciamiento, tales como el modo en que debe ser clasificado un bien o un servicio digitalizado, así como identificar cual de las partes que intervienen en una transacción es la responsable del pago del impuesto del consumo o de venta, y, siendo esta transnacional, en que casos de exportación están exentos del pago de impuestos indirectos en el país de origen.

V.2.2 El capítulo legal, en sentido estricto: donde se ha insistido que la dificultad mayor se encuentra en el campo contractual, validez, perfeccionamiento, efectos legales, etc. en transacciones por medios electrónicos, en un ambiente legal universal basado en el papel. Algunos países están avanzando en este campo en forma sustancial,  a vía de ejemplo véase el Anexo II, de la Segunda Parte, donde se consignan las experiencias de Estados Unidos, Canadá y España.

Los requerimientos normales en las leyes nacionales e internacionales requieren el uso de documentos escritos y firmas manuales en las transacciones internacionales, en lo que puede considerarse como el mayor obstáculo al desarrollo del comercio electrónico en un marco global.

Otras áreas que involucran asuntos legales relevantes para el comercio electrónico incluyen: protección de datos; seguridad y autenticación; derecho de propiedad intelectual; fiabilidad de los proveedores de servicios de Internet; contenidos ilegales; control de Internet; sistemas electrónicos de pago; y mecanismos de resolución de controversias.

A continuación se consignan algunos de los problemas ya presentes:

-
Contratos:

En Internet, los contratos pueden ser elaborados básicamente por dos medios: a través del intercambio de correos electrónicos o mediante el ofrecimiento de propuestas colocadas en un sitio, por ejemplo en una página WEB y la aceptación de la otra parte, en una formula de contrato de adhesión, utilizada en general para las relaciones de consumo con destino a un comprador final.

El primer problema  que surge se materializa cuando la ley exige la forma escrita como esencial para el contrato. En principio, el contrato electrónico no se confunde con su reproducción impresa, porque además del texto, su archivo puede contener muchas otras informaciones (lugares pon donde paso en la red, fecha de las alteraciones, firmas digitales, etc.). Parte de la doctrina entiende que no puede considerarse como un contrato escrito tradicional, sino que se trata de una nueva forma contractual, diferente de la verbal y la escrita conocidas en el mundo físico. Otra parte de la doctrina entiende que el requisito está cumplido con la expresión digital de ese texto (en ese sentido, apoyados por el Articulo 6 del Modelo de UNCITRAL).

Por lo general, a la exigencia de contrato escrito se suma la de firma manuscrita, que es inherente al mismo, ya sea por su titular o su representante debidamente acreditado. Este punto será visto en detalle en el apartado siguiente.

Dentro del amplio capítulo de contratos, es necesario anotar también el valor de la admisibilidad de los mensajes electrónicos y por ende de los contratos electrónicos en sede judicial, los requerimientos de almacenamiento de esos documentos o mensajes y otras cuestiones relacionadas con el contenido y la forma. 

-
Firma digital:

En este caso es necesario distinguir los conceptos de firma electrónica y de firma digital. La primera corresponde a la noción de signo o código de acceso, mientras que la segunda revela la existencia de un mecanismo de criptografía del mensaje. La criptografía es un mecanismo conocido desde la antigüedad, que sirve para codificar la información, utilizando códigos y cifras. Se trata de un componente importante de la seguridad de la información y de los sistemas de comunicación, así como una tecnología esencial para el desarrollo del comercio electrónico. Como tal, desarrolla métodos para la transformación de datos con la finalidad de ocultarlos, permitir el establecimiento de su autenticidad, conservar su integridad impidiendo transformaciones e impedir usos no autorizados. Simultáneamente, durante el almacenamiento y el tránsito de los datos por las redes, protege su confidencialidad. De esta manera, la encriptación asegura el contenido y la firma digital verifica la integridad de los datos o la autenticidad de quien envía el mensaje.

La firma digital es un mecanismo de protección de la autoría de un mensaje determinado que circula de un emisor a un receptor, que opera como un identificador electrónico, adherido al documento electrónico. Para los contratos electrónicos, además de las otras transacciones comerciales realizadas en línea, la importancia reside en permitir una identificación no equívoca del proponente y del aceptante. Al recibir un correo electrónico protegido por el sistema de llaves asimétricas, se asegura el reconocimiento inequívoco del remitente. Para garantizar que la llave pública, disponible en la red, corresponde a la persona física o jurídica que es su titular, han surgido las Autoridades Certificadoras, que atestiguan la identidad del dueño de las llaves. De esa forma, junto con el mensaje, se envía un certificado digital que contiene el nombre del remitente, su llave pública e informaciones adicionales.

Así definida la firma digital, es conveniente realizar algunas precisiones de naturaleza técnica: a diferencia de la firma manuscrita, física, materializada en trazos hechos por el individuo en general sobre papel, la digital consiste en el agregado de un apéndice al texto original, de forma criptográfica (arte de proteger la información en lo que respecta a su privacidad y a su integridad, proviniendo de “cripto” oculto) con las garantías que sea difícilmente falsificable por un tercero, mediante la modalidad de un secreto no compartido. Este sistema criptográfico utiliza dos claves diferentes, una para cifrar y otra para descifrar. Una clave es pública y puede ser conocida por cualquier persona y una segunda clave es privada, del autor. Las dos claves son generadas simultáneamente con un algoritmo matemático y para poder desencriptar es necesario utilizar ambas. La clave privada es imprescindible para descifrar criptogramas y para firmar digitalmente, mientras que la clave pública debe usarse para encriptar mensajes dirigidos al propietario de la clave privada y para verificar su firma.

Es claro que esta modalidad choca, frontalmente, con el requisito legal de "firma" en el sentido histórico y resulta en lo general bastante dudoso que pueda interpretarse la ley tradicional por extensión a una modalidad que es intrínsecamente diferente. Cuestión que, por otra parte, se relaciona íntimamente con las exigencias de presentar el "documento original". En consecuencia, aquí aparece el problema de la validez jurídica de las firmas digitales. Muchas transacciones internacionales plantean la dificultad que leyes y reglamentaciones exigen documentos escritos con firmas manuscritas, ya sean éstas de titulares legitimados para la realización del negocio o de sus apoderados. En consecuencia, se requieren adaptación a las leyes existentes, pensadas sobre situaciones dadas en un mundo físico, o, en su defecto, leyes destinadas a aprobar su utilización.

En este campo se trabaja intensamente y puede señalarse en un cuadro las actividades en curso:

Cuadro N° 31

La firma digital y su consideración por algunos organismos internacionales

Institución
Desarrollo

Cámara de Comercio Internacional – CCI
Ha publicado un borrador de "Prácticas Internacionales Uniformes de Autenticación y Certificación", así como pautas de "Uso General en el Comercio Digital Internacional Asegurado" para asegurar la confiabilidad de las transacción digitales por Internet, en una forma similar a la de los Incoterms.

Organización de Normas Internacionales - ISO/IEC
Desarrolló normas para firmas electrónicas, criptografía, autenticación y certificación, participando en el desarrollo de criterios para la aceptación mutua de las autoridades de certificación, terceros confiables y para infraestructura de gestión y de uso a nivel internacional.

Unión Internacional de las Telecomunicaciones - UIT
Participó en el desarrollo de normas para sistemas de seguridad en las comunicaciones para terminales multimedia y normas para el comercio electrónico relacionadas con la infraestructura y la seguridad.

OCDE


Ha realizado desarrollos en las áreas de seguridad y de criptografía, revisando la legislación y las prácticas existentes en los países miembros. Ha adoptado las "Pautas de Seguridad" y "Pautas para la Política Criptográfica", estableciendo principios para guiar a los países en la formulación de sus propias políticas y legislación. También ha preparado un inventario de enfoques para la autenticación y certificación en una "Sociedad Conectada Globalmente en Red" y un inventario de controles de criptografía.







Institución
Desarrollo

UN – CEFACT
Ha proveído la única norma internacional para el intercambio electrónico de datos: "Intercambio Electrónico de Datos de las Naciones Unidas para la Administración del Comercio y del Transporte".

CNUDMI
Grupo de Trabajo sobre el Comercio Electrónico que tiene la tarea de preparar las reglas uniformes sobre los temas jurídicos de las firmas digitales y las autoridades de certificación.

CNUCD
Ha desarrollado el Enlace Seguro de Autenticación Electrónica (SEAL) preparado para facilitar el intercambio electrónico de información comercial. Constituye un marco seguro para la certificación cruzada y el intercambio de datos entre las autoridades nacionales de certificación.

Unión Universal de Servicios Postales - UPU
Ha desarrollado un marco global para la seguridad de datos (servicios de encriptación) y completado una política teórica de encriptación que todas las oficinas de correos utilizarán como plantilla. También ha llegado a un acuerdo sobre las especificaciones mínimas de compatibilidad global de servicios de encriptación. La institución también ha participado en el desarrollo de un marco global para la compatibilidad de firmas digitales, al igual que para la autenticación cara a cara, a través de establecimientos de correos a nivel mundial.

Organización Mundial de Aduanas - OMC
Su tarea se ha enfocado principalmente en la implantación de normas EDI, en particular aquellas relacionadas con el desarrollo de mensajes UN/EDI/FACT de Adunas. Examina el tema de seguridad, autenticación y encriptación relacionada con la transmisión electrónica de información.

-
Protección de la propiedad intelectual:


La importancia de la protección a la propiedad de los contenidos es uno de los asuntos cruciales en la Sociedad de la Información. Esta es, intrínsecamente, un enorme reservorio de contenidos. Únicamente, para citar un ejemplo, existen disponibles en la Red aproximadamente un millón de temas musicales y canciones que son ilegales
, desde el punto de vista de los derechos autorales. Los medios legales tradicionales parecen demostrar una insuficiencia para asegurar esa protección, cuestión que se agrava particularmente con la ausencia de un espacio geográfico en sentido convencional, lo que vuelve muy complicado tanto la aplicación de una legislación determinada como de una jurisdicción en particular. Cabe consignar que la expresión “propiedad intelectual” en su acepción amplia, comprende dos grupos de derechos. En primer lugar, los derechos de autor para los países de derecho continental (copyright en la versión de los países de matriz jurídica anglosajona) y por otro lado, los derechos de propiedad industrial (patentes de invención, marcas comerciales, modelos de utilidad, diseños industriales, variedades vegetales, etc.). El derecho de autor se presenta como el más vulnerable frente al efecto de las nuevas tecnologías. 

En síntesis, los derechos de propiedad intelectual son aquellos que asisten al autor de un trabajo para autorizar o no su uso por parte de terceros y dan origen a un derecho moral que tutela intereses intelectuales no patrimoniales que comprenden varios derechos: divulgar la obra o mantenerla en la intimidad, derecho al respeto y a la integridad de la obra y el derecho a la retractación por una modificación en la óptica o en las convicciones del autor. Por otra parte, otorgan un derecho económico, de contenido patrimonial, que acompaña al moral que se viene de mencionar, que protege la explotación económica de la obra por parte de su autor.

Para solventar las insuficiencias mencionadas, se recurre, entre partes, a algunas modalidades de naturaleza contractual como los contratos “point and click” que aparecen al instalar, por ejemplo, un software en una computadora y que operan como licencia llegando al punto donde se afirma que “la licencia es el producto
”. Esta modalidad puede verse como un contrato de adhesión de licencia de uso. De esa forma, el autor del software permite la utilización del producto pero resguarda su derecho de propiedad.

También se han desarrollado sistemas denominados “trusted”, que tiene por objeto controlar la información que se lee, se escucha o se imprime, otorgando la posibilidad de manejar diferentes niveles de seguridad. En un nivel alto, se impedirá el acceso a la información y podrá informar al autor, en el nivel intermedio podrá solicitar clave de ingreso y en un nivel bajo, se utilizarán marcas en las reproducciones para rastrearlas a partir del original. En el caso de algunas modalidades como el shareware (software que se entrega para utilizar por un determinado periodo de tiempo para realizar pruebas), se utilizan relojes internos de caducidad de la utilización que no pueden ser alterados, por ejemplo, cambiando las fechas en las computadoras en que se ha instalado.

Tomando un ejemplo regional, en Brasil, de acuerdo con la legislación nacional, el software no es patentable, resultando su protección en la aplicación de los principios de protección de los derechos de autor, en tanto la creación de un software presupone trabajo intelectual, originalidad y creación. De acuerdo con el Articulo 2, Parágrafo 2 de la Ley 9609/98, la protección del autor tiene un plazo de cincuenta años
.

-
Protección a los datos personales:


En un contexto como el contemporáneo, donde la informática y las telecomunicaciones han convergido hacia la constitución de la telemática, los datos personales se han convertido en un bien de consumo altamente demandado, que se comercializan en el mercado. Deben considerarse aquí varios elementos: con el crecimiento de alta velocidad de las redes la posibilidad del manejo de datos personales en forma masiva y su control son elementos de consideración de primera prioridad. A ello debe sumarse el problema de la seguridad, esto es, de la posibilidad de acceso de terceros no autorizados a esas "minas de información" mediante la utilización de modalidades delictivas, lo que propone un interesante ejercicio sobre la responsabilidad del depositario de informaciones personales.


Pero, aún, la cuestión puede considerarse más compleja. La seguridad de los sistemas de información y comunicación comprende "la protección de la disponibilidad, confidencialidad e integridad de aquellos sistemas, y de los datos que se transmiten y almacenan en ellos. La disponibilidad es la propiedad por la cual los datos, la información, los sistemas de información y de comunicación son accesibles y funcionan puntualmente, en la forma requerida. La confidencialidad es la propiedad por la que los datos o la información no se hacen disponibles ni se dan a conocer a personas, entidades y procesos autorizados. La integridad es la característica por la que los datos y la información son precisos y completos e implica que los datos o la información no han sido modificados o alterados"
. Tomando en cuenta el creciente auge de las redes abiertas, los mecanismos de seguridad y de autenticación, asociados a los de protección, se vuelven cuestiones cruciales a ser resueltas.


Un derecho largamente consagrado en los países desarrollados es el de la protección de los datos personales, en particular su identidad y aspectos de la vida privada. Para una conceptualización clara, parece oportuno citar la definición que hizo el Parlamento Europeo por medio del Articulo 2 de la Directiva N° 95/46 (sobre Tratamiento de los Datos Personales): “cualquier operación o conjunto de operaciones, efectuadas o no mediante procedimientos automatizados y aplicadas a datos personales, como la recogida, registro, organización, conservación, elaboración o modificación, extracción, consulta, utilización, comunicación por transmisión, difusión o cualquier otra forma que facilite el acceso a los mismos, cotejo o interconexión, así como su bloqueo, supresión o destrucción”.

Un elemento inherente a la privacidad, es el derecho a la libertad informática, esto es, la facultad del individuo de acceder, conocer y controlar su información de carácter personal. Este aspecto es particularmente relevante cuando se piensa en las características de la Sociedad de la Información. La información personal almacenada, es un producto de valor estratégico para empresas y agentes, y se transforma en un insumo cuando concurre a generar el proceso de toma de decisiones, de individuos y de organizaciones
. 

En relación con el ya definido como “espacio único” de Internet, aparece un riesgo cierto y presente del tratamiento no controlado de los datos personales, frente a la inexistencia de un régimen tendiente a proteger el derecho a la privacidad de los usuarios dentro de ese espacio.

Este derecho a la libertad informática tiene una relación directa con las evoluciones recientes de los derechos a la intimidad y a la privacidad. Así, el derecho a la intimidad supone una determinada calidad de la relación con otros
.

En la región, la libertad informática, en el sentido expresado, se encuentra garantizada en general por normas de rango constitucional y en particular en forma expresa por las Constituciones reformadas de mas reciente aprobación, Brasil (1988), Colombia (1991), Paraguay (1992), Perú (1993), Argentina (1994) y Venezuela (1999), habiendo sido especificadas con posterioridad, en algunos casos, por diversas normas con rango de ley.

De acuerdo con la legislación europea vigente, se exige que se otorguen al individuo cuyos datos se encuentran incluidos en una lista o base de datos los siguientes derechos:

-
El derecho de saber que se han recopilado o conservado sus datos.

-
El derecho de optar por ser eliminado de las listas de comercialización o promoción, y

-
El derecho de tener acceso y de corregir sus registros.

-
Protección al consumidor:


El principio general indica que el consumidor debe tener en el comercio electrónico el mismo tratamiento que en el comercio tradicional.

En el caso regional, el trabajo en este sentido es doblemente importante, dado que, la óptica de la defensa de la demanda comercial atomizada no tiene una tradición importante.

En este aspecto, se suma la necesidad de asegurar marcos de transacciones seguras, sistemas de pago efectivamente confiables y métodos eficaces de prevención del fraude.

Aparece aquí una divergencia importante entre los centros focales de desarrollo actual del comercio electrónico. La divergencia no es menor y aparece como decisiva. Así, los organismos reguladores de los Estados Unidos sostienen que ha de darse prioridad a la ley del vendedor, apreciando a los cuerpos normativos nacionales como barreras, mientras que en el caso de la Unión Europea, esos organismos se pronuncian por el marco normativo del comprador, fundamentándose en que aparece como bastante irreal exigir a un consumidor el conocimiento de múltiples legislaciones nacionales de protección.

-
La cuestión de la propiedad de los dominios:

Los dominios pueden definirse como direcciones alfanuméricas que permiten acceder a las computadoras que están en Internet. Las direcciones son convertidas de forma automática en números por el sistema de DNS (Domain Name System). En Internet, los nombres son únicos y esta es una premisa fundamental para que la red pueda funcionar. El sistema es jerárquico y se gestiona también en forma jerárquica. Esos dominios comienzan con los llamados de "primer nivel", que son de dos especies. La primera especie es el "dominio país" especifico, equivalente a su Código Iso 3166 de dos letras, que, una vez adjudicado, pasa a ser gestionado por la autoridad u organismo que el país entienda pertinente y bajo las reglas de adjudicación que determine. La segunda especie son los dominios "genéricos" de primer nivel y que son los siguientes:

.com
para entidades comerciales, aplicables a todo el mundo.

.org

para organizaciones no comerciales, aplicables a todo el mundo.

.net

para redes de telecomunicación, aplicables a todo el mundo.

.edu
para instituciones educativas, originalmente norteamericanas y posteriormente, para todo el mundo. Gestionado por la NSF (National Science Foundation) de los Estados Unidos.

.int
para entidades internacionales bajo control de las Naciones Unidas. Gestionado por la Unión Internacional de las Telecomunicaciones.

.mil
para organizaciones militares de los Estados Unidos. Gestionado por el Gobierno de los Estados Unidos.

.gov
para el Gobierno y las entidades gubernamentales de los Estados Unidos. Gestionado por el Gobierno de ese país.

Para entender con precisión el tema de los dominios y de su asignación, es necesario remontarse a 1995, año de una Internet "no comercial" y a los organismos que conformaban su "gobierno". La estructura refleja un cuadro institucional que responde en exclusividad a un mundo técnico, con la presencia de cuatro organizaciones:

-
IANA (Internet Assigned Number Authority), organismo sin identidad jurídica propia, resultado de un Departamento de la Universidad de California del Sur, coordinando y decidiendo la delegación de los dominios en Internet, y las direcciones IP (numéricas). La IANA desarrolla, además, otras funciones importantes: la edición de los documentos clave de Internet (denominados RFCs - Request for Comments) y el mantenimiento de los  parámetros considerados centrales de Internet, sobre los cuales funcionan los protocolos. Para desarrollar sus funciones, el organismo recibe una subvención del Gobierno Federal de los Estados Unidos. Su creador fue el IAB.

-
IETF (Internet Engineering Task Force), instituto que nace de un desgajamiento de la Comunidad Internet de la Unión Internacional de las Telecomunicaciones y formado por un cuerpo de ingenieros de diferentes empresas e instituciones que trabaja y define los protocolos básicos de Internet. Crea los documentos denominados RFCs, los que se abren a discusión pública y se convierten en estándares cuando obtienen consenso. Los documentos mencionados son mantenidos, editados y hechos públicos por la organización anterior. Responde a las directivas finales del IAB. Su creador fue el IAB.

-
IAB (Internet Architecture Board) que es un grupo de quince técnicos que se encargan del aseguramiento que todos los protocolos y parámetros que se utilizan en Internet son compatibles y proyectan el desarrollo futuro - en términos técnicos - de Internet. Su creador fue el ISOC.

-
ISOC (The Internet Society), asociación internacional con sede en el Estado de Virginia, creada en 1991, con el fin de coordinar y promover el crecimiento de Internet en todo el mundo. Es el foro de mayor importancia y cuando realiza una recomendación, esta posee un peso importante, dado su posición dentro de la estructura de las organizaciones que se ha mencionado.

A partir de 1996, y con la explosión del comercio en la Red, comienza a generarse una preocupación por la proliferación de la cantidad y poner tener un ordenamiento sobre los mismos. En este punto, ingresa una empresa privada, denominada NSI (Network Solutions Inc.), contratada por el Gobierno de los Estados Unidos, que había sido contratada en 1993 para desarrollar y administrar el registro de los dominios genéricos de Internet, a la que se permite a partir de ese momento, cobrar por la tarea, destinando un tercio de lo recaudado al Internet Development Fund, administrado por la NSF (National Science Foundation) de los Estados Unidos. Con posterioridad, un juez federal dictaminará que este cobro es un "impuesto ilegal".

En 1996 comienzan a percibirse varios fenómenos de interés: el primero de ellos es que los dominios comienzan a verse como "marcas" y se desarrolla rápidamente el fenómeno posteriormente conocido como de ciber ocupación, esto es, personas o entidades no autorizadas comienzan a registrar dominios con nombres de marcas conocidas del mundo físico, hallándose un vacío legal, con una solución parcial únicamente en los Estados Unidos, siempre que la empresa cuyo nombre había sido registrado como dominio por otro en Internet, estuviera registrado como marca en el Sistema Federal Marcario. El segundo de los fenómenos es que el espacio de nombres bajo "com" comienza a mostrar indicios de saturación, esto es, al ser un dominio internacional; el primero que registrara un nombre, se hacía propietario de la denominación en la Red, en desmedro de todos aquellos que en cualquier parte del planeta tuvieran un nombre similar. Las dos circunstancias anotadas, más la desprotección legal, apuntaban al crecimiento de un floreciente negocio de venta y reventa de marcas conocidas a sus legítimos propietarios. El tercer fenómeno es el convencimiento creciente que el registro de dominios no podía estar bajo el control de una empresa monopólica única en el mundo, sujeta, además, a la ley de un país en particular. Así, en 1997, se reúne un nuevo organismo denominado IHAC (Internet Ad Hoc Comittee), formado por IANA E ISOC, miembros de la comunidad Internet, asociaciones de patentes y marcas y otros. A partir de esa reunión, se producen varias decisiones trascendentes:

-
El proyecto de creación de siete nuevos dominios genéricos de primer nivel, recomendándose los siguientes:

.firm 
a fines comerciales.

.web   
para la WWW.

.shop
para comercio electrónico y empresas comerciales en particular.

.rec
para asuntos recreativos y de ocio.

.arts
para las artes.

.info
para información sobre temas o empresas.

-
La necesidad de crear un nuevo registro para esos dominios, que actuara sin animo de lucro y recuperara sus costos.

-
La creación de la figura del agente del registro, que hiciera de intermediario entre el registro y el usuario, compitiendo entre si por precio y servicio.

-
Debe crearse un organismo, por encima de los registradores y del propio registro, que defina la política de dominios y las reglas de funcionamiento.

-
La generación de una política de resolución de conflictos entre personas, empresas o entidades que han registrado un dominio y aquellos que estimen poseer un mejor derecho sobre los mismos. El sistema debería ser internacional, lo que representa el antecedente directo del actual sistema de la OMPI (Organización Mundial de la Propiedad Industrial) de resolución de conflictos en la materia.

En octubre  de 1998 se crea la ICANN (Internet Corporation for Assigned Names and Numbers), como el cuerpo de coordinación técnica en Internet, como una coalición entre técnicos, académicos, representantes de comunidades de usuarios y empresas de la economía de Internet, asumiendo las responsabilidades de las funciones técnicas que habían sido oportunamente encomendadas por el Gobierno de los Estados Unidos a la IANA y otros grupos. Específicamente coordina la asignación de identificaciones en el marco global para: los nombres de dominio y los números IP de dirección, así como en los estándares y parámetros de los protocolos. Adicionalmente, coordina la operación estable del sistema de rutas de Internet. La organización es una corporación privada, de naturaleza no lucrativa.

En la reunión de ICANN, realizada el 26 de agosto de 1999 en Santiago (Chile), se adopta una política de resolución de disputas para ser aplicada, uniformemente, por todos los registradores acreditados por la organización, en los dominios de primer nivel com, net y org. La nueva política consagra la figura del "registro abusivo" y el establecimiento de paneles efectivos neutrales para la resolución de esas situaciones, en un procedimiento que se tramita en su mayor parte en línea, con un costo reducido y con un plazo promedio de 45 días. Los procedimientos fueron el resultado de las recomendaciones realizadas el 30 de abril de 1999 por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual.

Cada autoridad nacional establece su política de asignación de dominios, bajo el "dominio país" especifico. Eso lleva a la existencia de grandes diferencias a la hora de registrar un dominio por un particular o una empresa. Se trata de la adjudicación de los denominados "dominios de segundo nivel", establecidos bajo el dominio país en particular. Las diferencias son notables, de hecho, algunas autoridades nacionales no permiten el registro "com" por parte de particulares sino que se debe acreditar que es una empresa debidamente constituida e inscripta en los registros mercantiles correspondientes; otros, solicitan que el que pretende registrar el dominio de segundo nivel sea residente en el país (p.e. Chile). Esas diferencias explican la migración de muchos usuarios hacia el sistema más simplificado de los dominios estadounidenses.

Existiendo, como se ha indicado anteriormente, tres dominios genéricos de alto nivel (com, org y net), prácticamente no hay límites para ellos y cualquier persona puede registrar un dominio con esas terminaciones, mediante un pago de U$S 70 por un período de dos años, siempre que el mismo se encuentre disponible, esto es, en principio, el primero en pedir un nombre es el que se queda con el. Eso es, sin duda, una gran fuente de disputas. El nuevo reglamento de ICANN tiende a solucionar con un poco más de practicidad y velocidad las numerosas disputas emergentes de la "actividad profesional" de aquellos que han establecido el negocio de registrar cantidades de nombres conocidos de la economía real. La próxima adopción de la ampliación de los nombres genéricos de primer nivel debe contribuir también a aliviar la presión existente sobre los dominios y a reducir el valor de mercado de cada dominio. De hecho, se suscitan también numerosos conflictos que tienen una fuente legítima, sin que se incluya en ellos una hipótesis de secuestro o de ocupación indebida de un dominio, cuando aparece el caso de empresas de un mismo o de diferente país que poseen nombres o marcas similares.

VI.
TRATAMIENTO DEL COMERCIO ELECTRÓNICO EN LOS PRINCIPALES FOROS INTERNACIONALES Y REGIONALES (*)

- Organización Mundial del Comercio (OMC/WTO)
Como ya se expresó en capítulos anteriores, el advenimiento del comercio electrónico se encuentra vinculado al desarrollo y difusión de las nuevas tecnologías de la información y a un mejoramiento de la infraestructura en las telecomunicaciones.

El crecimiento de Internet ha dado lugar a la expansión de acciones concretas para el aumento de las transacciones e intercambios, realizados a través del comercio electrónico.

Por otra parte, el comercio electrónico puede relacionarse estrechamente con los servicios y, específicamente, con lo resuelto en la Ronda Uruguay, con la puesta en vigor del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), aún cuando ha de reconocerse que, al tiempo de desarrollo de la mencionada Ronda, el tema del comercio electrónico estaba apenas en los albores.

Debieron transcurrir alrededor de 10 años –de 1976 a 1986- desde el momento en que se presentó la idea de una nueva Ronda de Negocios en el ámbito del GATT, para evaluar los temas que integrarían la agenda; en el caso concreto de los servicios, su inclusión -considerado trascendente y fundamental- implicó la realización de importantes negociaciones para lograr la suscripción de un acuerdo en esta materia.

En dichas negociaciones, desde 1986 hasta la fecha -mas de 14 años después-, fue tratada, en ese ámbito, la temática del comercio electrónico, así como su definición, conceptos y futura incidencia en el comercio internacional.

Uno de los puntos a contemplar es el relativo a que el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios fue diseñado dentro de un contexto "de objetivos abiertos", porque los expertos que prepararon el articulado preliminar supusieron que la economía mundial iba a cambiar y volver a cambiar. Es, por lo tanto, del interés de todos los países que este cambio debería ser reconocido. Por razones prácticas e institucionales, la OMC ha colocado el tema del comercio electrónico bajo una consideración general de "comercio de servicios", con las salvedades que se realizarán en los párrafos siguientes.

Numerosas negociaciones relativas al comercio electrónico ya corresponden al ámbito de aplicación del Acuerdo AGCS, entre las que cabe destacar los servicios digitalizados y suministrados a través de Internet, como aquellos que están relacionados con el esparcimiento, los servicios financieros, las telecomunicaciones, etc. 

De los cuatro tipos (modos) de suministro de servicios recogidos en el Acuerdo AGCS, el comercio electrónico está particularmente –aunque no exclusivamente- vinculado al modo 1, que corresponde al suministro transfronterizo y al modo 2 relativo al consumo en el extranjero. Asimismo, ya se puede señalar que el advenimiento del comercio electrónico está reforzando la importancia del modo 1 de suministro de servicios frente a los demás modos, lo que podría llevar a que disminuya el atractivo que tiene actualmente la presencia comercial en el extranjero de algunas empresas y a que se reduzcan las inversiones extranjeras directas en algunos países. 

_______________

(*) Capítulo preparado por la Secretaría General de la ALADI.

De acuerdo a lo señalado, varios artículos del Acuerdo AGCS se verían afectados por el avance del comercio electrónico, lo cual sería necesario la participación de los Miembros de la OMC para su modificación. Entre esos artículos, es posible destacar: Artículo I (alcance y definición); Artículo II (trato de la nación más favorecida); Artículo III (transparencia); Artículo IV (participación creciente de los países en desarrollo); Artículo VI y VII (reglamentación nacional y reconocimiento); Artículo VIII y IX (monopolios y prácticas comerciales); Artículo XIV (protección de datos); Artículo XVI (acceso a los mercados); Artículo XVII (trato nacional); Anexo sobre telecomunicaciones; y Anexo relativo a las negociaciones sobre telecomunicaciones básicas 

Durante la Ronda Uruguay, el comercio electrónico era una temática nueva para que la misma fuera incorporada a las negociaciones; sin embargo, en la Primera Conferencia Ministerial de la Organización Mundial de Comercio (OMC), celebrada en Singapur, en 1996, los temas relacionados con el comercio electrónico comienzan a ser mencionados y tratados en el marco de la OMC. 

En esta Conferencia se adoptó una Declaración Ministerial sobre el Comercio de los Productos de la Tecnología de la Información. Esta Declaración, denominada también “Acuerdo sobre Tecnología de la Información (ATI)”, tenía por objeto la liberalización, para el presente año, del comercio internacional de numerosos productos relacionados con el comercio electrónico.

En ocasión de la segunda Conferencia Ministerial de la OMC que se desarrolló en Ginebra, en mayo de 1998, se adoptó una “Declaración Ministerial sobre el Comercio Electrónico”, de la que se destacaba, por una parte, que los Ministros se comprometían a no imponer derechos de aduana a las transmisiones electrónicas, y por otra, se encomendaba al Consejo General la elaboración de un Programa de Trabajo relativo a los órganos de la OMC cuyas actividades podrían verse afectadas por el advenimiento del comercio electrónico.

Por otra parte, en el mes de setiembre de 1998, el Consejo General adoptó un “Programa de Trabajo sobre el Comercio Electrónico”, en cumplimiento de la Declaración sobre el Comercio Electrónico Mundial, que adoptaron los Ministros en la Conferencia de mayo de ese año. En el mismo, además de realizar una breve descripción de la expresión "comercio electrónico", el Consejo General solicitaba a cuatro órganos de la Organización, a saber, el Consejo del Comercio de Mercancías, el Consejo del Comercio de Servicios, el Consejo de los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC) y el Comité de Comercio y Desarrollo, que analizaran el tema. 

Asimismo, el Consejo General enumeró varias cuestiones que cada uno de los órganos debería examinar y tener  en cuenta. Con fecha 30 de julio de 1999, dichos órganos presentaron su informe al Consejo General, adjuntando las conclusiones de sus debates.

Por otra parte, un tema que adquiere relevancia en toda esta materia es la denominada “clasificación de los productos relacionados con el comercio electrónico”. De hecho, ni el término mercancía, ni el término servicio están definidos en los acuerdos comerciales multilaterales. Sin embargo, si bien hasta ahora las mercancías y los servicios se han diferenciado con relativa facilidad, no es el caso actualmente de algunos productos relacionados con el comercio electrónico. 

Desde el punto de vista de la normativa jurídica, la aplicación de las disciplinas tanto del Acuerdo del GATT como de las del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) dependen de la clasificación de los productos del comercio electrónico, ya sea como mercancías o como servicios. 

Desde el punto de vista físico, las transacciones relativas al comercio electrónico adoptan la forma de una sucesión de 1 y de 0 (bytes). Por lo tanto, existe la duda si un mensaje electrónico (e-mail) que cruza una frontera, independientemente de su contenido, debería considerarse como una entidad física asimilable a una mercancía que pasa de un país a otro. Esta cuestión, a la fecha no ha tenido respuesta en el marco de la OMC; no obstante, se han adelantado algunas ideas de reflexión al respecto. Por ejemplo, la conveniencia de establecer las diferencias entre los distintos productos que pueden intercambiarse a través de Internet. Los productos tangibles (prendas de vestir, computadoras, objetos, etc.) no pueden entregarse a través de Internet, aunque sí pueden encargarse y pagarse por medio de la Web. 

No existe duda de que en estas condiciones y cuando se trata de intercambios en el ámbito internacional, estos productos pueden considerarse como mercancías y someterse a las disciplinas de la OMC. Al igual que en el caso de algunos servicios, que requieren para su ejecución, el desplazamiento físico de por lo menos de una de las partes que intervienen en la transacción. 

Por otro lado, ya existe una serie de mercancías y servicios que pueden convertirse en información digitalizada, es decir en una sucesión de 1 y de 0 (bytes). En este caso, la transacción comercial, incluida la entrega del producto, puede realizarse integralmente a través de Internet. Es en el caso concreto de las mercancías y de los servicios, en donde se plantean las cuestiones de compatibilidad más importantes en el marco de la OMC, con relación al comercio electrónico mundial. 

En ese sentido, los equipos lógicos informáticos es un ejemplo típico de este problema. En la actualidad, los programas informáticos se adquieren en disquete o en CD-ROM; de este modo, el equipo lógico informático procedente de otro país, un objeto tangible (mercancías) en el que, por ejemplo, se memoriza el programa, cruza la frontera. Actualmente, a través de Internet, se pueden incorporar los programas informáticos directamente de una computadora a otra. Los únicos elementos que todavía circulan a través de las fronteras son los bytes. 

Así pues, cabe preguntarse por qué motivo un CD-ROM o un disquete que contenga un programa informático debe someterse a un impuesto a la importación, mientras que ese mismo programa informático cargado / descargado desde Internet no está sometido a ningún arancel. De la misma forma, acontece con algunos servicios que pueden convertirse en información digitalizada y por lo tanto intercambiarse por medio de Internet como son, en particular, los servicios de asesoramiento jurídico, médico, contable, informático, etc.

En 1998, la OMC comenzó a establecer determinados criterios y pautas, con el propósito de fijar ciertas bases para el tratamiento de esta temática. En ese sentido, preparó un informe: “El Comercio Electrónico y el Rol de la OMC”, con el fin de aportar un documento de base, para iniciar acciones posibles de ser desarrolladas por los Estados Partes.

Se identificaron algunos tipos de problemas: marco legal y regulatorio de las transacciones a través de Internet; seguridad y privacidad; acceso a Internet; cuestiones tributarias; acceso a los mercados; propiedad intelectual; simplificación del comercio; y regulación sobre contenidos.

Por otra parte, y con relación al Acuerdo Multilateral sobre el Comercio de Mercancías (GATT de 1994), el mismo podría verse afectado por el desarrollo del comercio electrónico. Se entiende que las disposiciones que deberían adaptarse a esta nueva realidad serían: cuestiones de acceso a los mercados de los productos relacionados con el comercio electrónico (Acuerdo sobre Tecnología de la Información - ATI); cuestiones relacionadas con la valoración en aduana; cuestiones relacionadas con las licencias de importación; cuestiones referentes a las reglas de origen; cuestiones relacionadas con los obstáculos técnicos al comercio; cuestiones referentes a la clasificación; y cuestiones relativas a las consolidaciones arancelarias.

De la misma forma, el comercio electrónico puede afectar a los derechos de propiedad intelectual y concretamente el Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio, Acuerdo ADPIC, y en estos temas: protección y la observancia del derecho de autor y derechos conexos; protección y la observancia de las marcas de fábrica o de comercio y de los nombres de dominio; el comercio en línea de productos audiovisuales o de equipos lógico informáticos; y las nuevas tecnologías y el acceso a la misma.

El Acuerdo ADPIC, en su estado actual, debería, sin embargo, aplicarse al ámbito electrónico. Dicho Acuerdo recoge las normas contenidas en los diversos Acuerdos o Convenios de la OMPI (Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas) en materia de derecho de reproducción.

Por otra parte, el Consejo de los ADPIC acordó solicitar a la Secretaría que preparase una nota de antecedentes fácticos en la que se examinaran las disposiciones del Acuerdo sobre los ADPIC aplicables al párrafo 4.1 del Programa de Trabajo sobre el Comercio Electrónico. Esta nota debería contener también información acerca de las actividades pertinentes de la OMPI y otras organizaciones intergubernamentales. 

Se resolvió que el Consejo volvería a tratar esta cuestión en sus próximas reuniones, para lo cual deberá preparar un informe de situación que presentara al Consejo General de la OMC. Entre tanto, se celebrarían nuevas consultas informales, instándose a los distintos Miembros que realizaran contribuciones al tema.

Por último, es importante destacar que existen una cantidad de elementos que es necesario abordar para perfeccionar este tipo de modalidad de comercio. Por ejemplo, se han iniciado en varios países el proceso de informatización de sus sistemas de adjudicación de los contratos a través de Internet. Esto implica que el Acuerdo de la OMC sobre Contratación Pública también se vería modificado y, por consiguiente, debería ser adaptado a la nueva realidad imperante. 

- Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI)
El comercio electrónico directo (de bienes de carácter intangible) requiere de una revisión de las disposiciones vigentes en materia de propiedad intelectual por varias razones, entre ellas debido a que la piratería informática, a través de Internet, está adquiriendo un gran desarrollo.

En ese sentido, es importante destacar la existencia de nuevos derechos como el de consulta de la información en línea a través de Internet; otro tema, es el de patentes: actualmente el derecho de patentes es territorial ya que algunos países protegen al software por medio del derecho de patentes, como una alternativa del derecho de autor; mientras que en la mayoría de las legislaciones se aplica sólo el derecho de autor.

También el derecho de marcas tiene sus problemas y sobre todo con los nombres de dominio, ya que una regulación en este tipo de situaciones, permitirían a las empresas estar en Internet con una identificación apropiada, con relación a los bienes inmateriales.

Entre las actividades que en materia de comercio electrónico ha desarrollado y cumplido la OMPI, así como su relación con los distintos Tratados o Convenios que administra este Organismo, se mencionan las siguientes:

Los temas que tienen referencia con la propiedad intelectual revisten de una importancia fundamental en el mantenimiento de un entorno estable para el desarrollo del comercio electrónico. La propiedad intelectual afecta al comercio electrónico, y se ve afectada por él, en varias formas. Por esa razón, varios programas de la OMPI se ocupan del comercio electrónico. 

Se describen a continuación las actividades más importantes en este campo: proceso de la OMPI relativo a los Nombres de Dominio de Internet; Conferencia Internacional sobre Propiedad Intelectual y Comercio Electrónico y Consultas Regionales sobre Comercio Electrónico y Propiedad Intelectual; Tratados de la OMPI sobre Derecho de Autor y sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas; Protección de las interpretaciones o ejecuciones audiovisuales; Centro de Arbitraje y Mediación de la OMPI; Derecho de Patentes, de Marcas, Dibujos y Modelos Industriales e Indicaciones Geográficas; Protección de las Bases de Datos; Protección de los Derechos de los Organismos de Radiodifusión; Derecho de Autor, Derechos Conexos y Tecnología Digital; Los derechos de Propiedad Intelectual más allá de la Territorialidad; Red Mundial de Información y los Servicios de Información en materia de Propiedad Intelectual; y Sistema de automatización del Tratado de Cooperación en materia de Patentes.

Los Tratados que se mencionan a continuación, adoptados en la Conferencia Diplomática de 1996, establecen cierto tipos de reglas para las cuestiones de Derecho de Autor y Derechos Conexos planteadas por la tecnología digital: Texto del Tratado de la OMPI sobre Derecho de Autor; Estado de Situación en materia de firma y ratificación del Tratado de la OMPI sobre Derecho de Autor; Texto del Tratado de la OMPI sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas; Estado de Situación en materia de firma y ratificación del Tratado de la OMPI sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas; y Protección de las Interpretaciones o Ejecuciones Audiovisuales.

Este programa tiene como propósito, la adopción de nuevas normas internacionales relativas a los derechos de los artistas intérpretes o ejecutantes respecto de las interpretaciones o ejecuciones audiovisuales, que no fueron incluidas en el Tratado de la OMPI sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas.

A continuación se detallan los temas relacionados con el comercio electrónico y sus reuniones: 

-
Comité de Expertos sobre un Protocolo relativo a las Interpretaciones o Ejecuciones  Audiovisuales, Ginebra, 15, 16 y 19 de septiembre de 1997.

-
Comité de Expertos sobre un Protocolo relativo a las Interpretaciones o Ejecuciones Audiovisuales (segunda sesión), Ginebra, 8 a 12 de junio de 1998. 

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos (primera sesión), Ginebra, 2 a 10 de noviembre de 1998.

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos, Ginebra, 4 a 11 de mayo de 1999. 

Con relación a los Tratados de la OMPI que establecen normas básicas para la protección del derecho de autor y los derechos conexos en Internet y en otras redes digitales, se ha recibido por parte de Argentina la ratificación de los dos Tratados, a saber: el Tratado de la OMPI sobre Derecho de Autor (WCT)  y el Tratado de la OMPI sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas (WPPT), así como la ratificación por México del WPPT.

Estos tratados internacionales contribuirán a establecer un marco estable para la explotación del potencial que brinda Internet, ya que esto permitiría, a través de este medio global, ofrecer igualitarias oportunidades para todos los países.

El WCT y el WPPT, normalmente conocidos como los "Tratados Internet" de la OMPI, contienen una actualización general de los principios jurídicos sobre los que reposa la protección internacional del derecho de autor y los derechos de los artistas intérpretes o ejecutantes y los productores de fonogramas en el espacio cibernético, más concretamente, en Internet. Además, se establece que la legislación nacional debe impedir el acceso y la utilización no autorizados de obras creativas que, habida cuenta del alcance mundial de Internet, pueden descargarse desde cualquier parte del mundo.

Concretamente, el Tratado sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas (WPPT) armoniza y actualiza las normas internacionales de protección de los artistas intérpretes o ejecutantes (con excepción de sus interpretaciones o ejecuciones audiovisuales) y de los productores de fonogramas, pero que no abarca la tercera categoría tradicional de beneficiarios de derechos conexos, principalmente, los organismos de radiodifusión.

Estos "Tratados Internet" fueron adoptados en diciembre de 1996, en Ginebra. Al 14 de enero del 2000, trece países (Argentina, Belarús, Burkina Faso, El Salvador, Eslovakia, Eslovenia, Estados Unidos de América, Hungría, Indonesia, Kirguistán, Panamá,  República de Moldova y Santa Lucía) han ratificado el WCT y doce países (Argentina, Belarús, Burkina Faso, El Salvador, Eslovaquia, Eslovenia, Estados Unidos de América, Hungría, México, Panamá, República de Moldova y Santa Lucía) han ratificado el WPPT.

Para que cada uno de estos tratados entre en vigor, 30 Estados como mínimo deberán adherirse a ellos. Se entiende que la entrada en vigor de los mismos marcará el inicio de una nueva era en la protección del derecho de autor y los derechos conexos en las redes digitales.
Otros programas de la OMPI en el campo del comercio electrónico: 

Patentes:

-
El Comité Permanente sobre el Derecho de Patentes está abocado al examen de cuestiones relativas a la divulgación de información técnica en Internet y a sus consecuencias sobre la patentabilidad.

-
Comité Permanente sobre el Derecho de Patentes (primera sesión), Ginebra, 15 a 19 de junio de 1998.

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos (primera sesión), Ginebra, 2 a 10 de noviembre de 1998.

-
Derecho de marcas, dibujos y modelos industriales e indicaciones geográficas.

-
El Comité Permanente sobre el Derecho de Marcas, Dibujos y Modelos Industriales e Indicaciones Geográficas está examinando las cuestiones suscitadas por la utilización de marcas en Internet.

-
Comité Permanente sobre el Derecho de Marcas, Dibujos y Modelos Industriales e Indicaciones Geográficas (segunda sesión, primera parte), Ginebra, 13 a 17 de julio de 1998. 

-
Comité Permanente sobre el Derecho de Marcas, Dibujos y Modelos Industriales e Indicaciones Geográficas (segunda sesión, primera parte), Ginebra, 15 a 17 de marzo de 1999.

-
Comité Permanente sobre el Derecho de Marcas, Dibujos y Modelos Industriales e Indicaciones Geográficas (segunda sesión, segunda parte), Ginebra, 7 a 11 de junio de 1999; y tercera sesión, Ginebra, 29 de noviembre a 3 de diciembre de 1999.

Protección de las bases de datos:
Este programa aborda la posibilidad de proteger las bases de datos, en el plano internacional, con un alcance mayor al contemplado por la protección, mediante derecho de autor, de las bases de datos originales.

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos (primera sesión), Ginebra, 2 a 10 de noviembre de 1998.

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos, Ginebra, 4 a 11 de mayo de 1998.

Protección de los derechos de los organismos de radiodifusión:

Este programa tiene como propósito la actualización de las normas internacionales relativas a los derechos de los organismos de radiodifusión:

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos (primera sesión), Ginebra, 2 a 10 de noviembre de 1998.

-
Comité Permanente de Derecho de Autor y Derechos Conexos, Ginebra, 4 a 11 de mayo de 1998.

Derecho de autor, derechos conexos y tecnología digital:

Este programa cubre una gran variedad de temas relativos al impacto de la tecnología digital sobre el derecho de autor y los derechos conexos, incluyendo los sistemas de gestión electrónica de los derechos y la gestión del derecho de autor y los derechos conexos en el entorno digital.

-
Comité Asesor sobre la Gestión del Derecho de Autor y los Derechos Conexos en las redes mundiales de información (primera sesión), Ginebra, 14 y 15 de diciembre de 1998.

Los derechos de propiedad intelectual más allá de la territorialidad:

Este programa aborda los desafíos que plantea la naturaleza cambiante de la territorialidad al sistema de propiedad intelectual.

-
Grupo de Consultores sobre los aspectos internacionales privados de la protección de obras y objetos de derechos conexos transmitidos mediante redes digitales mundiales, Ginebra, 16 a 18 de diciembre de 1998.

La Red Mundial de Información y los servicios de información en materia de propiedad intelectual:

La Organización Mundial de la Propiedad Intelectual se está preparando para establecer una infraestructura de red mundial, a través de la cual se pondrá a disposición del público general, mediante redes públicas, información en materia de propiedad intelectual.

Asimismo, proporcionará capacidad suficiente para las telecomunicaciones y mecanismos de seguridad, que permitan a las oficinas de propiedad intelectual acceder a informaciones útiles relativas a las actividades de concesión y registro, por ejemplo, en el campo de las patentes. En este contexto, la OMPI prevé apoyar el establecimiento de una infraestructura tecnológica en materia de información, en las oficinas de propiedad intelectual, en particular, en los países en desarrollo, por medio de la prestación de una asistencia para la creación de la infraestructura señalada y la formación relativa para la utilización del sistema.

Por otra parte y teniendo en cuenta los avances en los últimos años, es posible señalar que el comercio electrónico se ha convertido, rápidamente, en un tema de importancia económica y política, a raíz del crecimiento extraordinario de la Internet; en esta situación, donde la protección de la propiedad intelectual tiene una importancia relevante, es conveniente, para el mantenimiento de un entorno estable, el desarrollo de mecanismos adecuados para una eficaz utilización de esta nueva modalidad.

En esos términos, la OMPI preparó y realizó una reunión referida a este tema; la misma se desarrolló entre los días 14 y 16 de setiembre de 1999, cuyo programa abarcaba los principales temas vinculados a esta temática. Al respecto, esta Conferencia de la OMPI sobre Comercio Electrónico y Propiedad Intelectual fue estructurada en varias sesiones plenarias que trataron, en el ámbito político, los desarrollos tecnológicos y comerciales del comercio electrónico y del impacto global de este tipo de comercio en el sistema de propiedad intelectual. Además de las sesiones plenarias, se programaron una serie de talleres donde se analizó, desde un punto de vista práctico, los sectores específicos de la industria, así como otros temas relacionados con la propiedad intelectual y el comercio electrónico, a saber: la entrega en línea de publicaciones, obras musicales, películas y soporte lógico de ordenadores; los nombres de dominio y las marcas en Internet; la música en línea, la gestión de los derechos electrónicos; la vigilancia cibernética; la solución de controversias en línea; la responsabilidad en los proveedores de servicios en línea; las películas en línea; la seguridad y autenticación (codificación y firmas digitales); las bibliotecas digitales, patentes y bases de datos de marcas; los museos en línea, etc.
El temario estaba referido al impacto del comercio electrónico sobre distintas áreas, tales como: derecho de autor y derechos conexos; marcas; patentes; nombres de dominio y competencia desleal; jurisdicción, aplicación y solución de controversias, cuyas implicaciones sobrepasan las inmediaciones de la propiedad intelectual.

La Conferencia también examinó la “entrega electrónica” y la explotación de los servicios de propiedad intelectual, con sus respectivos mecanismos técnicos de soporte, y trató los problemas de desarrollo que plantea el comercio electrónico, tales como, las disparidades en el desarrollo de infraestructuras y en el acceso técnico, los distintos niveles de conocimiento y por lo tanto, el diferente nivel de participación en el comercio electrónico.

Por último, en Guatemala (Antigua), del 28 al 30 de enero de 1999 se celebró el   Seminario Subregional Centroamericano sobre Propiedad Intelectual en el campo del Comercio Electrónico, con la participación de destacados panelistas, abordando las cuestiones relativas a esta materia.
- Organización de las Naciones Unidas (ONU)
La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha creado un grupo de trabajo integrado por juristas de los Estados Miembros, especializados en Comercio Electrónico, que se denomina “Legal Working Group” (LWG) y actúa en el seno del “The Centre for Trade Facilitation” (CEFACT).

Una de sus principales funciones es la de analizar la situación jurídica del comercio electrónico en el ámbito mundial (Intercambio Electrónico de Datos (IED) - Internet) y proponer las correspondientes recomendaciones.

Con respecto a los pasos seguidos en esta materia, en 1996, la ONU dictó la resolución 51/162 por la cual, la Comisión para el Derecho Mercantil Internacional, estableció un modelo de  ley que se aplica a todo tipo de información, en forma de mensaje de datos, que es utilizada en el contexto comercial.

Esta disposición reconoce jurídicamente la validez de los mensajes electrónicos, inclusive como medio de prueba en un litigio. Asimismo, la regulación tiene en cuenta la procedencia de los mensajes y el acuse recibo del mismo. Por último, prevé la posibilidad de reemplazar un documento físico por uno electrónico, con el propósito de agilizar el envío de mercaderías. 

La Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional aprobó, en 1996, el texto final de su Ley Modelo en su vigésimo noveno período de sesiones, recomendando a los países miembros la incorporación a su ordenamiento nacional de la misma, con aquellas variaciones o particularidades que pudiera estimar como necesarias.

Principalmente contiene la regulación de los mensajes de datos, elemento central que soporta las operaciones comerciales electrónicas. No contiene una definición de comercio electrónico, circunscribiéndose a regular la validez y la aplicación de los mensajes de datos.

Otro aspecto importante de la Ley Modelo es la precisión de los actores del comercio electrónico. En este sentido, distingue entre iniciadores, destinatarios e intermediarios. Por iniciador se entiende a la persona natural o jurídica que envía o en cuyo nombre se envía un mensaje de datos, es decir, quien cargaría con las consecuencias del acto jurídico, aplicándose a los mensajes de datos que sean generados en forma automática en una terminal informática sin intervención humana directa, lo que no supone que autoriza la atribución de la titularidad de derechos y obligaciones a una computadora, sino que más bien, esos mensajes generados en forma automática son considerados iniciados por la persona jurídica en cuyo nombre se ha programado la terminal informática, aplicándose la legislación relativa a la representación.

Como intermediario se reconoce a las personas naturales o jurídicas encargadas de la recepción, transmisión y archivo de mensajes de datos por cuenta de otra persona, los operadores de redes, las terceras partes confiables y los encargados de proveer la seguridad de las operaciones electrónicas.

Por destinatario se reconoce a la persona con la cual el iniciador tiene la intención de comunicarse mediante la transmisión de un mensaje de datos y a quien se ha remitido dicha información.

La Ley Modelo, como se ha señalado, se circunscribe a los mensajes de datos, por lo que no puede sostenerse que regule con precisión la actividad comercial por vía electrónica. En su artículo 11° indica que la oferta y la aceptación del negocio jurídico pueden expresarse a través de un mensaje de datos. Considera como momento de envío, el de la transmisión satisfactoria hacia un sistema de información, entendiendo como tal el “sistema utilizado para generar, enviar, recibir, archivar o procesar de alguna otra forma mensajes de datos”. En lo que tiene que ver con el lugar de envío y recepción del mensaje de datos, el Artículo 15, numeral 4 – de gran importancia en el ámbito contractual – reafirma el carácter objetivo que en el medio internacional se le atribuye al domicilio, indicando que el lugar en el que se encuentra el sistema de información no es determinante, otorgando relevancia al lugar que guarde un vinculo razonable y real con el iniciador y el destinatario, respectivamente.

Luego de completada la tarea con la Ley Modelo, UNCITRAL se abocó a la consideración y redacción de las Reglas Uniformes de la Firma Electrónica. Se considera como esencial para el desarrollo del comercio electrónico global, el establecimiento de un conjunto de reglas internacionalmente aceptables para regular la firma electrónica. El trabajo inicial se ha enfocado en las firmas y en las autoridades de certificación. Su modelo inicial fue considerado en la sesión del Grupo de Trabajo en septiembre de 1999, incluyendo previsiones en concordancia con el principio de la neutralidad tecnológica, autonomía de las partes, derechos y deberes de los firmantes y de los certificadores y reconocimiento de certificados extranjeros, entre otras cuestiones.

- Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE)
También, la Organización de Desarrollo y Cooperación Económica (OCDE), ha realizado varios estudios sobre el tema, destacándose la reunión en Turku (Finlandia), en la cual, se resolvió la creación de un foro de debate respecto a los impuestos en Internet, por tratarse de un tema que ningún país podría resolver sólo. Además, acordó asignar al Comité de Asuntos Fiscales de la OCDE la tarea de preparar un borrador de recomendaciones en materia de impuestos y comercio electrónico, con el fin de discutirlo en la Conferencia de Ottawa (Canadá), realizada en 1998, sobre Comercio Electrónico Global.

Por otra parte, el Consejo de la OCDE, en diciembre de 1999, aprobó una Recomendación relativa a las Directrices de Protección del Consumidor en el Contexto del Comercio Electrónico, que comenzaron a ser elaboradas en abril de 1998 por el Comité de Política de Consumo. Estas directrices se han diseñado como una herramienta que pretende colaborar con los Gobiernos, empresas y consumidores, suministrándoles una guía práctica para construir y fortalecer la confianza del consumidor en el comercio electrónico. La cobertura de la recomendación de las directrices debe considerarse muy importante, comprendiendo a veintinueve países, y, dentro de ellos, la totalidad de aquellas naciones donde el comercio electrónico ha alcanzado su mayor desarrollo hasta el momento.

Las mismas subrayan la importancia del suministro de información transparente para que el consumidor pueda elegir adecuadamente y la necesidad de  “deslocalización” de los mercados, de reforzar la cooperación entre los Estados, los empresarios y los consumidores, tanto en ámbito nacional como internacional. Agrega la necesidad de hacer llegar a los consumidores información sobre las opciones, los términos y las condiciones de las ventas en línea. Comprende la búsqueda de mecanismo de pago seguros.

La OCDE define el comercio electrónico como todas las formas de transacciones relacionadas con las actividades comerciales, incluyendo tanto a personas físicas como morales que se basan en el procesamiento y transmisión de datos digitalizados, como texto, sonido e imágenes.

En las sucesivas reuniones, ha adoptado declaraciones especificas sobre: Protección de la privacidad en redes globales; Protección del consumidor en el contexto del comercio electrónico; Autenticación en comercio electrónico; y Pequeñas y medianas empresas en el comercio electrónico.

- Unión Europea (UE)
La Comisión Europea es uno de los escenarios más activos en el marco del desarrollo de directivas y en la búsqueda de la adopción de políticas en el área del comercio electrónico. 

La Comisión definió el comercio electrónico como todo lo relativo a los negocios electrónicos basados en el procesamiento y transmisión de datos, incluyendo texto, sonido y vídeo. Además, también considera actividades muy diversas como el comercio electrónico de bienes y servicios; la distribución en línea de contenidos digitales; la transferencia electrónica de fondos; las guías de embarque electrónicas; las subastas comerciales; las compras del sector público; la comercialización directa al consumidor final y los servicios de postventa. 

Lo anterior abarca a productos como bienes de consumo y equipos médicos especializados, así como los servicios de información, legales y financieros; las actividades tradicionales como son el cuidado de la salud y educación; y otras actividades nuevas como son los centros comerciales virtuales.  

Entre las directivas que se plantearon para el tratamiento del tema, se mencionan las siguientes:

-
Dentro de los análisis y estudios efectuados, se considera que es primordial el garantizar la seguridad y la intimidad de los datos de tipo personal como ser en el área  comercial; en igual forma, los derechos de propiedad intelectual, dado que se considera relevante la incidencia de los derechos de autor en las comunicaciones en línea; la reproducción y distribución de material reservado; las bases de datos y la regulación de los nombres de dominio en Internet.

-
Otro de los aspectos a tener en cuenta es el de garantizar una fiscalidad transparente y neutra, a través de seguridad jurídica y neutralidad fiscal. A comienzos de 1998, la Comisión publica su informe denominado "The Need for Strengthened International Coordination" donde ponía de manifiesto la existencia de numerosas iniciativas y acciones reguladoras en niveles nacionales y regionales, pero observando que esas actividades no siempre estaban coordinadas y en numerosas ocasiones revelaban concepciones divergentes o adopción de regulaciones fragmentarias.

Con referencia a las disposiciones dictadas por la Comisión, se da cuenta que el Diario Oficial de las Comunidades Europeas del 4 de Junio de 1997 publicó la Directiva 97/7/CE relativa a la protección de los consumidores en materia de contratos a distancia. 

Este tema ofrece un gran interés en la actualidad, ya que afecta a las operaciones de comercio electrónico que, de manera progresiva, se está realizando a través de Internet. Si hasta ahora podía ponerse en duda el carácter de venta a distancia de una transacción efectuada a través del correo electrónico, a partir de la transposición de esta Directiva, los contratos celebrados mediante este tipo de comunicaciones entrarán plenamente en el régimen establecido por la misma.

Las principales repercusiones que se derivan de la aplicación de la normativa citada se resumen a continuación: 

-
El consumidor dispondrá de un plazo mínimo de siete días laborables, a partir de la recepción del producto, para rescindir el contrato sin penalización alguna, y sin indicación de los motivos. El único gasto que podría imputarse al consumidor es el costo directo de la devolución de las mercaderías al proveedor.

-
Quedarán exceptuados del derecho de arrepentimiento los productos que puedan ser reproducidos fácilmente: grabaciones sonoras o de vídeo, programas informáticos, publicaciones periódicas, etc.

-
Salvo pacto en contrario, el proveedor deberá suministrar el pedido en el plazo máximo de treinta días a partir del día siguiente a aquél en que el consumidor le haya comunicado su pedido.

-
El consumidor podrá solicitar la anulación de un pago en caso de utilización fraudulenta de su tarjeta de pago en el marco de contratos a distancia.

-
En caso de utilización fraudulenta en el uso de la tarjeta de crédito, se restituirán las sumas abonadas en concepto de pago.

-
Se prohíbe el suministro de bienes o servicios que no hayan sido solicitados previamente por el consumidor, cuando dichos suministros incluyan una petición de pago. La falta de respuesta en tales situaciones no podrá considerarse como consentimiento.

-
Los servicios financieros quedan excluidos del ámbito de la Directiva.

En mayo de 1998, la Comisión dio a conocer una propuesta de Directiva sobre el marco común regulatorio para el comercio electrónico. En el Memorándum explicativo destacaba las bases para la propuesta:

-
La necesidad de un marco legal armonizado para derribar las barreras al comercio electrónico en el contexto de un mercado común.

-
La necesidad que toda Directiva en la materia adoptara el principio de la neutralidad tecnológica y que no se enfocara exclusivamente en las tecnologías de la firma digital.

-
Que la libertad contractual debería ser reconocida en la materia.

-
Que el reconocimiento legal de las firmas electrónicas y de los servicios de certificación, particularmente cuando implicaban un cruce de fronteras, era un tema de profunda importancia.

En 1997, la Comisión había elaborado y presentado su aproximación normativa al comercio electrónico en un documento titulado "Iniciativa Europea en Comercio Electrónico", adelantando su intención de crear un marco legal para el mercado interno basado en el principio del control del país de origen. La propuesta fue materializada en el documento titulado "European and Council Directive on certain legal aspects of electronic commerce in the Internal Market", donde se reconoce la existencia de barreras al comercio electrónico en el mercado interior por las diferencias en las legislaciones nacionales y la necesidad de establecer un marco común. 

El 30 de noviembre de 1999 se otorga la Directiva sobre Firma Electrónica, cuyo objetivo es facilitar el uso de las mismas y contribuir a su reconocimiento legal por el establecimiento de una estructura legal marco armonizada para las firmas electrónicas y los servicios de certificación. La Directiva adopta una aproximación de neutralidad tecnológica basada en un concepto amplio de "firmas electrónicas" comprendiendo varias maneras electrónicas de autenticación. Incluyendo a las firmas digitales. La provisión de los servicios de certificación no se ajusta a una autorización previa, pero los Estados Miembros deben introducir y mantener esquemas de acreditación voluntaria para animar y desarrollar los niveles de provisión de servicios de certificación, proveyendo las condiciones para que esos esquemas sean objetivos, transparentes y no discriminatorios. Los certificados emitidos en un tercer país son considerados en equivalencia legal a los certificados emitidos en la Unión Europea cuando se cumplan las condiciones estipuladas especialmente al efecto.

Posteriormente,  con fecha 8 de diciembre de 1999 los Estados Miembros de la U.E. alcanzaron, en el seno del Consejo del Mercado Interior, un acuerdo político sobre la propuesta de Directiva sobre los servicios de la sociedad de la información, en especial del comercio electrónico. A través de esta propuesta, se pretende armonizar ciertas normas nacionales relativas a las comunicaciones comerciales, los contratos por vía electrónica, la responsabilidad de los intermediarios, los códigos de conducta, los acuerdos extrajudiciales para la solución de litigios, los recursos judiciales y la cooperación entre los estados miembros. Finalmente, el 29 de febrero de 2000, la Comisión remitió al Parlamento Europeo (de acuerdo al procedimiento descripto en el párrafo segundo del apartado 2 del artículo 251 del Tratado CE) una comunicación acerca de la posición común del Consejo sobre la propuesta de la Directiva mencionada, con una serie de modificaciones, enmiendas y nuevas propuestas. Véase el Anexo III.

En el Anexo IV, se transcriben las Declaraciones Conjuntas: Unión Europea-Estados Unidos y Chile-Estados Unidos sobre comercio electrónico, por considerarlas de interés.

- Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA)
En ocasión de la III Reunión de Viceministros de Comercio, realizada en San José de Costa Rica en el mes de febrero de 1998, se presentó una propuesta de creación de un “Área de Libre Comercio Electrónico” en el ALCA.

En la Declaración Ministerial de San José, correspondiente a la Cuarta Reunión de Ministros de Comercio, se incorporó el tema en la Agenda hemisférica, conformándose para el tratamiento de este tema el “Comité Conjunto de Expertos del Sector Público y Privado en Comercio Electrónico”. 

A continuación se presenta un resumen de las acciones cumplidas en este ámbito:

Presidencia: 

Uruguay 

VicePresidencia:
Canadá

Mandato (Ministerial de San José): 

“Los Ministros, tomando en cuenta la rápida expansión en el uso de Internet y del comercio electrónico en el Hemisferio y con el propósito de aumentar y ampliar los beneficios que se derivan del mercado electrónico, aceptaron con beneplácito la oferta de Caricom para dirigir un Comité conjunto de expertos del sector público y privado que hará recomendaciones durante la próxima Reunión Ministerial”. 

Reuniones (1998-1999):

-
Primera reunión: Miami, Florida, 13-14 de octubre de 1998

-
Segunda reunión: Miami, Florida, 6-8 de enero de 1999 

-
Tercera reunión: Miami, Florida, 5-7 de abril de 1999

-
Cuarta reunión: Miami, Florida, 14-16 de junio de 1999
-
Quinta Reunión, Miami, Florida, 30 de agosto-1 septiembre de 1999

Reuniones (2000):
-
Primera Reunión (sexta), Miami, Florida, 25-26 de enero de 2000

-
Segunda Reunión (séptima), Miami, Florida, 1-3 de mayo de 2000

-
Tercera Reunión (octava) prevista a celebrarse en Miami, Florida, los días 28 a 30 de agosto de 2000

-
Cuarta Reunión (novena) prevista también en Miami, Florida, entre los días 20 y 22 de noviembre de 2000

En la séptima reunión (mayo), se hizo referencia a los estudios que está llevando a cabo el Comité Tripartito sobre un marco legal y regulatorio relativo al funcionamiento del comercio electrónico en países del hemisferio occidental y sobre los indicadores relevantes para la determinación de receptividad a Internet en los países miembros del ALCA. 

Asimismo, se presentó el estudio solicitado por el Comité de Expertos sobre Modelos eficaces para facilitar el acceso a la red, el uso de Internet y aspectos culturales relacionados. En el mismo sentido, se presentó el estudio sobre Experiencias Internacionales de Programas Gubernamentales Diseñados para Apoyar a la Pequeña y Mediana Empresa en Materia de Acceso a Internet, promoción de las exportaciones y logística.

Por otra parte, la Comisión del Sector de las Tecnologías de Información y Comercio Electrónico, elevó las siguientes recomendaciones:

-
Desgravación arancelaria y tributaria de las operaciones internacionales del comercio de servicios profesionales y de programas de computación.

-
Eliminación de las barreras no arancelarias y de trámites inoficiosos ante las autoridades administrativas y de servicios públicos.

-
Armonización de estándares y de normas técnicas.

-
Eliminación de prácticas discriminatorias en las compras estatales.

-
No aplicación de restricciones al comercio basadas en normas de origen.

-
Fortalecimiento de los derechos de propiedad intelectual

-
Establecimiento de un marco legal hemisférico para el Comercio Electrónico que no imponga regulaciones innecesarias ni restricciones al mercado, ni impuestos discriminatorios sobre actividades empresariales.

-
No establecer restricciones al flujo de información de libre acceso a través de redes electrónicas.

-
Evitar que al adoptar legislaciones o reglamentos de protección a la privacidad y a los derechos del consumidor se establezcan barreras innecesarias al libre comercio y al libre flujo de información entre las empresas y personas.
Posteriormente, se presentó un cuestionario a través del cual los países dieron respuesta  a las áreas relevantes que se incluirían en un compendio sobre “El marco legal y regulatorio relevante a la operación del comercio electrónico en países del Hemisferio Occidental (documento FTAA.ecom/inf/36/Rev2 del 20/4/00).

Asimismo, se publicaron “Indicadores Numéricos” que contienen: indicadores generales de conectividad a Internet; indicadores de telecomunicaciones; indicadores económicos; indicadores sociales; e indicadores macroeconómicos.
Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, México, Perú, Uruguay y Venezuela fueron los países que informaron sobre los distintos indicadores señalados en la encuesta respectiva. 

En Anexo V se presenta el documento preparado por el “Comité Conjunto de Expertos del Gobierno y del Sector Privado sobre Comercio Electrónico del ALCA: Informe y Recomendaciones a los Ministros”, de noviembre de 1999.

- Foro de Cooperación Económica Asia/Pacifico (APEC)
El APEC fue constituido para promover la apertura del comercio y el desarrollo económico en los veintiún países de la Cuenca del Pacifico. En noviembre de 1997, la Reunión de Ministros y Lideres de la organización, desarrollada en Vancouver (Canadá) dio las directrices para la elaboración de un programa de trabajo sobre comercio electrónico, para asegurar el desarrollo de un ambiente constante y predecible para permitir la participación creciente de los `países del Foro en los beneficios del comercio electrónico. La Declaración de Vancouver reconoce que el comercio electrónico es uno de los más importantes avances tecnológicos de la década.

En febrero  de 1998, se establece la "Task Force Ad Hoc en Comercio Electrónico", copresidida por los representantes de Australia y Singapur, para dirigir el Programa de Trabajo. Su misión principal es el establecimiento de un Plan de Acción para el Comercio Electrónico que incluye:

-
Identificación de impedimentos para la utilización del comercio electrónico por parte de las pequeñas y medianas empresas,

-
Identificación de los costos económicos que inhiben el crecimiento del comercio electrónico, incluyendo aquellos impuestos por las regulaciones y ambientes de los mercados participación e intervención mínima y escasa reguladora.

-
Si los Estados debieran intervenir, esa intervención debe estar dirigida a apoyar y hacer cumplir el marco legal establecido.
-
Los Estados deben reconocer las cualidades de Internet y deben presumir que el marco regulatorio establecido para las telecomunicaciones, radio y televisión son útiles para Internet.
-
El comercio desarrollado a través de Internet, debe ser facilitado.
En la reunión de setiembre de 1999, realizada en Auckland (Nueva Zelandia), los Ministros de los Estados miembros reconocieron que el comercio electrónico tiene el potencial de proveer un estimulo extraordinario al crecimiento regional y al comercio.

En la Declaración final se señala que la llave principal del cambio y de la innovación corresponde al sector privado, reservando al sector publico acciones que aseguren un ambiente regulatorio favorable para el desarrollo de las actividades.

La Declaración Final de Auckland estableció nuevas líneas para la acción:

-
Animar a las economías de los países miembros a desarrollar las ventajas derivadas de los instrumentos del comercio electrónico por parte de los agentes privados y los oficiales públicos.

-
Exhortar a las autoridades del sector publico para desarrollar datos efectivos y estadísticas confiables sobre el comercio electrónico en los países miembros.

-
Alentar a los países miembros a considerar la Ley Modelo de UNCITRAL en el desarrollo de sus marcos legales nacionales.

-
Instruir a las autoridades públicas en el sentido de comenzar trabajos para la protección de los consumidores, en particular en las áreas de la información y de buenas prácticas del comercio.

-
Exhorta a las autoridades del sector publico para desarrollar un plan conjunto destinado a desarrollar el instrumento del comercio electrónico para pequeñas y medianas empresas.

VII. LA SITUACIÓN REGULATORIA DEL COMERCIO ELECTRÓNICO EN LA REGIÓN

Es necesario hacer referencia a los avances ocurridos en algunos países de la ALADI como Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, México y Perú, que presentan, en algunos casos proyectos de ley en la materia y en otros casos, leyes aprobadas por sus autoridades.

ARGENTINA
La República Argentina está dando pasos importantes en la búsqueda de una regulación de los varios aspectos involucrados en el comercio electrónico, coincidente con un mercado digital en estado de relativa incidencia frente al potencial estimado.  En un marco general, se encuentra el Decreto del Poder Ejecutivo Nacional N° 554/97 que declara de interés nacional el acceso a Internet, complementado por el Decreto 1018/98 que aprueba el Programa “Argentina Internet todos” destinado a fomentar la masificación de la utilización del equipamiento multimedia y el acceso a Internet. Luego, el Decreto 1293/98 declara de interés nacional el Proyecto Internet  2. El primero de los Decretos mencionados designa a la Secretaria de Comunicaciones como la autoridad de aplicación del Plan Estratégico para la expansión de la Internet en la Argentina. 

Dentro del espectro normativo, es de interés destacar:

-
Decreto 1279/97 del Poder Ejecutivo Nacional por el que se establece que el servicio de Internet se encuentra bajo el amparo de la tutela constitucional que garantiza la libertad de expresión, correspondiéndole la misma protección que a los demás medios de comunicación social. La libertad de expresión esta contemplada en el Artículo 14 de la Constitución, reconociendo como límites la difamación, amenazas, trafico de pornografía, publicación de material ofensivo, obsceno, indecente o que aliente la discriminación. 

-
Correo electrónico: existe un fallo de la Sala Sexta de la Cámara del Crimen de la Capital Federal en 1999 (Caso Lanata) donde se concede al correo electrónico la misma protección legal que se otorga a la correspondencia privada tradicional. No hay protección contra la modalidad denominada “spam” (proliferación de envío de correo electrónico no solicitado). Por Decreto 1335/99 el Poder Ejecutivo declara de interés nacional el Proyecto “Una dirección de correo electrónico para cada argentino”.

-
Contratos: el Gobierno ha preparado una reforma al Código Civil, para ajustarlo a los cambios que introduce el comercio electrónico. Se encuentra a estudio del Poder Legislativo. Dentro de las principales modificaciones incluidas en el Proyecto de Reforma, cabe señalar:

-
Se amplía la noción de "escrito", considerándose como medio idóneo de esa naturaleza, lo que se produce, consta o lee a través de medios electrónicos.

-
Se define la firma y se considera satisfecho el requisito cuando en los documentos electrónicos se asegura la utilización de un método razonable para establecer la autoría y la conservación inalterable del documento.

-
Se establece la existencia de documentos públicos digitales.

-
En las escrituras públicas se incorpora la posibilidad de insertar la impresión digital del compareciente que no fuera conocido por el escribano o notario.

-
Se regula el valor probatorio del documento electrónico. Con respecto a la forma digital, la solución se inspira en la Ley Modelo de UNCITRAL.

El texto de la reforma mencionada se consigna en el Anexo VI.

-
Defensa del consumidor: Ley 24.240.

-
Documento electrónico: Ley 24.614 que modifica la Ley 11.672, considera con pleno valor de prueba a la documentación de la Administración Pública Nacional archivada en soportes electrónicos.

-
Firma Digital: Resolución 45/97 de la Secretaria de la Función Pública sobre firma digital, Decreto 555/97 del Poder Ejecutivo Nacional y Decreto 427/98 que dispone promover el uso de la firma digital en toda la Administración Pública, otorgándole similares efectos que la firma manuscrita para los actos internos de la administración. El 27 de noviembre de 1998 la Secretaria de Administración Pública emite la Resolución 194/98 donde se aprueban los estándares aplicables a la "infraestructura de la firma digital para el sector publico nacional" a que alude el Decreto 427/98. Por este Decreto se dispuso la creación de la Infraestructura de la Firma Digital aplicable a la Administración Pública Nacional. La normativa que crea la "clave pública" dispone el marco regulatorio para el empleo de la firma digital en los actos internos del sector publico, otorgándole similares efectos que a la firma ológrafa. En el caso particular de la Administración Pública Nacional, la disposición establece la configuración de la siguiente estructura:

-
Organismo licitante: es la autoridad certificante raíz, que emite certificados de clave pública a favor de aquellos organismos o dependencia de la Administración Pública Nacional que deseen actuar como Autoridades Certificantes Licenciadas.

-
Autoridades Certificantes Licenciadas: son aquellos organismos o dependencias de la Administración Pública Nacional que soliciten y obtengan la autorización, por parte del Organismo Licitante, para actuar como Autoridades Certificantes de sus propios agentes. Significa que cumplidos los extremos exigidos en el Decreto, podrán emitir certificados de clave pública a favor de sus dependientes.

-
Agentes públicos: son aquellos dependientes de los organismos de la Administración Pública Nacional que soliciten y obtengan un certificado de clave pública emitido por el organismo del cual dependen, siempre que este haya obtenido su licencia para actuar como Autoridad Certificante Licenciada.

El 18 de agosto de 1999, se presentó un proyecto de ley sobre firma digital, con disposiciones acerca de la misma y de los efectos de los documentos electrónicos con firmas digitales. El texto de este proyecto, a estudio del Parlamento, puede consultarse en el Anexo VI.

-
Protección de los datos personales: el marco constitucional se encuentra en la reforma de 1994, Artículo 43. La Ley 24766 de confidencialidad sobre información y productos que estén legítimamente bajo control de una persona y se divulgue indebidamente de manera contraria a los usos comerciales honestos.

-
Propiedad intelectual: la normativa en este caso comprende al Decreto 165/94 sobre protección al software, la Ley 24425 de ratificación de los Acuerdos Trip’s y la Ley 25.036, modificadora de la Ley 11723 de propiedad intelectual, que incluye dentro de las obras intelectuales protegidas a los programas de computación. 

-
Regulación general del comercio electrónico: existe, radicado en el Parlamento, el Proyecto de Ley 227 del 21 de abril de 1998 (ver Anexo VI).

Cuadro N° 32

Argentina - Cuadro de normas regulatorias aplicables al comercio electrónico

Temática regulada
Disposición
Contenido regulatorio

Promoción de comercio electrónico e Internet
Resolución 412/99 del Ministerio de Economía
Se aprueban las recomendaciones efectuadas por el Grupo de Trabajo sobre Comercio Electrónico y Comercio Exterior del Ministerio. Formula recomendaciones a distintas áreas de la Administración Pública Nacional para el diseño de políticas públicas para impulsar el desarrollo del comercio electrónico.


Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 554/97
Se declara de interés nacional el acceso a la Red Internet en igualdad de condiciones sociales y geográficas.


Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 1018/98
Programa denominado Argentina Internet para Todos, que busca el acceso universal a la infraestructura de las telecomunicaciones, la promoción del acceso universal a Internet y la construcción de centros tecnológicos comunitarios.


Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 264/98
Plan de liberalización de las telecomunicaciones, estableciendo una apertura gradual, progresiva y ordenada del sector hacia un mercado de efectiva competencia.


Resolución 2765/97
Establece los precios para la provisión de los enlaces internacionales a los Estados Unidos.


Resolución 2814/97
Aprueba la modalidad de numeración 0610. Con esta nueva numeración, los ISP podrán tener un numero especial que posibilite diferenciar de una llamada telefónica común las llamadas de conexión a Internet.

Protección de los intereses del consumidor
Ley 24240
Ley de Protección del Consumidor. No contempla expresamente los negocios a través del comercio electrónico, pero se entiende que es de aplicación en subsidio.


Decreto 1279/97
Reconocimiento de las garantías institucionales de libertad de expresión para la información vertida en Internet, de acuerdo con el contenido del Artículo 14 de la Constitución Nacional.


Resolución 1235/98
Referente a contenidos en Internet. El principio de la no intervención estatal, pero con advertencias a los usuarios de páginas Web, así como en materia de contenidos inconvenientes para menores.


Artículo 43 de la Constitución
Consagración del principio de "habeas data" como derecho a interponer acción expedita y rápida de amparo y a conocer las fuentes de dónde se extrajo cierta información que perjudique al interesado y que se encuentre en alguna base de datos públicas, respetando el secreto de las fuentes de información periodísticas.

Protección de la privacidad en transacciones electrónicas
Fallo de la Suprema Corte
Sienta precedente sobre el tema de igualar el contenido del correo electrónico con el concepto de correspondencia y a su lectura como violación de la privacidad. Conocido como "caso Lanata".

Contratos electrónicos, firmas digitales y certificados de autenticidad
Ley 24.624, artículo 30 modificatorio del artículo 49 de la Ley 11.672
Otorga el carácter de originales a los documentos redactados en primer generación de soporte electrónico u óptico indeleble o reproducidos a partir de originales de cualquier tipo y residentes en este mismo tipo de soporte. Valido para la documentación del Estado Nacional.





Temática regulada
Disposición
Contenido regulatorio


Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 427/98
Contiene el régimen al que se ajustara el empleo de la firma digital en la instrumentación de los actos internos, que no produzcan efectos jurídicos individuales en forma directa, que tendrán los mismos efectos de la forma ológrafa. Otorga a la Secretaría de la Función Pública el carácter de Autoridad de Aplicación.


Resolución 194/98
Estándares sobre tecnología de firma digital para la Administración Pública Nacional. Establece una serie de especificaciones técnicas, recomendaciones y obligaciones que deben seguir los organismos integrantes de la infraestructura de Firma Digital de la Administración Pública Nacional en el cumplimiento de las funciones que le asigna el Decreto 427/98.


Resolución 212/98
Sobre políticas de certificación. Criterios para el Licenciamiento de las Autoridades Certificantes de la Administración Pública Nacional. Regula la relación entre el organismos licenciantes y los organismos que actúen en carácter de autoridades certificantes licenciadas, estableciendo los requisitos y condiciones para la emisión de los certificados de clave pública utilizados en el proceso de verificación de firmas digitales en el ámbito de la Administración Pública Nacional.

Protección de derechos de propiedad intelectual en comercio electrónico
Modificaciones a los artículos 1, 4, 9 y 57 de la Ley de Propiedad Intelectual N° 11.723
Para la protección de la propiedad intelectual en los medios electrónicos, incorporándose los programas de computación entre los bienes protegidos.

BOLIVIA
Al respecto, se informa que las disposiciones que avalan las operaciones de comercio electrónico se encuentran en el Código de Comercio, ley inicial para cualquier acto comercial, dando cuenta que no existe norma legal expresa que contemple específicamente esta temática. 

En ese sentido, es posible señalar las siguientes disposiciones legales relacionadas con este tema:

-
Ley Sistema de Regulación Sectorial (SIRESE)
La Ley No. 1600 de fecha 28 de octubre de 1994 (Ley SIRESE),  establece en su inciso b) del artículo 1º la creación del Sistema de Regulación Sectorial, cuyo objetivo es regular, controlar y supervisar las actividades de los sectores de telecomunicaciones, electricidad, hidrocarburos, transportes, aguas y de otros sectores que mediante ley se incorporen al sistema y que se encuentren sometidas a regulación, conforme a las respectivas normas legales sectoriales, asegurando que tanto los intereses de los usuarios, las empresas y demás entidades reguladas, cualesquiera fuera su forma y lugar de organización o constitución, como los del Estado, gocen de la protección prevista por la ley en forma efectiva. 

-
Ley de Telecomunicaciones

La ley Nº 1632 de fecha 5 de julio de 1995, sobre Telecomunicaciones, regula este sector a través de disposiciones generales, definiciones, organización institucional, concesiones, licencias, registros y plazos, caducidad y revocatoria, tarifas y tasas, infracciones y sanciones.

-
Ley de Derechos de Autor

La Ley Nº 1322 de fecha 13 de abril de 1992 sobre Derechos de Autor, comprende, relacionada con el comercio electrónico, a los sectores de Organismos de Radiodifusión y Programas de Ordenador o computación (soporte lógico o software). Además, este Código hace una relación de los delitos punibles y señala que los procesos a que den lugar los mismos, serán de conocimiento de la judicatura penal ordinaria

-
D.S. 24.440 sobre Régimen Aduanero

De acuerdo con la información del Servicio Nacional de Aduanas, las transacciones de comercio electrónico indirecto, están sujetas a los mismos tributos que las transacciones comerciales tradicionales, o sea que deberán pagar los mismos impuestos y gravámenes que cualquier otra importación. En este caso, es aplicable el Artículo 4° del D.S. 24.440 que establece el arancel correspondiente en función al tipo de producto (10% para bienes de consumo, 5% para bienes de capital y 2% para bienes de enseñanza), siguiéndose el procedimiento normal de despacho para importación.

-
SD. 24.582 que aprueba los Reglamentos del Soporte Lógico o Software

A través del Decreto Supremo 24.582 se aprobó el Reglamento del Soporte Lógico o Software, por la imperativa necesidad de definir el régimen de protección del soporte lógico y los bancos de datos, así como de regular las relaciones de su explotación en el territorio de Bolivia

-
Código Penal

El Código Penal también establece y sanciona, en su Artículo 362 los delitos cometidos contra los derechos de autor. Tipifica, además, los delitos de fraude comercial, desvío de clientela, abuso de confianza, espionaje, apropiación indebida, robo, hurto, asociación delictuosa, sociedad o asociaciones ficticias, etc.  Mediante Ley del 10 de marzo de 1997, que introduce modificaciones al Código Penal, se establece como delitos informativos, las alteraciones, modificaciones y uso indebido de los medios informáticos, de acuerdo a lo dispuesto en el Capítulo XI Art. 363.

BRASIL
En Brasil se han elaborado estudios, análisis y algunos proyectos de ley –que se encuentran radicados en el Congreso-, con el objetivo de regular esta temática.

El crecimiento de esta modalidad de comercio ha dado lugar, por parte del sector público y privado, a la determinación de algunos criterios para examinar las implicancias que tendría esta modalidad de comercio en algunas áreas como  protección del consumidor, tributación, protección y seguridad de la privacidad, propiedad intelectual, validez de los contratos, documentos públicos, etc.

En ese sentido, se considera conveniente el establecimiento de una base legal para otorgar, por ejemplo, seguridad jurídica para el desarrollo del comercio electrónico, así como el combate a las nuevas modalidades que puedan surgir como los llamados “delitos informáticos”.

En el ámbito del Poder Ejecutivo, el Ministerio de Desarrollo, Industria y Comercio Exterior estableció un grupo de coordinación científica que cuenta con la participación del Departamento de Cooperación Científica, Técnica y Tecnológica (DCT) del Ministerio de Relaciones Exteriores MRE  para examinar la propuesta de regulación, presentada por el sector privado, para definir la normativa adecuada para la utilización de la firma digital, el desarrollo de una infraestructura determinada y de tecnología relacionada con el comercio electrónico.

Se estima que la propuesta de regulación deberá basarse en la Ley Modelo de la United Nations Commission on International Trade Law (UNCITRAL) y en sus documentos.

Se destaca la publicación de la Secretaría de la Oficina de Recaudación Federal, Instructivo Nº 156, del 22 de diciembre de 1999, que instituyó los Certificados Electrónicos, para las personas físicas y jurídicas, inscriptas en el Catastro de Personas Físicas y en el Catastro Nacional de Personas Jurídicas, en su relacionamiento con los medios electrónicos con dicha oficina recaudadora.   

Por otra parte, a partir de la Ley 9800/99, permite el envío de peticiones vía correo electrónico al Poder Judicial, observando determinados requisitos.

Por último se han presentado diversas iniciativas legislativas. Entre ellas, el proyecto presentado en la Cámara de Diputados por el Diputado Federal Luciano Pizzatto con el propósito de regular el comercio electrónico, la validez y el valor probatorio de los documentos electrónicos y la firma digital; y la presentada en el Senado Federal por el Senador Lúcio Alcantara para regular el comercio electrónico en todo el territorio nacional, y aplicable a cualquier tipo de información en la forma de mensaje de datos en el contexto de las actividades de comercio. Véase el Anexo VI, en la Parte Segunda del presente estudio.

CHILE
La legislación chilena no regula específicamente al comercio electrónico. 

Algunas leyes y reglamentaciones promulgadas recientemente buscan ser aplicadas a ciertos aspectos del EDI.

La Ley General de Telecomunicaciones N° 18.168 del 2 de octubre de 1982, compuesta de ocho capítulos, define el marco general del sector de las Telecomunicaciones.

En 1998, el Poder Ejecutivo estableció la Comisión Presidencial de Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación, que presentó a la Presidencia de la República su informe inicial en enero de 1999, conteniendo propuestas para impulsar las tecnologías de la información en Chile. En el se consignan once iniciativas, dentro de las que se destacan a efectos de este trabajo:

-
"Impulsar el desarrollo de un marco jurídico que valide el uso del documento y la firma digital, que facilitara el desarrollo del comercio electrónico".

-
"Agilizar la tramitación y promulgación de la Ley sobre Protección de Datos Personales que resguarde los derechos de las personas".

-
"Adecuar el marco regulatorio para el desarrollo de Internet y otros servicios de valor agregado en Chile, orientado a reducir los costos de acceso mediante una mayor transparencia y competitividad en los mercados".

-
"Impulsar nuevos avances en los servicios electrónicos del Estado, en los ámbitos tributario y aduanero, lo que simplificará trámites para empresas y personas".

-
"Desarrollar el sistema electrónico de compras y contrataciones del sector público, lo que propiciará mercados más competitivos, mas transparencia y mayores ahorros".

Por otra parte, el país ha inaugurado el denominado CISP (Sistema de Información de Compras y Contratación del Sector Publico) que opera en Internet y Bases de Datos Relaciónales para que las instituciones públicas del país puedan efectuar licitaciones y compras mediante transacciones electrónicas, que  permiten contactar a los proveedores con transparencia, velocidad y bajos costos de gestión.

COLOMBIA
En el caso de Colombia, el Congreso aprobó la Ley Nº 527 fecha 18 de agosto de 1999, a través de la cual se definió y reglamentó el acceso y uso de los mensajes de datos, el comercio electrónico y las firmas digitales, así como las autoridades de certificación, estableciéndose las entidades de certificación, y dictado de otras normas, que complementan la regulación de esta temática. Esta Ley reconoce un antecedente en el vigente Decreto 2150 de 1995, emitido para la simplificación de trámites ante las entidades oficiales.

A grandes rasgos, la normativa contempla las diferentes definiciones de esta temática, su ámbito de aplicación, la firma digital, el tratamiento de los mensajes, habiéndose inspirado en lo general en la Ley Modelo de la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional, que nació mas vinculada al tema del EDI (Electronic Data Interchange).

A diferencia de su modelo, que no define el comercio electrónico, de acuerdo con el texto colombiano, “abarca las cuestiones suscitadas por toda relación de índole comercial, sea o no contractual, estructurada a partir de la utilización de uno o más mensajes de datos, o de cualquier otro medio similar”, en un concepto que es sumamente amplio y que podría tender a desdibujar la intención inicial.

Los asuntos regulados por la Ley 527/99 incluyen: la aplicación de los requisitos jurídicos de los mensajes de datos, su comunicación, el comercio electrónico en materia de transporte de mercaderías, firmas digitales, certificados digitales, entidades de certificación, los suscriptores de firmas digitales y las funciones de la Superintendencia de Industria y Comercio en la materia.

Luego, realiza una enunciación de naturaleza no taxativa, que comprende:

-
Toda operación comercial de suministro o intercambio de bienes y servicios,

-
Todo acuerdo de distribución,

-
Toda operación de representación o mandato comercial,

-
Todo tipo de operaciones financieras, bursátiles y de seguros,

-
Construcción de obras, consultoría e ingeniería,

-
Concesión de licencias,

-
Todo acuerdo de concesión o explotación de un servicio publico, de empresa conjunta y otras formas de cooperación industrial o comercial; y

-
De transporte de mercancías o de pasajeros por vía aérea, marítima y férrea, o por carretera.

Resulta, en perspectiva, discutible que la Ley regule el comercio electrónico desde un punto de vista integral. Comprende el reconocimiento del valor jurídico de los mensajes electrónicos de datos y regulando algunos temas adicionales, pero contiene escasas referencias a la propiedad  intelectual, a la propiedad de los nombres de dominio, delitos informáticos, tributación, problemas de ley y de jurisdicción aplicable

El texto de la ley se incluye en el Anexo VI, de la Segunda Parte del presente estudio.

ECUADOR
El interés por el desarrollo del comercio electrónico en el país ha llevado a la fundación de la Corporación Ecuatoriana de Comercio Electrónico (CORPECE) que ha sido un factor importante en el impulso de la Ley de Comercio Electrónico, Firma Electrónica y Mensaje de Datos.

La Ley se compone de tres Títulos. En el Título preliminar se trabaja con un glosario de términos indicado para oficiar como una introducción al tema.

El segundo Título consigna  los principios jurídicos que regirán las transmisiones de los mensajes de datos, concediendo plena eficacia jurídica a los mismos, comprendiendo su información y su contenido general. Hace referencia al ejercicio de la propiedad intelectual sujetándola al derecho nacional y a los Tratados Internacionales ratificados por el país. Se equipara el documento escrito con el documento electrónico para el caso en que se requiera la presentación de un documento escrito, procediendo de igual manera con el documento original y la información contenida en él, presentando las garantías de su conservación inalterable. 

Se establece, además, que la firma electrónica tendrá validez cuando conste como un requisito de legalidad documental. También, protege las bases de datos creadas, concediendo al titular de esos datos el poder para autorizar la disposición de su información, ratificando su defensa legal mediante el Derecho Constitucional de "habeas data".

Se contempla a la firma electrónica, determinando que sus efectos jurídicos serán los mismos que ostenta la firma manuscrita, siempre que cumpla con tres condiciones: ser individual, única o vinculada exclusivamente a su titular y capaz de ser mantenida bajo el estricto control de la persona a quien pertenece y usa, disponer de las seguridades necesarias que garanticen su integridad y ser verificable inequívocamente mediante los mecanismos técnicos de comprobación, ya sean estos establecidos por la ley, reglamentos o acuerdo de partes. Esa firma genera obligaciones para su titular y efectos vinculantes frente a los terceros de buena fe. 

Con respecto a los certificados de firma electrónica, se establece que tienen como función el dar mayor seguridad en los negocios en cuanto a la identidad y veracidad de los datos refrendados con la firma electrónica. Establece que los proveedores de servicios de certificación estarán bajo el control de la Superintendencia de Telecomunicaciones, a la que se le otorgan funciones de auditoria informática. En los artículos referentes a las formas de los actos y a las intervenciones de los Escribanos o Notarios, establece los requisitos para que su firma electrónica se equipare en algunas situaciones a su firma manuscrita.

También, el Título Segundo trata de los contratos electrónicos, en sus aspectos de formación, perfeccionamiento y condiciones de aceptación, recepción y envío, permitiendo su perfeccionamiento mediante la declaración mutua de voluntad intercambiada por transferencia de mensajes de datos y otorgándoles eficacia jurídica completa con sus efectos legales corrientes. El lugar del perfeccionamiento será en primer lugar el convenido por las partes y en ausencia, el lugar de la aceptación del mensaje de datos. Se establece inclusive que el mensaje de datos tendrá un período de validez que se basa en el acuerdo de partes y en defecto, de cinco días.

Con respecto a la privacidad, tanto de las personas naturales o jurídicas, se equipara como sinónimo con la intimidad, consagrada en la Constitución

También se establecen regulaciones en cuanto al correo electrónico, restringiéndose el envío de mensajes de datos no autorizados y se confirma el derecho del usuario para solicitar en cualquier momento su exclusión de cadenas, grupos o bases de datos en las cuales se encuentre registrado. Igualmente, se concede el derecho a suspender el envío de las ofertas que no sean de su interés, lo cual tiene que ser respetado por el oferente, existiendo en caso contrario posibilidades de una reparación por daños y perjuicios.

En materia penal, se establecen figuras destinadas a ser incorporadas al respectivo Código: fraude informático, delito de daños informáticos, falsificación electrónica, intromisión indebida en los sistemas de información, recopilación de información por medios fraudulentos y violación al derecho a la privacidad en los términos de la ley.
El texto de la ley se incluye en el Anexo VI.

MÉXICO
El 23 de mayo de 2000 el Gobierno de expidió el “Decreto por el que se reforman y adicionan diversas disposiciones del Código Civil para el Distrito Federal en Materia Común y para toda la República en Materia Federal,  del Código Federal de Procedimientos Civiles, del Código de Comercio y de la Ley Federal de Protección al Consumidor”. Fue publicado el 29 de mayo del mismo año, en el Diario Oficial de la Federación. El Decreto se consigna en el Anexo

Antes de la sanción de la mencionada ley, la opinión mayoritaria indica que las cuestiones surgidas como consecuencia de las transacciones en línea se regulaban por las disposiciones del Código de Comercio y, en subsidio, por las disposiciones del Código Civil.

El derecho mexicano reconoce el principio de la libertad contractual, con las limitaciones habituales de no contravención del orden publico o las buenas costumbres o bien cuyo objeto sea ilícito.

El derecho de los consumidores está tutelado por la Ley Federal de Protección al Consumidor, cuya administración está encargada a la Procuraduría Federal del Consumidor. Las disposiciones de esta ley son consideradas como política pública y de interés social.

La Ley de Derechos de Autor reconoce derechos económicos y morales. El moral no es resignable ni transferible, mientras que el económico es cedible o susceptible de ser entregado bajo licencia. El uso no autorizado de un copyright es considerado una ofensa criminal penada con entre dos y seis años de prisión, a lo que se suma la posibilidad de reclamaciones en materia civil. La antigua Ley Federal se refería escuetamente a la protección de las bases de datos, estableciendo que ellas eran susceptibles de protección como compilación cuando, por razones de la selección y disposición del contenido constituyeran creaciones de carácter intelectual. Con la nueva Ley, en vigor desde el 24 de marzo de 1997, se inaugura un capítulo relativo a la Protección de los programas de software y las bases de datos. Sobre estas últimas, las considera como compilaciones, creaciones intelectuales caracterizadas por la selección y disposición de su contenido, estableciendo un período de protección para su autor de cinco años.

En relación con las ventas a distancia y su aspecto contractual, aplicables por extensión a las ventas en línea, se exigen algunos extremos:

-
Las empresas deben, en caso de ofrecer bienes y servicios, identificar su nombre, domicilio e identificar con claridad la transacción.

-
Las garantías y el resto de los requerimientos están regulados por la Ley de Protección al Consumidor, corriendo un plazo de cinco días luego del despacho de los bienes o de la ejecución del contrato, para presentar sus reclamaciones.

-
Además de lo mencionado, existen obligaciones de remitir copia del contrato al consumidor, verificar que la entrega del bien o del servicio se haya hecho en el domicilio del consumidor o donde este ha indicado que se realice, permitir al consumidor hacer reclamaciones y devolución de los bienes y servicios recibidos cuando concurren determinadas circunstancias, cubrir los costos de despacho y de reparación cuando se hace ejercicio de la garantía, informar previamente al consumidor el precio, la fecha aproximada de despacho, el costo del envío, costo del seguro y la marca de los bienes y servicios suministrados.

El 2 de abril de 1998 fue publicado en el Diario Oficial de la Federación el proyecto de Norma Oficial Mexicana NOM 035-SCFI-1997 que se refiere a los Criterios de Información para los Sistemas de Venta a Domicilio, estableciendo, entre otras disposiciones, la obligación por parte del proveedor de los bienes o servicios, de recabar el consentimiento expreso de los consumidores cuyos registros conserve en su base de datos, para poder compartir esos datos con fines de comercialización.

Por Decreto del Poder Ejecutivo Federal del 29 de mayo de 2000, se producen modificaciones al Código Civil, del Código de Procedimiento Civil, del Código de Comercio y de la Ley Federal de Protección al Consumidor. Se introduce un cambio en el artículo 1803 del Código Civil, introduciendo dentro de las formas legales de manifestación del consentimiento en materia contractual “los medios electrónicos, ópticos o cualquier otra tecnología”. Igualmente, por modificación de los artículos 1805, 1811 y 1834 bis, se permite expresamente la contratación por vía electrónica y se consagra la validez de la firma electrónica. Dentro del Código de Procedimiento Civil se autoriza como medio de prueba la información generada o comunicada que conste en medios electrónicos. En cuanto al Código de Comercio, se produce una reforma profunda, pasando a denominarse su Título II “Del Comercio Electrónico”, donde se dispone, entre otras cosas, el funcionamiento informatizado del Registro Público de Comercio y de sus oficinas en el territorio federal y el manejo de la información registral por medios electrónicos. Por su parte, la reforma de la Ley de Protección al Consumidor establece el principio del respeto de la privacidad para el consumidor en las transacciones de comercio electrónico, así como otras disposiciones tendientes a proteger al consumidor en temas de publicidad y estrategias de venta no intrusivas.

PERÚ
Recientemente, el Instituto Peruano de Comercio Electrónico ha comenzado a desarrollar aportes de proposición normativa para el desarrollo de esa modalidad comercial en el país. El primer tema elegido ha sido Firma Digital y Certificado Digital. Esas iniciativas han culminado con la aprobación por parte del Congreso de la República de la Ley de Firmas y Certificados Digitales, cuyo texto puede consultarse en el Anexo VI.

La propuesta reconoce sus antecedentes en la Ley del Estado de Utah sobre firma digital (Utah Digital Signature Act) que entró en vigor el 1 de mayo de 1995 y en la Guía de Firma Digital (Digital Signature Guidelines) de la American Bar Association de octubre de 1995. Además de otros documentos, se reconoce el análisis y la utilización como base de documentos latinoamericanos como el Decreto 427 del 16 de abril de1998 en el que se aprueba la infraestructura de Firma Digital para el Sector Público Nacional de Argentina.

La propuesta mencionada se ha dividido en dos partes: la primera referida a la firma digital y la segunda hacia la regulación del certificado digital.

URUGUAY
El comercio electrónico como tal no tiene en el país una regulación específica y para los problemas emergentes se aplica subsidiariamente las normas de la legislación comercial.

La legislación uruguaya reconoce a través de la Ley 17.189 de septiembre de 1999 la protección de los derechos del consumidor, previendo que la oferta de bienes y servicios por medios informáticos o similares dan derecho al consumidor a rescindir el contrato que se haya celebrado dentro de los cinco días hábiles desde la formalización del contrato o de la entrega del producto.

La privacidad se encuentra consagrada en varios artículos de la Constitución Nacional, que si bien son genéricos, la contemplan claramente (artículos 7, 28, 29 y 72).

En materia de contratación electrónica, firmas digitales y certificados de autenticidad se encuentra el artículo 129 de la Ley 16.002 que establece que la documentación emergente de la transmisión a distancia por medios electrónicos, entre dependencias oficiales, constituye documentación auténtica. El artículo 130 de la misma Ley indica que quien tramita un texto infiel incurre en los delitos de falsificación contemplados en el Código Penal. El artículo 697 de la Ley 16.736 amplía la autenticidad consagrada en el Artículo 129 de la Ley 16.002 a todo tipo de documento electrónico.

Finalmente, en el campo de la propiedad intelectual, la Ley 17.164 de setiembre de 1999 por la que se regulan los derechos y obligaciones relativos a patentes de invención, modelos de utilidad y diseños industriales es de aplicación.

Hacia fines del mes de junio de 2000, el Parlamento de la República aprobó la denominada "Ley de Urgencia", que contiene tres artículos sobre el sistema informático del Estado, creándose el expediente electrónico y aprobando la utilización de la firma electrónica.

Así, el Artículo 24º de la mencionada Ley, establece: "El Estado, los entes autónomos y los servicios descentralizados deberán implantar el expediente electrónico para la substanciación de todas las actuaciones administrativas. A tal efecto, dispondrán los actos jurídicos y las operaciones materiales tendientes al cumplimiento de esta norma en el menor tiempo posible, dando cuenta a la Asamblea General
. El expediente electrónico es la serie ordenada de documentos registrados por vía informática, provenientes de la administración o de terceros, tendientes a la formación de la voluntad administrativa en un asunto determinado, teniendo la misma validez jurídica y probatoria que el expediente tradicional".

El Artículo 25º autoriza la firma electrónica, señalando que "tendrá idéntica validez y eficacia a la firma autógrafa, siempre que este debidamente autenticada por claves u otros procedimientos seguros, de acuerdo a la tecnología informática". La norma dispone que los servicios de certificación no estarán sujetos a autorización previa y se realizara en régimen de libre competencia.

Por el Artículo 26º se establece que "los Gobiernos Departamentales
 podrán aplicar lo dispuesto en los dos artículos anteriores dando cuenta a sus respectivas Juntas Departamentales", extendiendo facultativamente el régimen de la Administración Central a las autoridades municipales.

COMUNIDAD ANDINA DE NACIONES (CAN)
El tema del comercio electrónico en la Comunidad Andina no ha sido tratado en profundidad; no obstante, se indica que esta nueva modalidad de comercio será un elemento importante en la conformación, a partir del año 2005 en un Mercado Común, al igual que la necesidad de una coordinación de las políticas macroeconómicas y del proceso de liberalización de los servicios.

En ese sentido, se ha elaborado un resumen de los principales temas que, necesariamente, deberán ser tratados para la implementación del comercio electrónico, como parte sustantiva del desarrollo de la subregión.

Los elementos a considerar serían los siguientes:

Infraestructura:
Se informa que los países miembros no poseen la infraestructura necesaria para la realización de este tipo de operaciones; además, se señala la falta de tecnología adecuada, siendo, en el ámbito empresarial y familiar, bajo el nivel informático (computadores)

Seguridad:
Es otro elemento necesario para un buen desarrollo del comercio electrónico: los proveedores de esta modalidad de comercio, deberán proporcionar la seguridad y confianza indispensable para con los usuarios.

En ese sentido, se informa que sería conveniente la adopción de mecanismos que garanticen la privacidad de las operaciones, la integridad de los mensajes, la autentificación de los agentes, etc.

Firma digital: Se considera imprescindible la firma digital para la validez de las transacciones. Al respecto se señala que este tipo de figura, así como el certificado digital, están siendo utilizados en varias instituciones públicas y privadas de la Comunidad Andina. 

Para el caso de personas físicas se denomina “Firma digital”, y en el supuesto de personas jurídicas, se llama “Sello digital”.

Entidades de Certificación: En esta categoría, se considera que es conveniente la búsqueda de principios comunes que permitan y conduzcan al mutuo reconocimiento de procedimientos y autoridades de certificación a nivel regional.

En este caso, se destaca la ley de Colombia sobre Comercio Electrónico
 que prevé la “Entidad de Certificación” y proporciona una definición de la misma.

Privacidad:
Se considera que es primordial el cumplimiento de acciones que garanticen el carácter confidencial de las transacciones y de la información proporcionada y el uso correcto de la misma, tratando de que no se produzcan barreras ni obstáculos al comercio.

Aspectos jurídicos y normativos: Con relación a los aspectos jurídicos y normativos, se deberían establecer principios y reglas que suministren transparencia, certidumbre y seguridad jurídica a las transacciones comerciales.

Protección al Consumidor: Se deberán establecer disposiciones que protejan los derechos del consumidor.

Educación:
Necesidad de capacitación de los recursos humanos, así como la creación de una Cultura del Comercio Electrónico en las Empresas.

PYMES:
Debido a que este tipo de empresas son un elemento muy importante en el desarrollo del comercio regional, se considera conveniente una adecuada asistencia técnica y capacitada.

Cooperación Técnica: Identificación de las asimetrías existentes entre los países, con el fin de establecer programas de cooperación en materia de infraestructura, accesos a la tecnología y asistencia técnica en  normativa y procedimientos. 

Participación del sector privado:
Se reconoce como importante la participación del sector privado en forma conjunta con el sector público, a efectos de mantener una adecuada transparencia, que a largo plazo, permitirá una señal clara a los mercados, con el consiguiente flujo de inversiones.

Institucionalidad: Se informa que los países de la CAN han desarrollado una interesante red institucional, privada y pública, que está apoyando a esta nueva modalidad de comercio. Entre ellas se destacan: en Ecuador, la Corporación Ecuatoriana de Comercio Electrónico; en Colombia, el Foro de Alta Tecnología; en Perú, el Instituto Peruano de Comercio Electrónico; en Venezuela, la Cámara de Comercio Electrónica.

Por último, es importante destacar, por una parte, que Colombia ya posee una ley que regula lo concerniente a Comercio Electrónico y que en Ecuador y Venezuela existen algunas iniciativas que se traducen en proyectos; mientras que en Perú, se ha avanzado en algunos proyectos que tienen relación con la firma y el certificado digital. Por otra parte, la Secretaría General de la CAN está estableciendo algunos acuerdos con  instituciones, con el propósito de desarrollar foros y seminarios de expertos para profundizar en el tema para adoptar una posición comunitaria. 

En mayo de 2000, la Secretaria General de la CAN convocó a un debate entre economistas, abogados y empresarios de los países miembros, titulado "Comercio Electrónico: El negocio del Siglo XXI", el que resulto intenso y fructífero. La síntesis de los debates constituye un antecedente valioso para futuras acciones y se consigna por considerarse de interés:

Situación y perspectivas:

-
No se esta aprovechando en su real magnitud las posibilidades que ofrece el comercio electrónico para el desarrollo empresarial.

-
Los empresarios andinos aun se muestran reticentes a utilizar esta herramienta.

-
Los países han comenzado a tomar conciencia, unos mas que otros, sobre la importancia y los beneficios que brindan las tecnologías de la información y en particular el comercio electrónico, pero su utilización es aun demasiado incipiente.

-
El comercio electrónico abre grandes posibilidades para incrementar el intercambio comercial entre los países miembros de la Comunidad Andina - especialmente en el área empresa a empresa - pero plantea también la necesidad de solucionar las deficiencias y obstáculos que se observan en este campo.

-
El hecho de que solo el 2% de la población andina sea usuaria de Internet presenta un claro reto: ¿cómo hacer para que el 98% restante pueda llegar a tener acceso al denominado e-commerce?.

-
El comercio electrónico debería constituir el primer paso de un ambicioso programa para modernizar las estructuras económicas y sociales de la subregión.

Obstáculos:

-
Elevados costos de conexión a Internet y del servicio telefónico.

-
Difícil acceso a las tarjetas de crédito nacionales e internacionales utilizadas principalmente como forma de pago en Internet.

-
Carencia de políticas de Estado, falta de leyes y reglas de juego claras destinadas a aprovechar el potencial del comercio electrónico.

-
Insuficientes medidas de promoción y de campañas de concientización sobre los riesgos y ventajas del comercio electrónico.

-
Alto grado de desconfianza en la utilización de este sistema por falta de seguridad en las transacciones comerciales.

-
Inseguridad jurídica, especialmente en lo referente al valor probatorio de los documentos electrónicos y a la delimitación y adjudicación de responsabilidades civiles y penales.

-
Infraestructura inadecuada para el desarrollo del comercio electrónico, equipos, redes, sistemas, etc.

-
El ancho de banda ofrecido por las empresas proveedoras de telecomunicaciones es un problema tecnológico que requiere ser superado a la brevedad.

Recomendaciones:

-
Ejecutar un plan integral para superar las dificultades y obstáculos que impiden el desarrollo del comercio electrónico.

-
Establecer los mecanismos e instrumentos jurídicos que brinden seguridad a las transacciones comerciales que se realizan por medio digital.

-
Incentivar la competencia para abaratar los costos de acceso y uso de Internet.

-
Lograr la consolidación del principio de equivalencia funcional del documento electrónico y firma electrónica en las leyes, para que puedan competir en igualdad de condiciones con los documentos tradicionalmente aceptados.

-
Evaluar todos y cada uno de los cuerpos jurídicos de cada país para evitar contradicciones o posteriores acciones en contra de las Leyes Marco que se implementen.

-
Participación más activa del Estado en el proceso de desarrollo del comercio electrónico.

-
Promover el comercio electrónico a través de la reducción de aranceles para la importación de equipos electrónicos.

-
Lograr que los trámites efectuados por la población ante el Estado (partidas de nacimiento, pago de tributos, etc.) se realicen, cada vez mas, por vía electrónica.

-
Facilitar el acceso a medios alternativos de pago, como las tarjetas de crédito.

-
Promover el acceso igualitario de la población a las computadoras, teléfonos y cabinas públicas de Internet.

-
Convertir al comercio electrónico en instrumento efectivo de la integración de los países andinos por medio de campañas de divulgación y la adopción de normas que faciliten las transacciones.

-
Exhortar a los países de la Comunidad Andina a que aproximen su legislación sobre la materia, para su posterior armonización, contribuyendo así al establecimiento del Mercado Común.

IX.
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
1.
Los notables avances registrados en las Tecnologías de la Información (TI) en los últimos años, están transformando radicalmente las prácticas y el ambiente de los negocios a través de la redefinición de productos, servicios, mercados y canales de comercialización. Es tal el impacto de estas tecnologías, que aun las mismas actividades productivas están siendo objeto de reclasificación, de acuerdo a su mayor o menor vinculación a las mismas. Así, se ha comenzado a hablar de industrias basadas en el procesamiento de moléculas de materia y de industrias sustentadas en el procesamiento de dígitos binarios de información.
2.
Las tecnologías subyacentes de Internet están impulsando también, en forma importante, la creación de mercados electrónicos, acelerando la transformación de la empresa privada hacia varias formas de negocio digital e incrementando el uso de sistemas abiertos dentro de las empresas para mejorar la coordinación y la colaboración horizontales. Transformaciones similares a las observadas en los servicios y canales de comercialización se realizan también en los servicios que prestan las organizaciones gubernamentales. 

3.
La Revolución Digital se basa en el avance y la confluencia de tres grandes áreas: la electrónica, el software y las telecomunicaciones contribuyendo a la generación  de un paradigma técnico-económico que fundamenta la base de la Sociedad de la Información, y que reviste como características principales:

a)
La integración digital de sonido, datos e imagen, sumada a la convergencia entre tecnologías de diferente origen como la informática y las telecomunicaciones. La convergencia significa por una parte, la ruptura de las fronteras entre telefonía, ondas radiales, televisión abierta, televisión por cable e informática que confluyen hacia parámetros comunes y, por otra parte, que esa convergencia y la digitalización de la información mejoran progresivamente el uso del espectro radioeléctrico, posibilitando la oportunidad de ofrecer servicios múltiples en un mismo ancho de banda.

b)
Debido al carácter genérico del paradigma, en cuanto sus usos alcanzan todos los aspectos de la vida económica y social, ninguna empresa, ningún individuo, ninguna organización pueden aislarse de sus consecuencias.

c)
Son tecnologías que maximizan su eficiencia cuando son operadas a través de redes, rompiendo el paradigma anterior de la informática donde las relaciones se desarrollaban sobre la base del cliente/servidor, evolucionando decididamente hacia la arquitectura en red, que a su vez pulveriza el concepto de espacio físico y transforma la concepción de tiempo, volviéndolo homogéneamente real para millones de usuarios simultáneamente.

4.
Cada persona, empresa, grupo o institución que ingresa a la Red aumenta la complejidad de la misma y al mismo tiempo el valor, tanto propio como para los participantes. Las redes físicas son, fundamentalmente, redes sociales que comunican a personas e instituciones. La información y el conocimiento digitalizados que corren por ellas son reproducibles de modo infinito, volviéndolos inagotables y compartibles simultáneamente por millones, planteando un desafío adicional a la tradicional economía de la escasez. El conocimiento es, además, un tipo especialísimo de bien que no se desgasta con el uso y antes bien, se valoriza en la medida en que se acumule y difunda, resultando la base indispensable para las innovaciones subsiguientes.

5.
La tecnología de la información está transformando la economía de los países desarrollados y el origen de las fuentes de trabajo, así como al trabajo mismo y al ingreso de él derivado. Los cambios están facilitando la emergencia de una sociedad transformada, un sistema económico y social donde la generación, procesamiento y distribución del conocimiento y de la información constituyen la fuente fundamental de la productividad, el bienestar y poder. El cambio no es la mera adición de computadoras, redes, fibras ópticas y software, de la misma manera que la Revolución Industrial nunca fue una suma de maquinas y electricidad y, como ella, afectará profundamente a la economía y a las empresas, a los individuos y al propio Estado.

6.
La economía de Internet está hecha por empresas que directamente generan todo o una parte de sus ingresos de Internet o en bienes y servicios relacionados con Internet. Esas empresas constituyen la infraestructura de Internet y los participantes en las aplicaciones de Internet, cuyos productos y servicios hacen factible el uso de Internet para el comercio electrónico. Además de ellas, hay empresas que venden productos y servicios en Internet. Eso incluye a actores con actuación exclusiva en Internet, así como empresas que pueden ser consideradas “híbridas”, en la red y en establecimientos tradicionales de ladrillos y cemento, esto es, físicos, que conducen parte de sus negocios por Internet. También, aparecen intermediarios puros en la Red que funcionan como catalizadores, facilitando la interacción entre compradores y vendedores. De esta forma, la economía de Internet no es una colección o suma de empresas de alta tecnología. Incluye a toda empresa que genera ingresos en Internet derivados de su explotación directa a través de ella.

7.
La economía de Internet es diferente a le economía física en cuanto sus fortalezas derivan de la información, el conocimiento y la velocidad. Esos factores están construyendo nuevos caminos para hacer negocios con “relaciones ventajosas” con socios complementarios, conociendo y satisfaciendo las necesidades del cliente, anticipando demandas futuras, usando el conocimiento adquirido en línea para la creación de nuevos productos y servicios, diseñando esquemas de precios y de promociones y construyendo redes de alianzas basadas en el campo electrónico y en sociedades de negocios (partnerships). Las organizaciones ven, en muchos casos, desmanteladas sus cadenas de valor de la era industrial y se enfocan primariamente en la información y el conocimiento intensivo para componer las nuevas cadenas de valor. Usan a la red para manejar el relacionamiento con los clientes y los socios comerciales para desarrollarse en la nueva economía de Internet. Aparece como evidente que una gran parte del crecimiento de la economía emergente de Internet se desarrolla a expensas de la economía física por un efecto sustitutivo. De esta manera, es importante considerar al comercio electrónico de una manera más comprensiva, contextualizado dentro una economía completa con características tales como inputs, outputs, tamaño, valor agregado, eficiencia y productividad laboral.
8.
La economía de Internet excede actualmente a las empresas industriales. Las conclusiones más impresionantes muestran que la economía de Internet excede actualmente a las empresas industriales tradicionales: en 1998, la economía de Internet excedió a las telecomunicaciones (U$S 300.000 millones), las aerolíneas (U$S 355.000 millones), la automotriz (U$S 350.000 millones), en tamaño se aproxima a la publicidad (U$S 750.000 millones) y a la industria de la salud (U$S 1 trillón) y, aún está muy lejos del sector bancario (7,9 trillones de dólares), donde, desde principios del año 2000 comienza a ser el campo de competencia más fuertes de los grandes jugadores bancarios internacionales. 

9.
En el campo laboral, se destaca el importante número de empleos creados por Internet, únicamente en los Estados Unidos, pasó de 1.572.999 ocupados en el primer cuarto de 1998 a 2.301.707 en el primer cuatrimestre de 1999, con un crecimiento del 46%. Y no deja de crecer. El tema del empleo y las nuevas tecnologías es uno de los mas controversiales. Ha generado nuevas fuentes de trabajo, pero, por otra parte comienza a exigir requerimientos de habilidades y conocimientos no adquiribles muchas veces dentro de sistemas tradicionales de educación formal. Las nuevas tecnologías evidencian que no extinguen cuantitativamente al empleo – un temor atávico y presente frente a toda revolución en el campo de la economía – sino que lo transforman cualitativamente, con las consecuencias lógicas sobre el individuo, su entorno, su estabilidad laboral y la evidencia de una necesidad imperiosa de encontrarse en formación continuada.

10.
Las tecnologías están cambiando las formas de gestión y hacer negocios de las empresas; han favorecido a los consumidores así como han potenciado el acceso de las personas a bienes de consumo y servicios, y han mejorado la productividad de las empresas y las relaciones entre las personas.

11. En el ámbito de las empresas, la red ofrece aplicaciones muy variadas que van desde un mínimo de uso eficaz de correo electrónico (ahorros sustanciales en tiempo y costos de las comunicaciones, nacionales e internacionales), hasta el acceso a nuevas fuentes de información, conocimiento, asesoramiento y transferencia tecnológica. Implica, adicionalmente, la participación en complejas plataformas de comercialización. Consecuentemente, se ven alteradas las relaciones con la demanda, sugiriendo importantes modificaciones en campos de las relaciones de esas empresas con sus proveedores y clientes, en la cadena logística y en el proceso de producción. Se desarrollan ejecuciones mejoradas de administración y finanzas. Un contexto armónico de estas aplicaciones lleva a incrementos en la productividad, modificaciones en la relación con el entorno y a la necesidad de enfrentar nuevas formas de hacer negocios. En el ámbito de los encadenamientos productivos o sectores económicos, las nuevas tecnologías permiten el establecimiento de sistemas productivos con un grado mayor de integración y una reducción de los costos de transacción. Los primeros indicios pueden percibirse en las propias industrias de telecomunicaciones y en las de contenidos, lo que puede conllevar a la necesidad de re definir el campo en que las empresas se encuentran o creen encontrarse. Esto se procesa en el contexto de la economía digital, donde se generan relaciones interempresariales, de producción, intermediación y consumo con características diferentes a las de los mercados reales. 

12. Una empresa electrónica es una entidad empresarial que tiene capacidad de intercambiar valor (dinero, bienes, servicios e información) electrónicamente y, cuyos empleados, procesos y tecnologías, están coordinados en una actuación en el campo del comercio electrónico como estrategia de la organización. Se produce entonces, un cambio, traducido en un abanico de tres naturalezas empresariales: las empresas “tradicionales” o físicas, una especie de empresa con predominancia real pero con presencia y aspectos virtuales y las empresas virtuales que, en general, tienen una dependencia de mecanismos o instrumentos físicos. Con el paso del tiempo, ambos extremos del abanico tienden a una convergencia hacia el centro del mismo, movimiento mucho más acentuado desde el ala tradicional. Este movimiento de transformación conduce en forma inexorable a la generación de un modelo nuevo de empresa.

13. A los procesos de cambio al interior de la empresa es necesario adicionar los cambios en el mercado impulsados por la modificación del comportamiento de los consumidores. Estos cambian, no sólo por el auge de Internet, sino también por la generalización del uso de tecnologías que permiten la masificación de productos y de servicios, como los financieros. En los mercados en general se estima que la aplicación de las nuevas tecnologías desarrollan su potencial de transparencia y competitividad, acercándolos más a los paradigmas de Adam Smith, por la democratización y difusión de la información. La difusión de precios y de información acerca de productos y servicios gana en instantaneidad por un lado y en posibilidades comparativas por el otro, incidiendo notablemente en la necesidad de eficiencia interna de las empresas. La progresiva automatización electrónica erosiona los costos tradicionales de transacción. La combinación de cambios deberá producir una modificación en la teoría de las ventajas competitivas, aún cuando es temprano para poder enunciar una adaptación al respecto. Pero parece claro que, aquellas naciones y empresas con capacidad para manejar mas rápidamente las tecnologías de la información deberán encontrar mayores facilidades para adelantar en su competitividad. El reto no es exclusivamente tecnológico, más bien se trata del desarrollo de las nuevas capacidades competitivas, la experiencia acumulada hasta el momento parece indicar que un país únicamente podrá desplegar todo el potencial que encierran las nuevas tecnologías en tanto invierta crecientemente en educación y formación, promueva la transparencia de los mercados, protegiendo la competencia, fomente la utilización de las nuevas tecnologías para profundizar redes y encadenamientos productivos de empresas y desarrolle la informatización del sector público.

14.
Aún cuando existe una enorme variedad de definiciones, se entiende por comercio electrónico, en el presente trabajo,  en general a todas las formas de transacción comercial, asociando individuos y organizaciones, que reposan sobre el tratamiento y la transmisión de datos numéricos, texto e imagen. Cubre actividades múltiples y diversas, correspondiendo comercio de bienes y servicios, la liberación en línea de informaciones numéricas, transferencias electrónicas de fondos, actividades bursátiles electrónicas, transferencia de conocimientos electrónicos, subastas comerciales, concepción y elaboración en ingeniería, mercados en línea, mercados públicos, venta directa a los consumidores y la prestación de servicios postventa. Concierne tanto a los productos (bienes de consumo, equipo médico especializado, por ejemplo) como a los servicios (servicios de información, servicios financieros y jurídicos, por ejemplo), las actividades “tradicionales” (servicios de salud, enseñanza, etc.) y actividades “nuevas” (centros comerciales virtuales, por ejemplo). El comercio electrónico no es comercio tradicional aplicando tecnología. Tampoco es únicamente tecnología o uso de la misma. No constituye un mundo "puramente virtual". 

15.
Desde el punto de vista de los agentes principales involucrados en las transacciones, las actividades que abarca el comercio electrónico pueden ser clasificadas en las siguientes categorías: empresa-consumidor, empresa-empresa, empresa-gobierno y consumidor-gobierno. Sin embargo, esta división, que se ha vuelto tradicional, debe ser cuidadosamente matizada, dado que no todas las relaciones entre los actores mencionados son de naturaleza comercial. El comercio electrónico "empresa-consumidor" (B2C, o Business to Consumer) implica una relación de compra venta en línea desde una empresa a un consumidor final y es la modalidad que ha capturado la mayor atención pública. El comercio electrónico "entre empresas" (Business to Business, o B2B) es, en gran medida, el tipo de comercio electrónico de crecimiento más rápido. a cuarta categoría "consumidor-administración", ésta emerge un poco mas lentamente que en los casos anteriores. Sin embargo, a la vez que crecen tanto las categorías empresa-consumidor y empresa-administración, los Estados y/o los Gobiernos podrían ofrecer la opción del intercambio electrónico para transacciones como los pagos de impuestos y de tasas, de pensiones y/o jubilaciones, el autoasesoramiento en devoluciones de tasas, etc. Un ejemplo de esta categoría sería una compañía que utiliza una red para ordenar pedidos a proveedores, recibiendo los cargos y haciendo los pagos.  La categoría "empresa-gobierno" (administración) cubre todas las transacciones entre las empresas y las organizaciones gubernamentales; el comercio electrónico no es  todavía tan significativo como en los casos examinados con anterioridad, en términos de volumen de negocios, pero tiene una creciente importancia estratégica en las compras públicas. En el segundo caso, parece más correcto utilizar el término “relación empresa-gobierno”.  Con respecto a l
16.
El comercio electrónico ha dado también origen a nuevos perfiles de valores comerciales, entre los que se destacan: canales de comunicación con clientes con acceso a información especializada, banca y comercio a través de Internet, telefonía por transmisión de voz a través de Internet, correo electrónico, datos y acceso a la WWW a través de redes de telefonía móvil y uso de enlaces inalámbricos con los hogares y las empresas para conectarlos a las redes fijas de telecomunicaciones, servicios de datos a través de plataformas de radiodifusión digital y servicios en línea combinados con la televisión a través de sistemas como Web-Tv, así como transmisión por módem de cable y satélite digital, y difusión a través de la Web de noticias, deportes, conciertos y otros servicios audiovisuales.

17.
Durante 1999, las estimaciones disponibles mostraban el ingreso a la red de 52.000 personas diariamente. Algunas proyecciones, realizadas por agencias especializadas indican que la cantidad de usuarios para Internet proyectados en el año 2003 será de 361,9 millones. Para fines de ese año, el número de usuarios norteamericanos se habrá contraído a un 36,9% del total de usuarios, Europa ocupará un 30% del universo, seguida por Asia/Pacifico con 27%. América Latina en su conjunto habrá de ocupar un 5,3%. Las consecuencias previsibles en ese escenario son de dos tipos: el contenido y el lenguaje de la red ganarán en diversidad y posiblemente se acelere la convergencia de estilos, costumbres y productos para crear un mercado global más uniforme. La participación regional en ese conjunto, mejorará un poco con respecto a su actual participación, pero todavía estará lejos de una presencia significativa. Es claro que estas proyecciones se trazan a partir de una situación estática predeterminada. No incluye la alteración probable debida a algunas circunstancias que es necesario tener en cuenta, como el énfasis gubernamental en el uso y desarrollo de Internet, a la actitud estratégica de algunos macro jugadores del mercado, únicamente por citar algunas posibilidades. Las últimas proyecciones disponibles para la región corresponden a IDC Research, con una estimación regional para diciembre del 2000 de 13,3 millones de usuarios, y un escenario a corto plazo que eleva en sus proyecciones al 2003 a 29,6 millones. Otras proyecciones, más conservadoras, como la de E-Marketer indican para diciembre de 2003 19,28 millones, con un liderazgo de Brasil con 12,8 millones, seguido de Argentina con 3,6 millones y México con 3,4 millones.

18. Resulta importante observar la geografía demográfica de Internet. Esta no puede explicarse sobre una división abrupta entre países desarrollados y países en desarrollo. Antes bien, la geografía virtual, si bien muestra una muy importante concentración en las economías desarrolladas en la actualidad, parece encaminarse a una estructuración diferente y sensiblemente menos simple, sobre un espacio socio económico general definido por los siguientes aspectos: ingresos personales y familiares suficientes, educación formal media y superior y alfabetización informática, así como  ciertas características generacionales predominantemente dominadas por adultos jóvenes y adolescentes, al menos en lo que tiene que ver con la virtualidad de realización del comercio electrónico, desde el punto de vista del usuario final. Ese es el retrato del elemento humano contextualizado en la Red. Una mejor generalización de su uso en el futuro puede ampliar algunas de las características, en particular aquellas relacionadas con la "brecha cultural" y su relación con los promedios de edad de los usuarios. 

19.
Estos comentarios llevan a la reflexión acerca de  la existencia de "brechas digitales". Esas brechas son nacionales y regionales, pero con un componente esencial económico y educativo y también con la presencia de importantes diferencias entre áreas urbanas y áreas rurales. De esa manera, las brechas son observables en el contexto internacional, pero también son muy perceptibles dentro de los ámbitos domésticos de la mayoría de las naciones, tanto desarrolladas como en desarrollo. Así, cuando se observan índices nacionales y regionales se reconoce la existencia de una fuerte predominancia de usuarios en aquellas naciones desarrolladas y, a su vez, diferencias importantes dentro de regiones en desarrollo, derivadas de ingreso, cultura e infraestructura instalada. Por ejemplo, en las Américas consideradas como un conjunto, los países de América del Sur exhiben índices varias veces superiores a los de América Central y el Caribe en función de la conectividad y, dentro del área sudamericana, la predominancia nítida corresponde a los países del Cono Sur sobre los países Andinos. Incluso dentro de los mencionados en último término, se constata una diferencia de importancia en el grado de desarrollo del fenómeno en Colombia y Venezuela, en comparación con Bolivia, Ecuador y Perú.

20.
Se encuentra una gran diferencia en el desarrollo de las telecomunicaciones básicas entre los países desarrollados y el resto del mundo, concretando la disparidad adicional existente entre economías en transición y economías en desarrollo. Siendo este un índice importante para poder determinar la conectividad y las facilidades para acceder a ella, se encuentra que en los países de la OCDE, la disponibilidad de líneas telefónicas cada mil habitantes, supera las quinientas, mientras que en América Latina y el Caribe, según cifras del año 1997, el número era de ciento diez, esto es, un poco por encima del 20% de la disponibilidad de las economías más desarrolladas. Tomando a los principales países de la ALADI, el número se eleva un poco más, a casi ciento cuarenta y cuatro, pero sin hacer una gran diferencia de fondo. Los desequilibrios en esta materia insumirán una cantidad de tiempo importante antes de su corrección, e implicarán la necesidad de grandes cantidades de inversión, debiendo operarse, además, sobre el acortamiento de los tiempos para la concesión del servicio, que en algunos países es, aún, extremadamente largo y complejo, además de costoso. A la insuficiencia mencionada, se debe agregar el costo de las tarifas de acceso, las que aparecen para la región, en comparación con las de las naciones industrializadas, como muy elevadas. Hasta principios del 2000, a ese costo había que añadir el precio del proveedor de conectividad efectiva a Internet, que variaba notablemente de país a país.

21.
Uno de los elementos  importantes para la determinación de la facilidad para desarrollar un marco adecuado para el comercio electrónico en la región, es el conocimiento de la disponibilidad del parque informático con capacidad de conexión a la Red. Las cifras disponibles para los países industrializados muestran una proporción de una computadora personal por cada cuatro habitantes, mientras que en los países menos desarrollados la proporción se dispara a una cada quinientos habitantes, aún cuando con diferencias importantes entre ellos. En este punto, América Latina y el Caribe exhiben una cifra de treinta computadoras personales cada mil habitantes, lejos de los países mas desarrollados, pero bastante por encima de la mayoría de las regiones en desarrollo en el mundo. En el caso de los países suramericanos no aparecen significativas diferencias con los países industrializados en cuanto al porcentaje de computadoras con virtualidad de conexión a la red.  El incremento del parque informático está desarrollando un ritmo importante en la región, pero no debe perderse de vista que el "poder informático", el que de acuerdo con la denominada Ley de Moore se duplica cada dieciocho meses en el mundo, exhibe una ausencia de balance importante de acuerdo a la región geográfica de que se trate. Así, la región tiene un porcentaje muy reducido del parque informático mundial.

22.
Uno de los índices frecuentes para medir el desarrollo de la penetración de Internet es la cantidad de anfitriones por cada diez mil habitantes. Este es uno de los conjuntos que en la región,  exhibe un déficit comparativo más notorio. En los países más desarrollados, la cifra es de 375 frente a los 8 de América Latina y el Caribe. Esto coloca a la región muy lejos de algunas economías en transición como Eslovenia, Hungría y la República Checa que superan los 60 y los aproxima a los números de la Federación Rusa, que se ubica en 9. La distribución de los anfitriones en el mundo muestra que el 94% se encuentra en los países desarrollados, con un 16% de la población mundial, mientras que el 6% restante se encuentra en las naciones en desarrollo, que reúnen el 84% de la población. Canadá y Estados Unidos poseen el 65,3%, Europa el 22,4%, Australia, Japón y Nueva Zelandia el 6,4% y, entre África, países en desarrollo de Asia Pacifico y América Latina y el Caribe el restante 5,9%, correspondiendo para esta ultima un porcentaje de anfitriones del 1,9%.

23.
Un tema que gana creciente importancia es la relación entre comercio internacional y comercio electrónico. Se ha observado que hasta el momento, la cifra de facturación del comercio electrónico en el internacional no resulta demasiado significativa, al menos desde el punto de vista de la modalidad empresa-consumidor. Sin embargo, esta no es una situación que pueda considerarse estática. Es necesario señalar que, por lo menos, atendiendo a los datos manejados en 1998 e inclusive los del primer semestre de 1999, el 93% de los ingresos por el comercio electrónico empresa-consumidor se generaron en los Estados Unidos y únicamente el 2% se maneja en los países externos a la OCDE. Boston Consulting Group (BCG) y Visa Internacional indican para la región, en 1999, una cifra del comercio electrónico empresa-consumidor en la región en U$S 700 millones, correspondiendo en neto para los minoristas de la región, unos U$S 77 millones, de los cuales han correspondido a Brasil U$S 67,6 millones, en segundo lugar México con U$S 4,6 millones y posteriormente Argentina con U$S 1,5 millones, coherentes con las cifras de sus cantidades de usuarios en red. Los U$S 623 millones restantes han sido compras extra región, lo que ofrece indicios importantes para el trazado futuro de una "balanza comercial electrónico internacional", al mismo tiempo que ofrece fuerte evidencia en el sentido de la predominancia norteamericana en este campo de negocios. 

24.
Las estimaciones disponibles muestran que, de acuerdo con la fuente utilizada, entre el 75% y el 90% de esas compras de usuarios latinoamericanos se realizan en sitios ubicados fuera de la región, en primer lugar en los Estados Unidos. Las razones que concurren para eso son las siguientes: en primer lugar, no hay demasiadas empresas locales ofreciendo en la Web  posibilidades para una transacción completa y en general la oferta es limitada; en segundo lugar, los sitios locales todavía tienen dificultades con los bancos para realizar las transacciones de pago; en tercer lugar, los usuarios argumentan que es posible encontrar precios mucho más convenientes en los sitios norteamericanos, o europeos en menor medida, que en los locales y; en cuarto lugar, que el sistema de distribución en la mayoría de los países de América Latina es generalmente juzgado como de confiabilidad media o baja y lento.

25.
El comercio electrónico ha sido objeto de estudio y análisis en los principales foros y esquemas de integración, con diferentes niveles de profundidad y compromiso. En ese sentido, la OMC, en ocasión de la Primera Conferencia Ministerial, en 1996, comenzó su tratamiento. Posteriormente, en las subsiguientes conferencias, se adoptaron una serie de declaraciones que tenían por objeto, por una parte, la elaboración de un Programa de Trabajo relativo a los órganos de la OMC cuyas actividades podrían verse afectadas por el advenimiento del comercio electrónico y por otra, a la liberalización del comercio internacional de numerosos productos relacionados con esta modalidad, así como el compromiso de no imponer derechos de aduana a las transmisiones electrónicas; no obstante, no se logró avanzar en la solución de los problemas identificados como relevantes para un desarrollo armónico del comercio electrónico.

26.
Por otra parte, el comercio electrónico de bienes de carácter intangible requiere de una revisión de las disposiciones vigentes en materia de propiedad intelectual. En ese sentido, la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual ha cumplido un destacado papel en el tratamiento de estos temas, teniendo como referencia los siguientes: consultas en línea por medio de Internet; patentes; marcas; nombres de dominio de Internet; derechos de autor; interpretación o ejecución y fonogramas; organismos de radiodifusión; Centro de Arbitraje y Mediación; bases de datos; tecnología digital; etc..

27. En el ámbito del ALCA, en la III Reunión de ViceMinistros, de febrero de 1998, se presentó una propuesta de creación de un “Area de Libre Comercio Electrónico”. Posteriormente, se formó un Comité Conjunto de Expertos del Sector Público y Privado, a través del cual se comenzó a tratar el tema y un Comité Tripartito está llevando a cabo estudios sobre el marco legal y regulatorio relativo al funcionamiento del comercio electrónico en los países del hemisferio occidental; indicadores relevantes para la determinación de receptividad a Internet en los países miembros; modelos eficaces para facilitar el acceso a la red; uso de Internet; experiencias internacionales de programas gubernamentales diseñados para apoyar a la Pequeña y Mediana Empresa; promoción de las exportaciones y logística. Los aportes más sustantivos relativos a la forma de encarar el tema se encuentran en el informe y recomendaciones a los Ministros preparado por el Comité Conjunto de Expertos ya mencionado.

28.
Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) además de haber creado un grupo de trabajo para analizar la temática del comercio electrónico, ha elaborado un proyecto de ley “Ley Modelo, UNCITRAL”, en oportunidad de su vigésimo noveno período de sesiones (1996), recomendando a los países miembros su incorporación al ordenamiento nacional, con aquellas variaciones o particularidades que pudieran estimarse convenientes para cada caso particular. Esta disposición reconoce, entre otras cuestiones, la validez jurídica de los mensajes electrónicos, inclusive como medios de prueba en un litigio, teniendo en cuenta la procedencia y acuse de los mismos y la posibilidad de reemplazar un documento físico por uno electrónico, con el propósito de agilizar el envío de mercaderías. Por último, desde 1999, está trabajando en la consideración y redacción de las Reglas Uniformes de la Firma Electrónica, considerado elemento esencial para el desarrollo del comercio electrónico global.

29.
La Comisión Europea de la UE es uno de los organismos que más ha impulsado y profundizado la adopción de directivas y políticas en esta modalidad de comercio. En ese sentido, ha desarrollado conceptos básicos que tienen relación con la definición, la seguridad y la intimidad de los datos personales, los derechos de propiedad intelectual, las bases de datos y la regulación de los nombres de dominio en Internet. Al respecto, preparó una propuesta de Directiva (1998) sobre el marco común regulatorio para el comercio electrónico, en la cual se presentaba una serie de asuntos considerados relevantes, a saber: dictado de un marco legal armonizado; establecimiento del principio de la neutralidad tecnológica; libertad contractual; reconocimiento legal de las firmas electrónicas y de los servicios de certificación; fiscalidad transparente y neutra, a través de seguridad jurídica y neutralidad fiscal. Con relación a las disposiciones dictadas por la Comisión, es importante destacar: Directiva 97/7/CE relativa a la protección de los consumidores en materia de contratos a distancia (junio 1997); Directiva sobre Firma Electrónica (noviembre 1999);  propuesta de Directiva sobre los servicios de la sociedad de la información, en especial del comercio electrónico (diciembre 1999).

30.
Existen requisitos para el desarrollo del comercio electrónico y, existen además,   barreras que es necesario superar, tomando la cuestión desde una perspectiva regional: 

-
Acceso: es necesario ayudar a las empresas a participar (en particular las pequeñas y medianas) con un mejor acceso a la infraestructura de telecomunicaciones, incluyendo el acceso físico y el económico.

-
Contenidos: el fomento de los contenidos locales es sumamente importante, para lo que se requiere una gran cooperación entre las autoridades públicas, empresas e instituciones educativas.

-
Conocimiento: el rápido progreso de las técnicas y soportes del conocimiento electrónico implican la necesidad de acrecentar el conocimiento y mantenerse al día. En este contexto, el soporte proveído por las organizaciones internacionales y regionales es un instrumento esencial para contribuir directamente con los esfuerzos de los Gobiernos y las empresas, así como para estimular el intercambio de experiencia entre países.

-
Confianza y seguridad: las relaciones de confianza entre los actores son esenciales para el desarrollo del comercio electrónico. Se requieren normativas nacionales y regionales para crear los instrumentos imprescindibles para la adopción de firmas digitales, pagos electrónicos y garantías contractuales.

-
Desarrollo de la estructura legal y normativa.


Frente a la actual situación no es posible actuar pasivamente, ignorando el crecimiento de las redes digitales, en particular, considerando que el no actuar es una hipoteca en el futuro del desarrollo, dado que, el comercio electrónico es, apenas, uno de los cambios que moviliza la Revolución Digital. La ausencia de conectividad o su pobreza, así como la falta de preparación del material humano de una sociedad, aparecen como elementos excluyentes, obviamente que del comercio electrónico, pero, mucho mas importante todavía, del nuevo modelo de sociedad internacional que se está construyendo. Se avanza hacia una convergencia todavía mayor que la actual, que incluirá a Internet, las redes telefónicas fijas y móviles, pagers y otras tecnologías, construyendo una plataforma global y abierta, con consecuencias imprevisibles sobre la interacción humana.

31.
Ajustados a una perspectiva de comercio internacional, los problemas derivados de la regulación del comercio electrónico pueden agruparse en dos grandes capítulos: 

El capítulo tributario: que comprende tanto el problema impositivo en lo interno como el tema arancelario en el comercio internacional. La cuestión adquiere particular relevancia cuando el comercio electrónico implica una relación transfronteriza y en la distinción entre bienes físicos y bienes y servicios digitalizados. Debe tenerse en cuenta que, a diferencia del comercio tradicional, Internet no tiene una ubicación física en el sentido tributario.

La forma en que las nuevas tecnologías influyen en la recaudación de impuestos sobre ventas, sobre valor agregado y otros impuestos indirectos es una cuestión de creciente importancia para Gobiernos, empresas e individuos. De hecho, hay cuestiones de previo pronunciamiento, tales como el modo en que debe ser clasificado un bien o un servicio digitalizado, así como identificar cual de las partes que intervienen en una transacción es la responsable del pago del impuesto del consumo o de venta, y, siendo ésta transnacional, en que casos de exportación están exentos del pago de impuestos indirectos en el país de origen.

El capítulo legal, en sentido estricto: donde se ha insistido que la dificultad mayor se encuentra en el campo contractual, validez, perfeccionamiento, efectos legales, etc. en transacciones por medios electrónicos, en un ambiente legal universal basado en el papel. Los requerimientos normales en las leyes nacionales e internacionales requieren el uso de documentos escritos y firmas manuales en las transacciones internacionales, en lo que puede considerarse como el mayor obstáculo al desarrollo del comercio electrónico en un marco global.

Otras áreas que involucran asuntos legales relevantes para el comercio electrónico incluyen: protección de datos; seguridad y autenticación; derecho de propiedad intelectual; fiabilidad de los proveedores de servicios de Internet; contenidos ilegales; control de Internet; sistemas electrónicos de pago; y mecanismos de resolución de controversias.

32.
Los países de la región han iniciado un camino de búsqueda de respuestas reguladoras al conjunto de problemas planteados por el comercio electrónico. El estado de situación que se ha reseñado corresponde al estado actual de la cuestión, apareciendo como embrionario, así como individualmente nacional - no se perciben todavía instancias de coordinación en el nivel regional o subregional-, marcando una etapa anterior a la alcanzada por aquellos países y grupos de ellos donde el comercio electrónico es una realidad palpable y cotidiana para Gobiernos, empresas e individuos. Así, parecen percibirse dos cuestiones importantes. En primer lugar, la necesidad de dar respuestas jurídicas a circunstancias que la realidad plantea. Una realidad ciertamente compleja, no comparable con otras situaciones donde las relaciones son nacionales o regionales y, aun siendo multilaterales, sin un entramado asentado y generalmente consensuado en las organizaciones internacionales y regionales. Antes bien, los efectos de relaciones económicas y comerciales, globales, en tiempo real y en un espacio de flujos que rechaza por definición los conceptos geográficos, pone a las autoridades frente a la necesidad de dar respuestas inmediatas, jurídicas y no casuísticas. En segundo lugar, se asiste a la urgencia de aquellos países donde las actividades del comercio electrónico han alcanzado un desarrollo más rápido, para alcanzar acuerdos y conjuntos normativos, sin permitir demasiado espacio de reflexión a los recién llegados al tema. En  cierta medida, el conjunto de acuerdos y declaraciones bilaterales que vienen celebrando los Estados Unidos con diferentes naciones en la materia de alguna manera suplen los requerimientos de las naciones y empresas epicéntricas de la actividad y, sin que pueda afirmarse que esos acuerdos son mutuamente favorables, parece de importancia para los terceros países, un marco de reflexión y discusión más amplio en espacio y tiempo.
33.
Existen cuestiones de urgente consideración para los países de la región, dentro de las que se anotan:

-
El dictado de reglas y elementos comunes que permitan una regulación del comercio electrónico que coadyuve a su desarrollo armónico, así como proteja la propiedad intelectual, prevenga el fraude, garantice la intimidad de los datos personales en las redes de información globales y la seguridad de la información.
-
Proporcionar un marco de seguridad jurídica, con reglas claras y transparentes, para que las transacciones que se realicen a través de este medio, tengan el respaldo de una normativa que proporcione seguridad a los proveedores y consumidores-clientes.

-
Regulación de la firma digital y su valor legal.

-
Encriptación de la información.

-
Elaboración de un conjunto de definiciones claras, precisas y completas sobre las cuestiones que debería abarcar el comercio electrónico y de los términos comerciales más utilizados, cuyas definiciones no eran necesarias cuando se trataba de establecer reglas para el comercio tradicional (de mercancías o de servicios).

-
Papel que debería desempeñar el sector privado y público en la regulación de esta modalidad de comercio.
34.
Tomando en consideración la importancia de la cuestión, así como la velocidad de la expansión, aparece con nitidez la necesidad de la búsqueda de regulaciones comunes, en un marco reflexivo, elaborándose, desde las agrupaciones regionales de afinidad (como lo han hecho la Unión Europea y por el camino que parece transitar APEC), sin abandonar los escenarios multilaterales. Hay que advertir que en algunos marcos aparecen razonamientos en el sentido de limitar las intervenciones gubernamentales en la materia, llevando una responsabilidad importante hacia el sector privado y sugiriendo la posibilidad de trabajar sobre auto regulaciones. En una óptica de países en desarrollo un poco más lento de estas actividades, no aparece demasiado aconsejable manejar una aceptación prematura de esas posiciones. Bien al contrario, parece recomendable revalorizar cuidadosamente la participación pública, en particular en algunos aspectos cruciales como la política tecnológica y los efectos de estas modalidades comerciales en las balanzas de intercambio y en el desarrollo de las pequeñas y medianas empresas. Así, además, frente a los nuevos paradigmas tecnológicos, la situación puede impactar notablemente sobre el empleo, sus políticas, la formación laboral y otras cuestiones de enorme importancia. 

35.
Se registra una tendencia muy importante en el sentido de regular las relaciones emanadas del comercio electrónico, buscando especialmente modelos uniformes que faciliten el desarrollo y crecimiento de la actividad. Sin perjuicio de reconocer esa necesidad, esta constituye una prioridad de aquellas economías nacionales de mayor madurez en la cuestión. Como asunto previo, para la región, parece de importancia plantear un contexto previo, de resolución antecedente a la toma de una posición en materia regulatoria, consistente en apreciar el impacto y las consecuencias del fenómeno en sí mismo y en su potencialidad de provocar cambios de magnitud en el contexto económico y en el tejido social. Las construcciones jurídicas nacionales individuales de hoy constituyen los fundamentos de la infraestructura legal global del comercio electrónico en el futuro inmediato y mediato, lo que obliga a ser especialmente cuidadosos en los pasos a dar. Aceptar una discusión tal como viene planteada, podría convertirse en una dificultad adicional para la inserción en un marco global con reglas de juego eventualmente no demasiado favorables para los recién llegados. En definitiva, puede resultar prudente que, antes de tomar posiciones internacionales determinantes, se pueda proceder a un cuidadoso examen de los marcos legales nacionales, no sólo como reguladoras de conductas en un ámbito geográfico soberano, sino como expresión proactiva, de voluntad política para el desarrollo de condiciones de creación de marcos para determinadas actividades, en el caso, de la Sociedad de la Información y, dentro de ella, para el comercio electrónico.

36.
Todas las tendencias mencionadas con anterioridad, proyectan consecuencias de amplio alcance. El presente Informe constituye un paso adelante en el proceso de búsqueda de la convergencia y de que la nueva economía sean beneficiosas para el desarrollo económico y social de América Latina. La sociedad de la información se está construyendo diariamente, impulsada sobre la ola de transformación tecnológica. La velocidad y alcance de esas transformaciones plantean problemas nuevos a los responsables políticos. No pueden manejarse evidencias fundamentales todavía de las consecuencia económicas, políticas y sociales que emanan del cambio, por su relativa novedad, pero, avanzan a una velocidad propia de la retroalimentación de la convergencia que se ha señalado. Las modificaciones a las que asistimos en la actualidad, lleva a meditar sobre la profundidad de los cambios económicos y el desarrollo en el futuro. Este cambio no puede dejar de impactar en la sociedad, en algunos casos, de insospechada profundidad, en especial sobre el empleo. Así, el alcance de la revolución digital se proyecta sobre el hogar, el trabajo, la empresa, la enseñanza, la salud, la gestión y el suministro de los servicios públicos e inclusive a las formas de participación de los ciudadanos en el seno de la estructura democrática. Si América Latina no consigue buscar una inserción en el concepto descripto, corre el riesgo de rezagarse frente a otros bloques económicos que se manejan con otros enfoques. La participación en las nuevas condiciones de la era de la información requieren de una transformación cultural, en el sentido de la comprensión de la naturaleza, alcance y consecuencias esperables de las transformaciones consiguientes. Esa observación es válida para Gobiernos, directivos de empresas, instituciones de la educación y para todos aquellos agentes naturalmente gestionadores del cambio en el seno de la sociedad. La observación de las experiencias comparadas, tanto en grupos de países, como en estos individualmente considerados, parecen aconsejar la necesidad de recorrer el camino de la elaboración de planes de acción para permitir tránsitos mas armónicos a las nuevas condiciones. El sector publico tiene, en este campo, mucho que proponer y mucho que hacer.
37.
Los Gobiernos tienen un papel fundamental en el desarrollo, liderando el cambio, elaborando medidas que promuevan la economía electrónica, asegurando una presencia nacional activa en todos los foros con vocación de tratamiento del tema, contribuir a la seguridad de las redes y a la protección de la privacidad de los usuarios que se mueven en ellas, así como el diseño e implementación de las propuestas educativas elaboradas como respuesta a las necesidades del futuro. Las políticas públicas sobre comercio electrónico se han convertido en un aspecto muy relevante en las políticas gubernamentales de los países industrializados. Las iniciativas están siendo desarrolladas por el Grupo de los Siete, la OCDE, Unión Europea, además de numerosos Gobiernos nacionales. En el caso de América Latina, los ejemplos son relativamente escasos, concentrándose la mayoría de las actividades en la participación de las discusiones en organizaciones y agencias regionales e internacionales. Un ejemplo de interés resulta la iniciativa del Gobierno español denominada Iniciativa XXI que fuera lanzada el 29 de diciembre de 1999, tratándose de un proyecto sin dotación presupuestaria oficial en principio y que se financiara con fondos procedentes de cuatro licencias de operación de telefonía móvil que salen a concurso. En un primer momento se buscará subvencionar la compra de computadoras con acceso a Internet de las empresas y, con posterioridad, extender progresivamente el beneficio a los ciudadanos. La ayuda directa por cada ordenador ha sido estimada en el equivalente de U$S 180. Por este carril, el Estado español invertirá en el período 2000/2002 alrededor de U$S 3.000 millones para incentivar la utilización intensiva de las nuevas tecnologías en empresas, salud, educación y empleo, constando los primeros U$S 1.000 millones en el Presupuesto del Estado 2000. Los Gobiernos y los hacedores y decisores de las políticas públicas han de convencerse que el comercio electrónico no es únicamente una nueva vía de realizar comercio y negocios más eficientemente. El comercio electrónico afecta radicalmente y de una forma decisiva las nociones fundamentales de la teoría económica y las practicas comerciales.

38.
Para la ALADI, los desafíos y posibilidades en este campo son también sumamente amplios. Una lista preliminar muestra:

a)
Exploración de formulas innovadoras en las relaciones entre el sector publico y las empresas, como por ejemplo, el desarrollo de sociedades mixtas aplicadas al crecimiento del comercio internacional por la construcción de plataformas de comercio electrónico.

b)
Las entidades públicas y privadas deben adoptar medidas concretas en el campo del comercio electrónico. En el caso del sector público es imprescindible una acción decidida en el campo de la educación informática. Para la región, el ámbito de la Asociación parece ser un foro indicado para su debate.

c)
La utilización intensiva de los esquemas regionales para compartir las experiencias nacionales y empresariales, está siendo un factor clave del desarrollo de la temática del comercio electrónico en los países desarrollados. Puede visualizarse un papel claro para la Asociación en este campo.

d)
En un contexto de creciente debate internacional, es importante que los Gobiernos sigan de cerca el desarrollo del mismo, en especial en lo referente a la imposición o no de aranceles a las transacciones electrónicas,  la protección de la propiedad intelectual y la búsqueda de un entorno “neutral en tecnología”.

e)
Facilitar actividades de entrenamiento en los países de la región y proveer y diseminar información entre las autoridades gubernamentales que puedan ayudar en los asuntos relacionados con el tema en la OMC, OMPI, ITU y otros organismos y foros internacionales de negociación.

f)
Colectar y diseminar información de comercio electrónico.

g)
Proveer estudios analíticos y estadísticos sobre varios aspectos del comercio electrónico y de la economía digital relacionados con los esfuerzos para participar en el comercio internacional, incursionando sobre sectores de particular importancia para las economías regionales (aduanas, transporte, banca, seguros, telecomunicaciones, etc.).

h)
Mantener información actualizada sobre los desarrollos en técnicas, herramientas y soluciones utilizadas por los participantes mas avanzados.

i)
Promover el desarrollo de seminarios y workshops para:

-
Ofrecer oportunidades para un intercambio directo de experiencias entre empresas y organización envueltas en el uso de comercio electrónico.

-
Desarrollar las experiencias gubernamentales, organizaciones y otros actores procurando la reflexión sobre los aspectos políticos, económicos, técnicos, sociales, educacionales y legales de la economía digital y del comercio electrónico.

-
Identificar los obstáculos para permitir una mayor participación en el comercio electrónico de los países de la región.

-
Consensuar y proponer acciones y políticas que sean adoptadas por los países y  la comunidad internacional para promover la participación de los países de la ALADI y de sus empresas en el comercio electrónico global.
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